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CONDICIONES Y PRECIOS DE LA SUSCRIPCION 

El BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA se ha 
publicado en cuadernos mensuales, trimestrales o de un solo volumen 
que forman al año un tomo de unas 500 páginas. También ha publi- 
cado la Sociedad el Catálogo de su biblioteca y algunas obras espe- 
ciales, que constituyen su colección geográfica. 

La suscripción al BOLETIN se hace por años, mediante el pago 
adelantado de las cantidades siguientes: 

.................................... En España 1.500 ptas. al año. 
En el extranjero .............................. 15 dólares. 

Se pueden adquirir tomos atrasados tanto del BOLETIN como de 
la antigua Revista de Geografía Colonial y Mercantil, a precíos varia- 
bles según su antigüedad. 

- k Saeiaa m nihmw ~d&ii& de socios de &mero, 
tpalqubr~~ que sea su m&den& 8:W*Chb a los extxanj%ms en 
SCm6e;f9 cmdiciana que a loa swci-. 

h d a s  ~ecibh& al Dipkmm, EsBtuta y de la W e -  
&d.$, y tendi.dsn derecho a k as&& a t o b  sus remime8 gm&ales 
y a su IiMioteca. 

Eqgh 2.500 pes? pur crsaXa de entrada. apSaarg-ri, a&mAs, 
pesetas a n d e  Es@ sc.ga& ewta 
de 5Q.000 b h o  &S w& vez 

has que 4 lo hagan &arar& en bbs de k C ~ r a c i C n  con 
d ~t a t i v o  de "viWdos*'. 

P 4 d n  usar la r n d a k ,  a b m d o  su hprte, los mdm hanora- 
~ias, honorarios oorcmpn& p vif.@ib, y mmb& 1- de n h e r o ,  
d mbo de &CQ dios de pegamama ininterrumpida en la Saciedad 
o previo el pago anfiupado & las euo-tas que les Mten para c~B~@k.Eitr 
este tlew. 
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iPUEDE ESPANA SER UNA NACION RICA? 
1 1  db. 04; 
,..JI..d CLt pot 

roq ai1 . '*kL, 
JUAN VELARM FUERTES 

CC) 

Señor presidente; socios de esta Corporacián; señoras; se- 
&res; 

Es traelicíón en la R d  Sociedad GeogrMioa, y lo mimo su- 
cede con sus m& prestigiosas sociedacbs hermanas de otras 
naciones, abordar de vez en crraRdo grandes temas que pwo- 
cuprin a todos con motivo de sus ceremonias mmemaratims 
o de inaugunrcibri de sus cursos W n i i e o s .  Parece como si, 
en determirrados momentos, se precisara hacer atgrín afta en el 
camino, para desde 61 avizorar mejor cuál ser el pone- 
nir.. Soy plenamente consciente de que no puedo competir con 
quiervgs m a tribuna, desde hace más de 108 &a, se han 
swmüdo para exponer gisuidgs temas hasta conseguir que se 
hayan kmido que considm, de Aiiobo fmmsc;r, los planleamim- 
tos e&ctm&s mb esta Real Sociedad cmm hitos fundam9n- 
tales de la oamunidad ~~. Pero creo que los ec;enorarEs- 
tas debernm colaborar m los otros espedaHstas de la ciencia 

hm para trater de asegurar desde &ora el futuro, cuan- 
a se producen los gui- del ha1 de un sigb y d inicio de 

la mmm6111~1?6n de les 500 aWs de nuestra vida nacieml, 
en le medida que pcxkmos, a &arar aigo 

. De ahi que yo haya escogido, de mara 
el mmemb reao de tratar de desanaltar 
tema d@ si EspaiM puede o~wertrrse o rm en 

una nación m, m u ~ a  canruddad mwy pr-. 
Em bien sabido que ente este trecho exbstió woa gran &m- 

pittiwiórr, que recabe el nombre de los Eeades h p a r u ' ~  La 
raiz de éstos es bCen clara: el naoer en España es un, @dilt9@o 
de la meWrale~zi a de la Pro- no hay tPerw IIIOSY)? m 
todo d ~~. Pem & aste pkntemi Wr 
urJ lebs, E0 que poclriamos hmw la de del 
hdm €hdvamnte, hemes nacido en 01 Parakm, pero sere 
mos mojados CLe 61 si d Estado no aya& edhmerrte ad mun- 
do empresaria( emm6mico. Aparece aá una $mina, W ~ O S  
m8e rematos anteoedentes se mnraraan en aqúsel poteccb 
nismo qw tras ei Wimje que se da a b goSCtica d m i m  es- 
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pañola en 1875 con Cánovas del Castillo, pasa a denominarse 
proteccionism integral, hasta engarzarse en algo mucho más 
amplio, bajo el epígrafe de nacionalismo e c ~ b m i c o  español. 
Este nacionalismo económico tiene un final bien claro, que se 
puede centrar en la fecha de 1959. A partir del Plan de estabili- 
zación, nadie solvente en España defiende ya que se pueda 
conseguir un avance persistente en el terreno económico, a 
través de ninguna politica de sustitución de importaciones o, 
si prefieren ustedes que en aras de la brevedad se pueden 
emplear esquemas toscos, gracias a la autarquía. 

Pero tambien existe una derivación de los laudes hispaniae 
hacia la izquierda. Efectivamente, somos una nación riquisima, 
pero ¿cómo explicar la ampli'tud de 4a pobreza que contem- 
plamos por doquiet? Es evidente, se dice por los defensores 
de esta postura, que procede de las contradicciones del sis- 
tema capitalista. Este es el malvado de la trama. Por lo pronto, 
la solución es bien fácil. Quitemos este obstáculo y la pros- 
peridad se generará por si misma. Este planteamiento utópico 
jamás ha podido ser comprobado en el duro terreno de los 
hechos, y poco a poco se ha ido sumiendo en el mundo de 
las curiosidades, en vez de ser algo con lo que quepa jugar 
hacia d futuro. 

Pero si existió lo que podríamos llamar la visión optimis- 
ta evite la economía española, con estas dos derjvaciones 
que acabo de señalar, tambi&n existió una muy radical ratifi- 
cación pesimista frente a todo esto. He de centrar el tema 
de esta ratificación pesimista, por encontrarse ambos per- 
sonajes muy unidos a esta Reai Sociedad, en la pugna dialéc- 
tica que mantuvieron desde comienzos de la Restauración, y 
más de una vez en nuestros propios salones, aunque lo hubieran 
hecho por separado esos dos colosos que llevan los nombres 
de Joaqufn Costa y Antonio Cánovas del Castillo. Costa, contra 
lo que un examen supeicficial de los textos regeneracionistas 
pudiera hacemos creer, era un optimista. Todo el Regeneracio- 
nismo lo fue. Es 61 el que se niega durante mucho tiempo, des- 
p u b  de la ~vo iuc ión  Gloriosa de 1868, a cerrar con siete Ila- 
ves d sepulcro del Cid. Recordemos que es pura esencia rege- 
neracionista ta que esté detrás de la optimista política de libre 
cambio que, con el apoyo doctrinal de Gabriel Rodríguez y la 
agitad& callejera de las Ligas Cobden, llevan adelante en lo 
d@lomir.tico Cegismundo Mor& y, desde un punto de vista téc- 
nico, Fguerola. Pero, simltáneamente, también el regeneracio- 
nismo practicó una política exterior de gran estilo, con blisque 
da de grandes alianzas, hasta, finaImente, llegar a imaginar la 
colonización española de Africa con enmienda de los errores 
cometidos en América, al aplicar en el continente vecino el 
modelo europeo basado en dos grandes premisas: la primacía 

en el tráfico mercantil y las reticencias en e1 mestizaje. Quizás 
el talante de Costa podamos captarlo en sus palabras de crítica 
para el !Antiguo Régimen, que se había prolongado en buena 
parte bajo el reinado de la Reina Castiza: "España no tuvo valor 
ni para soñar". Y los sueños de Costa se dispersaron por los 
campos españoles de tal modo que Cánovas del Castillo creyó 
oportuno efectuar una durísima rectificación pesimistü. 

Tengamos en cuenta que Cánms, 83 aut6ntico demiurgo de 
la Restauración, desde 1874 tiene un pesimismo histoncista que 
empapa, no S& si desde que estudió, o bien, que le llevó a estu- 
diar, el fenómeno de )os Austrias bajo el tihilo de La decadencia 
espñda. En principio, creo despues de haberme inclinado por 
la primera hipótesis, que debo pensar en la segunda; esto es, 
que era casi somáticamente, un pesimista. Pues bien, ante 
Alfonso X11 y en esta Real Sociedad pronuncia Cánovas la con- 
ferencia que completa la tan citada del Ateneo Por que yo he 
venido a ser pr0t~~:ciOniSta. Ante el monarca, el mensaje de 
C&novas del Castillo es bien claro. España es un pequeño país 
con escasos recursos y que debe orientar sus producciones 
para tratar de mantener, en lo posible, su pervivenncia como 
tal pequeña nación, y quizá no mucho más. No alvidemos que el 
viraje proteccionista de 1875 dirigido por Cánovas no pretendla 
la consecución de una gran industria paralela, por ejemplo, a la 
que había creado el nacionalismo económico alemán a través de 
la pdftica de ios grandes cancilleres germanos. Como han de- 
mostrado losestudios d d  equipo de Fabián Estapé en Barcelona, 
tras este viraje proteccionista estaban s61o cuatro objetivos 
muy limitados: el de vincular a la polltica del capitán general 
Arsenio Martínez Campos los intereses industriales de Cata- 
luña contra la agitación carlista que aún perduraba en aquellos 
momentoq también, en una nación con d6ficit presupuestario 
endctmico, aumentar la recaudación, objetivo ansiado y angw- 
tiado de todos nuestros politicos; tmbibn luchar contra el con- 
trabando y, sobre todo, en un mundo donde la protección aran- 
celaria estaba bastante generalizada, tratar de lograr, gracias 
a rebajas en nuestros aranceles, que ciertas exportaciones es- 
ñolas pudiesen conseguir otras r e j a s  arancelarias en otras 
murallas chinas del extranjero. La frase de Cánovas "somos, 
pues, proteccionistas en el sentido de querer, ante todo, tener 
nación, en el sentido de querer, ante todo, que los consumidores 
protejan a los productores y los productores a los consumido- 
res", se mafia con la de su ministro de Hacienda Garcla Bar- 
zanallana, que en 1877, señalaba: "Empeñarse en producirlo 
todo y en fabricarlo todo, cuando tal vez puedan faltar con- 
diciones para ello, podrá ser un propósito patriótico, pero es 
un propósito poco realizaMe y poco digno de los verdaderos 
hombres de f stado." m- -- 
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También existe, como es lógico, el momento de choque de 
ambas lineas. Frente a la postura optimista de Costa, desarro- 
llada sobre todo en la Sociedad de Africanistas y Colonistas 
y en la Sociedad de Geografía Comercial y Colonial, de la que 
'procedemos también en línea directa, y que se encuentra re- 
cogida en su documento El conflicto hispanoalemán sobre la 
Micronesia, se alzan las ambigoedades que sobre la postura 
española en las Carolinas habla observado Cánovas desde 1876, 
y que conduce a la soluciún pacífica del conflicto, con cesión 
de los derechos españoles en 1885. Cánovas no creía m abso- 
luto que fuésemos capaces de desarrollar en Micrmesia todo 
el vasto panorama del optimista Costa. 

Este pesimismo de Cánovas se hace carne de la más seria 
opinión española con un conjunto de "feroces adlisis de 
todo", que surgen_ del Último Regeneracionismo y del cornien- 
ao de la Generación del 98. Para mí, el libro clave en este 
sentido es el de Lucas Mallada, publicado en 1890 bajo el 
titulo Los mates de la Patria y la futura reuducióa espaM.  
Tres choques formidables se acumulan ante la observación 
del ingeniero Mallada para que éste plantee en su texto con- 
clusiones sobre el futuro material de nuestra Patria. El pri- 
mero es el de la muy fuerte emigracih que, como una es- 
pecie de voto con las pies, ,señalaba que a las tierras de 
España se preferían, en aquellos momentos, las de America, 
las de Europa y las del norte de Mrica. La causa la encuentra 
en "la pobreza de nuestro suelo". Es el momento en que Ma- 
llada describe los porcentajes famosos de que éste ofrece 
un 10 % de su superficie en rocas desnudas, un 35 O h  en ten: 
nos muy poco productivos, un 45 % en terrenos medianame e 
productivos y sólo un 10 % en terrenos privilegiados. 

a 
' 1 

El segundo ohoque que e#perimmta es el del bajlo Mmi de 
consurno que existía en España. Dice Msallada: "Por todas m- I 
tes, sea labriego o artesano, el bracero eqkafi03 se halla peor I 
vestido, peor alimentado y peor gdbrgs lQ  que cualquier otro 
europeo de igual condicibn socdat." Las causas de esto hs 
encuentra en un haz de cinco detmrninrwites geogr8fic;oa El I 
primero prmede de los desequilibrio6 de miestras t-ratur.sbk, 
qnte impiden cultivar muchos producbs en amplias regi-,a 
causa de las violentas oe;cilaciines teinion8tricas de 5ü a @ O  

L 
grados. U segundo se ha en la Wraordinaria extensión de,b 
E@paña seca. El tercero praoede de Iq altitud considerabie, me- 
dida m ciliras ribediae españolas, que, m o  todos s a b d ,  
n'os coloca dentro de Europa sólo detris de Suiza. El c-o 
motivo proade del caracter t o r r d a l  de los ríos, que b s  
convierte en caudales de dif'icil aprovechamiento. En fin, ,el 
quinta, en línea con el m& castizo regeneracionismo de COp- 
ta y Julio Senador, está relacionado COQ, la t@@x-. 

Esto último plantea una crítica tanto a la ganaderia extensiva 
-recordemos el famoso "diente corrosivo de la oveja" de 
Senador- como contra el liberalismo económico, defendido 
por una burguesía que, a través de la desamortización, había 
asolado los montes de España. Esta ctesforestaci6n vinculada 
al ya señalado caráder torrencial de los ríos produce una alta 
srosión. Las e m a s  españolas que iba a estudiar algo des- 
pués Eduardo Reyes Prósper, se asoman al panorama de Lucas 
Manada. 

El temer ohoque es el que encuadra bajo el epfgrafe de 
la apatla española. Mallada se encuentra con aue a Desar de te- 
ner lo que 61 considera muchas y ricas cuencas hulleras, impor- 
thbamos carbón; con enormes yacimientos de mineral de hierro. 
casi no tenfamos siderurqia: con amolísimas exportaciones de 
mineral de cobre. no producíamos cobre. metal v sus derivados: 
con una ganaderfa lanar famosa. 
les; con las mejores uvas producíamos 
peor vino; con las M o r e s  olivas, el 
jores lanas, el pafio más burdo. 

Este terrible planteamienta, ferozmente ~esimista, 
cxee o w  se debe a la nienciomda aoatía .oenereQa 
caso "patriotismo, grave mal para el 
destruye el desarrdb de la riaueza pírblica v el 
to de la oulhra". De esta apatía. relacionada 
patriotismo. cree se derivan tres efectos: En primer término. ei 
descuido de los grandes latifundios por parte de la añstocra- 
cia, lo que lleva a generar incluso en dios el fenómeno del 
bandolerismo. En segundo lugar, el atraso de h edueacib en 
todw los grados. llegando a condensarlo con esta frase: "E4 
españal que se &m por algún ramo del saber, más recibe .ep 
pago de sus sacrificio burlas y calumnias de envidiosas v mddi- 
cientes, que aliento y estímulo de amiqos y camaradas." Final- 
mente, se cierran estas tres lacras oon la de la incultura feme- 
nina. W+lada anota que son analfabetas el 92 % de +as espa- 
ñolas de entonces. m 

Este pesimismo de Mallada, que enlaza con el de las causas 
desarrolladas por CAnovas, parece encontrar alguna justificadón 
aparente en un haz de cifras que conviene plantear. Existen da-' 
tos, despub de las beneméfitas ínvestigaciones de Frados de 
la Escoswra para poder manejar de forma aceptable los ritmos 
de deserrollo en tasa acumulativa anual en el pedo& de 150 
años que se desarrolla desde 1832, fecha significativa porque 
el año víspera de la desaparición del Antiguo Régimen. De 1832 
a dg01 esta tasa acmulativa de la renta por habitante es sólo 
del 0,63 YO al año. Es d periodo hist6rico en que se pod& la 
m e r a  de ia revolucih industrial dentro del estilo del carMn. 
LW P investigaciones de miro& nos muestran que 
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en 1800 la producción manufacturera española, en reiacion con 
Europa, era de un 5,3 %; la de Gran Bretaña era de un 15,3 %. 
O, lo que es lo mismo, Gran Bretaña tenía una producción ma- 
nufacturera cuando termina el siglo XVIlI, 2,Q veces la espa- 
ñola. En 1880. la producción manufacturera española en rela- 
ci6n con Europa era de un 2,9 %; la de Gran Bretaña, era de 
un 37,4 %, esto es, la británica es ahora 12.9 veces la espaliola. 

Los análisis de los economistas nos han hablado de siete cau- 
sas de todo esto. La primera es una politica agraria conserva- 
dora de la Desamortización, que se lleva adelante con los cuatro 
gravisimos costes señalados por Perpiñá Grau del analfabetis- 
mo, de la frugalidad, de la rebeldía y del absentismo. En s e  
gundo lugar, se halla una politica fiscal regresiva a partir de 
la reforma MoriSantillán, con sus derivados de petrificación 
de los impuestos .directos, triunfal aparición de los impuestos 
de consumos y déficit presupuestario y endeudamiento del Te- 
soro. En tercer lugar, una política monetaria infiacionista, con 
trastornos notables en la pditica de cambios de la peseta. 
(Ecupa el cuarto lugar de las causas, el tremendo retrasa en 
la iridustrializaci6n. Recordemos que aún el 10 de marzo de 
1875. como consecuencia probablemente de ~OIIexiohes de in- 
temes que se podian explicar escasamente a la opinidn, el 
paitido l'tberalconservador adopta medidas en favor de la can- 
cestón de franquicia arancelaria para la importación de mate- 
rial Pemviari-o, tema &te que ha promovido una célebre polé- 
mica erltre los historiadores de la economia espahda contem- 
poránea, de modo que hasta 1892 perdura este portillo que 
desanima a la industria siderometalúrgica nacional, feoha en 
la que comienzan a suprimirse estas ventajas para los inver- 
sores extranjeros en nuestros caminos de hierro. Madamus 
que la política exterior e interior a lo largo de este período está 
plagada de corrflictos. En un número del árgano de Segama 
La Iberia, encontré noticias de seis actividades W c a s  que 
aquellos dias llevaba a cabo el  mito españok La pena 
del Norte la subkvación cantorial; el rechazo de ataque& m e  
ros a k l i l l a ;  el despliegue de la Armada contra ataques de 
los piratas chinos a las comunicacionm maritimas de Filipinas; 
alzamientos importantes en este altimo archipiélago, y, mbm 
todo, la permanente sublevación de Cuba. El sexto bloque de 
causas se deriva de fa pesada presencia de aspitares e x t m  
jeros en los tres sectores de acción de los mimos: la mine 
da, los servicios piSblioos moriopolizados, especialmente los 
ferrocarriles, y, finalmente, la deuda exterior. EI séptimo Mo- 
que de causas se relaciona con unas crdentes tensiones so- 
ciales que quizá podríamos centrar en d estudio de a-e- 
dentes y consecuencias del Congreso de Córdoga de 1872. 

La etapa que va del 1901 a 1035 parece abonar la W s  
de que la economia española tiene un debilísimo pulsar, ha- 

ei plinro de alarmar al historiador Vicens Vives, y que toda 
postura pesimista puede tener su asiento al observarla. En 
esta etapa, que acaba en nuestra Guerra Civil, el crecimiento 
es d d  1,29%, acumulativo anual a lo largo de un poco mas 
del primer tercio del siglo XX. 

Algo se gana sobre la situación del siglo XIX, probable- 
mente como consecuencia de siete motivos. El primero es 
la acentuación de la significación proteccionista de la poli- 
tica económica española, a partir del Arancel de guerra de 
1891, y dentro de una linea que culmina con el movimiento 
de las Cámaras de Comercio de comienzos de siglo, aue a 
su vez se una a una especie de articulo-manifiesto de Emilio 
Riu, que centra todo el nacionalismo económico español, 
como evidencia su tltulo: ¿Puede v le conviene a Espaib 
ser pais independiente? La contwtación afirmativa acarrea- 
ba forzasarnerite la puesta en marcha de un mecanismo 
de industrialización muy activo. aue impidiese lo que denun- 
ciaba Riu, es decir, que exportásemos materias primas e im- 
portásemos productos manufacturados. expuesto todo ello de 
forma que impresiohaba a la opinión: Grandes productores de 
mineral de plomo lo importábamos en forma de tuberias fran- 
cesas para fuentes ~Ciblicas y casas: el mineral de hierro iba 
al Reino Unido, a Alemania y a Irlanda ,v desde allí m i a  en 
forma tan variada como eran las baterias de cocina o los 
trarhrlas: el mineral de cobre se transoortaba a Wansea v de 
Gran BrdaRa procedía hasta el sulfato necesario para las vl- 
iias. E! extraniero controlaba hasta los servlcíos plibllcos in- 
t e r i o r ~  de EspaRa, eomo acabamos de señalar. El final de 
esta exposición era sobrecogedora: "i.Qué es nuestro. si los 
picaportes o el timbre son extranleros, si la madera de las 
sillas viene de Suecia. y de Alemania los cobres dorados que 
las adomari?" 

Otro elemeilto aue desarrolló la economía es~añola en el 
si@ó-)¿X h e  la lfqriidación de los confiictos interiores y. tarn- 
biM, el final de los conñictos exteriores, salvo el que se inicia 

Marruecos en 1906 tras la Conferencia de Alqeciras. y que 
va a durar hasta 1927. Parece claro aue se trata de una folE 
tica de neutralidad que se encuentra vinculada, en parte nada 
desdefiable, al sentimiento de agravio nacional creado por la 
catástrofe de 1898. Simultáneamente a esta dkninación de! 
conflicto se producen cinco aportaciones positivas. que pro- 
vacan auges significativos de nuestra eoonomls La Etwada 
de c&p¡tales transferidos de América; la llegada de capitales 
tmndddos de Europa, sobre todo como conseouencia de la 
pe~seouGFón religiosa en Francia, y que tienen un peso eco- 
&mico que refuerza en más de un sentido a los que importa- 
mos con la w&ta de los indianas; d fin del endeudamiento 
del Tesoro, con la Reforma Mllaverde, que hace posible la 



sustitución en el activo del Banco de España de los créditos 
al Tesoro por créditos a la naciente Banca privada espailoia; 
la ltegada de empresarios jóvenes desbe AMrica, que al aban- 
donar Cuba primero y Méjico después a la cafúa del porfiriato, 
comunican un dinamismo especial a la economia española, 
dentro de un fenómeno que comenzd a estudíar Valentín An- 
dds  Alvarez; finalmente, la favorable balanza comercial que se 
p~owcó a lo largo de la I Guerra Mundial, como fruto de la 
neutralidad, con consecuencias tan favorables como la de cons 
t i r  unas espléndidas reservas de oro en nuestro Banco emisor. 

A más del refuerzo proteccionista y de la eliminación de 
conflictos está el tercer efecto positivo: la Reforma Fiscal si- 
lenciosa llevada a cabo por aquel Atlas de nuestro sistema 
tributario que fue el catedrático y funcionario Antonio Flores 
de Lemus. 

Ei cuarto procede del impulso industrializadar e intenreri- 
cionista del Estado, que, a partir de la Ley Osma de az4cai;es 
de 1907 y de la constitución del primer Consejo de la Produc- 
ción, pone en mar& el Gobierno largo h u r a  dentro de un 
modelo de impulso al sector secundaria que, tras este período, 
se afianzará con la Dictadura y se ratificara en la IS RepBblica. 

El quinfo elemento positivo procede de la comrxián que el 
gasto piiblico tiene con ciertas r e a c c i m  del eje finanekvo 
de nuestra vida económica. A comienzos de este pei'iotb, 
muy en vkperas del citado Gobierno largo &tira, Eohegway, 1 
desde el Ministerio de Hacienda. pronuncia la frase famosa1 
de "santo ternor al M c i t " .  Sin embargo, se ahnalnona este1 
miedo con la Dictadura y también en la II RepúMicía Con te, 
Dictadura, ta renta por habitante sube, de 1923 a 1929, un 
17.7 %, como consecuencia de un gasto público generado por 
una activa política le obras públicas. En la II Repúbfica, por los 
desmbokus destinados a las atenoiones del orden ptíMioo in- 
terior y, finaknente, por una atencih hacia los gastos de Mmsa 
ongimdos por el forzoso despliegue mijitar español, al haberse 
complicado la situircidn del Mediterráneo gw la politiea exgran- 
sioMsta de Mussolini. Con la Reptblica, en 193.4, se adGanza la 
máxima renta por habitante previa a nuestro Guerra Civil. En 
todo el período, este incremento de producción y de ingresos 
en las hogares se co 
precios. 

El sexto csmpmrrt 
Estado como agente di 
pugna con empresas transnacionales. En este orden de casas, 
debemos mencionar la creación de la CAMPSA en 1927, qrie 
abrió el sendero para la entrada del Estado empresario. En ia 
misma época surgen otras líneas muy parecidas en e* m- 
tido, con la aparición del Consejo Superior de Ferrocarriles, e~¡- 

dente preludio estatificador de los mismos, y con las Confede 
raciones Sindicales Hidrográficas. 

Finalmente, provocan avances impo- las etapas de 
tranquilidad política y social, efecto de la energía de varios 
gobiernos, que engendran, como consecuencia, fuertes oleadas 
inversoras. Sobre todo, se producen éstas con el Gobierno lar- 
go Maura, con la Dictadura y en el segundo bienio de la Il Re- 
ptiblica, tras la durlsima represión de la Revolución de Octu- 
bre de 1934. 

Como era lógico, el Wil pulsar de la economia española 
que venimos registrando de 1830 a 1935 se agrava como con- 
secuencia del terrible impacto de una economía de guerra, que 
va a perdurar hasta el año de 1948, al sucederse sin practica- 
mente solución de continuidad la Guerra Civil, la 11 Guerra 
Mundial y el aislamiento español después de la condena de 
Potsdam, período además en el que existió una agitación gue- 
rrillera de cierta significación. El resultado es que el periodo 
de 1935 a 1948 ofrece una tasa acumulativa negativa de renta 
por habitante del -2,28 4b anual. Las cifras más Mias son las 
de la propia Guerra Civil con la cota absoluta negativa nias 
fuerte en 1937. Tengamos en cuenta que en 1939 la tenta pol 
habitante ha retrocedido tanto que es similar a la de 1904-1965. 

Todo este planteamiento que va, por tanto, de 1832 a 1948, 
parece ratSficar en estos 116 años, si lo miramos desde la 
perspectiva econbmíca, toda suerte de pesimismos, y afian- 
zar en nosotros fa idea de que nada significativo cabría hacer 
para convertir a España en un país econbrnicamente próspero. 

La historia, sin embargo, no había concluido en 1948. Por 
eso conviene continuar su observación, por si del anhlisis 
temporal algo puede desprenderse para terminar de completar 
nuestras ideas. El período de 1948-1959 está presidido en la 
politica econdmica por una muy decidida de sustitución de 
importaciones. El cambio de rumbo se Sn,icia con el Pían de 
mtabiIización de 198-8, que significó seis novedades impor- 
tantes. La primera consistió en la utilizactbn de la disminución 
en la oferta monetaria. a través de la a m l h  simultánea del pre- 
supuesto y de la política crediticia, para hacer flexionar a la 
baja las tensiones inflacionistas que, por primera vez en mies- 
tra historia contemporánea, parecían haberse aduefíado de 
nuestra economía, como consecuencia malsana y bien cono- 
cida de toda economia de guerra. Los resultados, sin temor 
a equivocamos, podemos caliliCarlos de espectaculares. El 
crecimiento en los precios de consumo de 1947 sobre los 
de 1946 arme un 17.7 % . Los de 1948 sobre 1947. como cmse- 
c d a  de la mencionada estabilizacih de! aparato monetario, 
d i s m h u y m  a4 6,7 %. Los de 1940 suben d o  un 54  YO. 

En segundo lugar, se amptlan los esquemas de uno industria- 
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Iización de cuño nacionalista dentro del marco creado históri- 
camente en las etapas anteriores, gracias al desarrollo de un 
conjunto de fenómenos intervencionistas que se enmarcan en 
los siguientes aspectos: el cambio de dirección de b politica 
del Instituto Nacional de Industria, que creado en 1941 para 
hacer frente a las necesidades de una economfa de guerra, se 
convierte en este período para hacer frente a las necesidades 
de la política de sustitución de importadoneq en segundo ter- 
mino, es muy activa la política de nacionalización de capitales 
extranjeros, con tres aspectos concretos muy significativos la 
eliminación de la mayoría de capital extranjero de ITT en la Cia. 
Telefónica Nacfonal de España, junto al aprovechamiento de la 
necesidad de dar cumplimiento a los acuerdos de Bretton Woods 
para estatificar y nacionalizar importantes activos alemanes en 
el terreno minero, sobre todo en el de las potasas v, finalmente, 
la nacionalización de las minas de Riotinto. Esta lfnea de inter- 
vencidn del Estado se completa con los planes de modemiza- 
cíón de la ya plenamente estatificada RENFE 
la tardia nueva orientación de esta política de sustitución 

de importaciones se proyecta hacia el enlace sectorial entre 
índwtria y agricultura con ei desarrollo de las industrias quí- 
mica% en especial la de fertilizantes. Gracias a esta direoción. 
la gran cosecha de 1947, centrada sobre todo en tres secto- 
res que consiguen excelentes recolecciones -aceite; vino, que, 
debido a la reapertura de la frontera francesa, tiene una buena 
salida hacia el vecino país, y cereales- no es un hito aislado, 
y la productividad del campo en EspaRa aumenta de tal modo 
que el espectro del hambre por carencia de productos alimen- 
ticios se esfuma. 

La cuarta novedad procede d d  sector exterior, como acon- 
tece siempre en la economla española. El saneamiento deri- 
vado de la oferta monetaria y, aparentemente. del esfuerzo de 
sustitución de importaciones, se comleta con dos medidas 
muy importantes. En primer lugar, se adopta un tipo de cambio 
que en su coniunto es mucho mas realista. con una devaluación 
significativa de la ~eseta, Y en segundo término, el turismo co- 
mienza a constituirse en sector especialmente atendido y que 
proporciona excelentes recursos a nuestra balanza por cuenta 
comente. La cobertura de las imoortaciones Dor las exportacio- 
nes sub .  como cosrsecuericia de toda esta serie de concausas, 
del 71.1 % en 1947 al n.3 9% en 1948, al 84.2 % en 1949. y 
en 1950 se produce uno de nuestros raros superdvit de la ba- 
lanza comercial. 

E! quinto haz de nuevas medidas pasa a marcar fuertemente 
desde entonces el proceso evolutivo de la emnomfa espaiiola. 
A lo lrttgo de todo el período aue he presentado, esto es. 
de 1832 a 1947, la base energétTca esencid d d  desarrollo de 

la economia española haba sido la procedente del carbón, y 
mhs concretamente, de un carbbn crecientemente nacional, que 
era caro. En 1948, la política econbmica española decjde aban- 
donar la primacía del carbón y apuesta por un modelo de energía 
barata a través de dos líneas de actuación diferentes. Por una 
parte, se refuerza la obtención de energía del interior a través del 
desarrollo muy fuerte de la energía hidroeléctrica. El punto cru- 
cial de este desarrollo viene determinado por la necesaria elimi- 
nación de las restricciones eléctricas, que eran fuertemente gra- 
vosas, de modo especial, para la economía catalana. Por eso el 
esfuerzo hidroeléctrico se orienta hacia una gigantesca creación 
de embalses, que reoriente el aproveohamiento de los ríos hacia 
la hidraelectricidad desde el viejo modelo Prieto-Lorenzo Pardo 
de aprovechamiento esencial para riegos. El mayor choque de- 
rivado de esta polftica se genera, como consecuencia de todo 
esto, en Cataluña. El sector público hace su aparición con la 
Empresa Nacional Hidroeléotrica de Ribagonana (ENHER). que 
estatifica, sin indemnización, las concesiones para saltos de 
agua pirenaicos concedidos al apéndice español de esa gran 
multinacional eléctirca que en Cataluña recibe el nombre de Bar- 
celona Traction. Esto se completa con un choque de ésta con 
intereses privados españdes, que encabezaba Juan March, y 
que concluyen en el famoso pleito de Bélgica contra España, 
que llega al Tribunal Internacional de La Haya, y que es fallado 
por este, de modo clarlsimo, en favor de nuestra Nación. 

Pero la energía hidroeléctrica sería escasa para todas las 
necesidades del proceso de industrialización española. Por 
eso se completa la sustitución del modelo del carbón con la 
aparición del petróleo. La apuesta por este hidrocarburo es muy 
clara. Se inicia con una ampliación de las instalaciones priva- 
das de CEPSA en su refinería de Santa Cruz de Tenerife, y la 
aparición de una empresa del grupo del Instituto Nacional de 
Industria (REPESA). con una nueva refinería en Escombreras, 
de cara a la recepción de crudos de Oriente Medio. Esta tiene 
en su cuadro de accionistas, además de al Estado. al sector 
privado espaRol y a importantes representantes de óraanos 
de las multinacionales más importantes del sector petrolffero. 
Este modelo de energía barata se conecta con una reorienta- 
ción de las obras públicas hacia una meioria del Plan de ca- 
rreteras y con un desarrollo de tres imoortantes actividades 
industriales: por un lado. con el de las industrias de la auto- 
mocibri. en las oue el Estado actfia como sector  unta tanto 
en el caso de SEAT como en el de la Empresa Nacional de 
Autmociones: por otro lado, con la creación de asfflleros. tan- 
to públicos como privados, v para concluir. con el fin de no 
producir estrangulamientos importantes en estas ~roducciones 
al ser posible que faltasen los suministros de acero. se decide 
que surja fa Empresa Nacional Siderúrgica (EWIESA). 
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Finalmente, el sexto aspecto nuevo y positivo en lo eco- 
nómico, aunque con costes sociales muy importantes, es la 
quiebra de la agn'cultura tradicional. Tal quiebra se originó 
wmo consecuencia de dos hechos: alteración de la función de 
producción y alteracibn, tan profunda, al menos, de la función 
del consumo. 

La desaparición de este modelo de política económica es 
aleccionador. En 61 surgieron fuertes tensiorresr sociales que 
exigieron que en octubre de 1956 se incrementasen los sala- 
nos. El desorden que de aquí se derivó fue notribb y quizá 
pueda quedar claro a travds de dos cifras macroeconbmicrts. 
En 1955 el porcentaje que significabann los salarios en el con- 
junto de la renta mdonal era del 52 %. Por haberse incremen- 
tado éstos a finales de 1956, el porcentaje que significaban 
los salarios respecto a la mnia nacional baja al 47 % en 1957. 
Es ello lndice del trastomo 'Wiaoionista que se generó y que 
perjudicb en t6rminos reales a los que beneficiaba de modo 
aparente, desde el punto de vista monetario. 

Pero es la subida que tuvo lugar en el consumo, y el &S- 
lamiento internacional provomdo por el tenaz mantenimiento 
de una polltica de sustitución de importaciones, lo que generó 
lo que ha sido calificado como de gran proceso aW&íco de 
la ~00rimIa espafiola. Esto es, que el modelo exigía para su 
propio proceso de desarrollo cada vez más importaciones que 
corrseguía pagar cada vez con mayores dificultadeg, pues las 
exportaciones no eran competitivas. El resultado fue especta- 
cular. En todo y por todo, en julio de 1959, Espafia no tenla en 
oro y divisas convertibles más que un equivalente de 49 millo- 
nes de dbfares. Era evidente que el final de este proceso se 
aproximaba mucho al de una wspensih de pagas internacio- 
nales con todas sus consecuencias. 

Asl es como se generó un nuevo graceSD de desarrollo, que 
es J que abarca de 1- a 1974, y que c m i d  a la rltfsima tasa 
de desarrollo del 5'83 YO a w r n u l a ~  anual, que contra& muy 
favotaWe~nente inclusa con el 3,40 % que se había logrado en 
el mencionado período 194&1959. Otrm seis caracterlsticas 
t d a  d modelo que el Plan de Estabilización de 1959 puso en 
marha. 

La primera, que, por primera ver en la histotia wntempará- 
nea española, se cierra la evoluci6n del modelo nadbnaiisb, 
óosi \decrsiones muy claras por lo que se refiere a bajas en; las 
tarifas aelwetneras, y con nwestm progresiva irrGegracMn en aras 
supranailonales dentro de las que 'resulta n o m l  efeetwar r e  
bajw arancelarias de modo progresivo. Por q u e *  que no 
sie m6 de adoptar m d t d a s  brBskas de Qbre cambio a 40 Vegh, 
shptar a lo Martlnez de Hoz o a lo Sergio de Castra, d de 
una polftiat continua y sisbmdtica que permitiese que IQS vien 

tos de la competencia exterior mejorasen las condiciones de 
eficacia del sistema econdmico español. La adopcián de un tipo 
de cambio realista, con la famosa cotización de 60 pesetas por 
dólar, fue uno de los instrurnentis que, con el arancelario y con 
la eliminacibn progresiva de todo un conjunto de protecciones 
administrativas, abrió las fronteras españolas a los aires de la 
competencia internacional. 

Un segundo bloque de decisiones refuerza la progresiva 
ruina del modelo nacionalista, al permitir la llegada, en cifras 
cada vez altas, de capitales extranjeros a España. Nuestra 
mnomla se convirtió en lugar de recepción de cifras muy 
importantes de inversiones extranjeras a medio y largo plazo, 
que presentaron naturalmente también su aspecto agridulce. 
La ewnomia espahla pasó a ser una rueda más dentro de las 
que habitualmente utilizan poderosas entidades multinaciona- 
les en todo el mundo, y, por otra parte, tembih nuestra econo- 
m k  oomenzó a participar asi, en cuanto estas lfneas tramado- 
nales impukan las exportaciones, de las ventajas de formar 
parte máis üe las nacimm Centro que de las niWewm fWihw", 
para w u k  el léxico de la E S C M  ~truduralfsta htino~mwf- 
cana. 

La tercera decisión báslca para que la expansión se pro- 
dujese viene del refuerzo de la política industrial basada en 
energia muy barata, que procedfa del período anterior, y que 
se completa con la eliminación de multitud de trabas adminis- 
tra-~ para el desarrollo industrial y con el nuevo juego que 
comienza a efectuarse desde el Instituto Nacional de Industria. 
La terara alteraci6n de la8 dirmtrices del INI le llevan ahora a 
una activa política de eliminacSón de estrangulamientos y situa- 
ciones munopalísticas en el mercado interior, y a un abandono 
progresivo de su viejo talante de procurar, por encima de todo, 
bienes capaces de sustituir impomciones, aunque, como he- 
mos &- antes, a costes y precios muy altos. 

Un fuerte alivio industrial se produjo por la adopción del 
cuarto bloque de medidas. La significación de los mecanirnos 
de Seguridad Social en malla se habla incpmen2ado extra- 
ordinafiammte hasta el Plan de Estabilización, a travles de un 
sistema de seguros sociales dentro del tradicional planteamien- 
to bimarckiano. La novedad que se adopta a travBs dei  plan de 
estabiIiz&c%n es e) paso de un sistema de capltal9zaci6nY ihe 
rente at dejo pkntepmiíento de los seguros suciales, a uno de 
repafb, ERI gran medida sigue el ejemplo de 'tos slslgmss 
de S9gurWad Socllal, que Nnfan la impmb de los IrvCMmes 
Bevg15ügO. Desde un punto de Msta empresarial, se obsewó 
que Iml pamr del r6gimen de capitalización al de reparto, era 
posible mejorar las prestaciones y disminuir la carga sobre tós 
costes swnpresariales. Tan excelente posibilidad, que sólo exigid 
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una mayor or;todiexEa en el gasto público, para no tener que 
i m p l b r  gn politimis de inv6ti.sión corno m&Ao l a s  fondos de 
la !3egw8dsid Speial, pasó a ser explotada a fondo, y esta 
altqraolóra k-BqwMad Social m&tit~~yb wn &mento muy 
imparnetu4 de impub úe k actividad .gcon$mim. Y' ai  

" ' *.*f%&&3~ ' Ue k5 'qd6 BS~-~pa)tFenQo, muy M s  +en- 1 

drla que añadir por lo que se refiere al ámbito temporal. A 
partir de 1974, la economia española, como el resto de las 
economias de todo el mundo, entra en una fuerte crisis eco- 
nómica que, en cifras, significa que de 1974 a 1982 su tasa 
de crecimiento no es superior al O %. Pero lo que si pretendo 
que haya quedado claro es que cuando se aplicaron las me- 
didas adecuadas que, en resumen, consistieron en unos abas- 
tecimientos energéticos baratos y en una apertura significa- 
tiva de la economía española al exterior, los avances alcan- 
zados fueron extraordinariamente importantes. Este proceso 
de avance se experimentó, sobre todo, respecto a algunas 
naciones. Si tomamos las cifras, para homogeneizar en lo 
posible, y dentro de los datos estadísticos mundiales que se 
poseen, en dólares y tipos de cambio cbrriemtes, la renta per 
chpita de España, que en 1914 era el 35 O/O de la & los Estados 
Unidos, había subido en 1975 hasta significar el 41 % de la 
renta por habitante nmteamericana, que, por otra parte, en 
el período 14-75 habia acelerado su crecimiento. Para Gran 
Bretaña el paso es más fuerte. De un 51 O/O de la renta británica 
en 1914, se pasó en 1975 a un 72 %. MMás fuerte aún es la di- 
ferencia respecto al vecino Portugal. De ser nuestra renta 
el 121 % en 1914 se pasó al 187 YO en 1975. 

No quiere decir esto que hubiésemos ganado la carrera a 
todas y cada una de las naciones. La perdimos, evidentemente, 
respecto a Francia, pues nuestra renta era el 68 O/O de la fran- 
cesa en 1914 y pasa a ser el 43 O/O de la misma en 1975. Más 
fuerte aún es la distancia respecto a Alemania. En 1914 tenla- 
mos el 85 % de la renta por habitante del conjunto alemán. 
En 1975 el porcentaje baja al 43 %. Puede decirse, por supues- 
to, que se trata en este caso de dos Alemanias diferentes y que 
la comparación última se hace con la República Federal Ale 
mana, donde se encuentran precisamente las cifras de más 
alta renta por habitante. Pero también se pierde la carrera res- 
pecto a dos paises escandinavos con situación tan caracteris- 
tica que va a permitirnos el continuar desarrollando mis tesis. 
Porque España tenia en 1914 respecto a Noruega el 115 % de 
su renta por habitante, y en 1975 se disminuía al 41 %. En el 
caso de Suecia, en 1914 teníamos el 96 O/O de la renta sueca 
4 sea, a efectos macroecon&micos normaks, teníamos el nivel 
sueco de renta- y en 1975 tenemos exclusivamente el 35 9'0 
de la renta de este pais escandinavo. 

Hasta ahora hemos visto que es posible efectuar incluso 
espectaculares avances en la renta medidos en el tiempo. Pero, 
 es posible que una nación experimente estos avances de ma- 
m tan importante que permita alternar muy sustancialmente 
su puesto dentro del conjunto mundial de las naciones adelan- 
tadas? A travk de lo que acabo de seiialar, se observa que 
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Suecia, por ejemplo, fue un caso típico de lo que acabo de 
decir. Hay que tener en cuenta, no sólo que en 1914 tenía una 
renta similar a la española; es que Suecia, en el siglo XIX, era 
un país miserable. Recordemos. por ejemplo, en 1860 la famosa 
hambre de Norrland, tras la cual se agazapan fortlsimos movi- 
mientos migratorios. Buena parte del territorio sueco se encuen- 
tra casi todo el año helado. Sus vecinos, a finales del siglo XIX, 
tenían rentas por habitante muy bajas, incluidos en la lista, na- 
turalmente, Rusia, Países Bálticos y la Alemania que se asoma 
a este mar. Existieron incluso, en fechas muy próximas, traumas 
políticos importantes como, por ejemplo, la separación de No- 
ruega al romperse en 1905 el acta de reunión de 1815, impuesta 
tras la victoria sueca de Frederickstrald. Sin embargo, des- 
de 1914, se adoptan unas decisiones tan racionales en política 
económica que han situado, en los momentos actuales, a Sue 
cia en cabeza de la renta por habitante del conjunto de las 
naciones de la OCDiE, que es tanto como decir que ha pasado 
a situarse en el puesto de la nación más rica del mundo. Este 
avance desde niveles españoles, sobre todo a principios le siglo 
a éste de opulencia actual, exige examinar las que podríamos 
denominar medidas suecas de política de desarrollo. Podriamos 
articularlas en nueve grandes capítulos. 

En primer lugar, se basa este desarrollo en una apertura a 
los capitales extranjeros muy franca, uniendo la llegada de 
éstos en 1910 con un juego de exportaciones de mineral de 
hierro que permithera que la economía sueca, contra el criterio 
de los proteccionistas, se mantuviese íntimamente conectada 
con la economía internacional. 

Esta conexión sueca se desarrolla con tal intensidad, y ésbe 
seria el segundo capitulo, que ya en el primer cuarto del si- 
glo XX el comercio exterior sueco se está desarrollando con 
más fuerza incluso que el británico, basándose en el impulso 
que se otorga a dos sectores muy concretos: el de la madera 
para papel prensa y el ya citado del mineral de hierro. 

El tercer capítulo se relaciona con la industrialización. El 
modelo sueco se dirige hacia su especialización industrial en 
sectores donde posea una ventaja comparativa extraordinaria- 
mente alta, expandiéndose hasta alcanzar situaciones de do- 
minio del mercado muy fuertes. con lo que alcanza altas rentas 
derivadas de la exportación. Además de los dos sectores men- 
cionados, surge así, en el cuadro de ventas suecas al extran- 
jero, el sector de los aceros especiales. 

I 
Pero necesitaba adaptar= un cuarto capitulo de medidas, 

para que esta industrialización fuese factible. Fue preciso que(: 
el nivel intelectual del sueco le capacitase para recbir y as¡,# 
milar enormes cantidades de información cientifi 
gi,cp 443 flamw* 

damente al propio proceso de desarrollo sueco. Por supuestor, 
que se invierte en investigación original, pero ésta se orienta 
hacia unos pocos puntos especialmente interesantes para la,, 
nación. Lo normal, pues, es aprovechar la investigación cientí-, , 
fica y tecnológica del exterior. v- 

El sexto conjunto o capitulo de decisiones se basó en unbc 
modelo energético muy barato, fundamentado en la utilización# r 
en principio, de sus posibilidades en agua y energia eléctricaiE- 
con complementos hacia el gas y el petróleo y un abandondla 
muy marcado de procesos energéticos relacionados con Iim 
hulla. Ht 

El séptimo conjunto de medidas afecta al especial hincapi 
que se verificó en crear una red de transportes que conectas 
la economía sueca con la economía exterior de una parte, per 
que por otra, facilitase una interconexión muy fuerte de tod 
el mercado sueco. No sólo se empleó para esto la red acuátic 
de transporte, sino tambi6n a las carreteras y los ferrocarril 

El octavo capitulo fue la paz social, que se asentó sobre 
dos pilares. Por un lado, en el considerable grado de acuerdo 
entre la prscticamente única organización sindical sueca, de 
carácter socialista, la LO, y la organización patronal, hasta con- 
seguir que las huelgas fueran un fenómeno extrañísimo en Sus- 
cia Por otro, en un extensisirno programa de servicios sociales, 
especialmente con la ya señalada educación, y también en la 
sanidad y en las ayudas a los pensionistas. 

Finalmente, señalareinos como noveno y final capitulo, que 
la polltica financiera sueca procuró, siempre que ello fue po- 
sible, generalizar los bajos tipos de interés, de forma tal que 
los procesos inversores internos se hiciesen sin grandes costes. 

Como resultado, no sólo subió la renta, sino que se experi- 
mentaron otras alteraciones, a m o  las del incremento de la po- 
blación a pesar de bajas muy notables en la natalidad, como 
consecuencia de mucho más muertes disminuciones en la mor- 
talidad y la eliminación de la emigración, mientras, por otra par- 
te, el 50 % de la población agraria respedo a la población total 
en 1910 se disolvía casi del todo en 198Q. convirtiendo a Suecia 
en un pals esencialmente productor de industria y de servicios. 

Al revisar las nueve grandes medidas suecas se observa 
que ninguna cle ellas es espectacular. Sin embargo, lo nuevo, 
a efectos de lo que sucedió en cualquier otra nación, fue que 
se adoptan de modo simultheo, y con tenacidad implacable, a 
partir de comienzos del siglo XX Esto esa que no &lo es nece- 
sario adoptar todo un conjunto de buenas medidas de politica 
económica, sino que es preciso mantener estas medidas du- 
rante largos periodos de tiempo, si es que se pretenden lograr 
resultahs espectaculares. 



Hemos visto que en lo temporal la economia espafiola ha 
sido apa de swnees Wraordinarios. Hemos visto que, en lo 

El segundo sector a desarrollar es el de la agroalimenta- 
ción. Me he dedicado a estudiar de qué modo nos encontramos 
en España y en otras naciones, y me parece que si no aban- 
donamos de modo suicida todo un conjunto de posibilidades 
que se abren por los descubiertos de la biotecnologia, tendre- 
mos en la agroalimentación uno de los pilares del futuro. Ahora 
que se celebra su centenario, debo señalar que en el año1 
de 1932, lndalecio Prieto soñó con que ésta era la gran bazaL 
española del futuro, y para ello imagind todo un esfuerzo del 
inversión pública verdaderamente gigantesco. En plena oleada5 
industrialízadora, insistió en las posibilidades de nuestra agro-' 
alimentación el profesor Torres. Volver a plantear la neuesidad' 
de insistir en este camino, no me parece, ni de lejos, un desa- 
tino. 1 

AdemAs de la agroalimentación y de la mineria, debe cui-1, 
darse especialmente elabastecimiento energético español, der. 
forma tal que quede garantizado para las necesidades de nues-l 
tra expansión al nivel de precios mundiales, y sin que se prc-1 
voque ningún estrangulamiento. Tengase en menta que la ener-' 
gia, despEiiés de los trabajos efectuados en España por Redonet" 
y Castañeda ,no sólo plantea problemas por su carestía y su' 

¿PUEDE E S P ~ A  SER UNA NACION RICA? 

financiación, sino también por su abundancia, cosa que quiz8 
se olvide ahora. 

El segundo conjunto de medidas que deben adoptarse vie- 
nen determinadas por la necesidad de reaccionar frente a un 
enfeudamiento excesivo respecto a las empresas multinacio- 
nales, que se desarrolló, sobre todo. a partir de 1960, como 
he dicho un poco antes. Es urgente, en este sentido, efectuar 
un triple esfuerzo. Por una parte, uno cultural, científico y tec- 
nológico de gran envergadura. En 1616, J. Napier publicó la 
edición inglesa de sus logaritmos, dedicada "a las clases co- 
merciales" del país, que le prodigaron, como recuerda F. Cajosi 
en A history of elementary mafhematics, with hints on methods ot 
teaching, una afectuosa acogida. El caso de esbe enlace entre 
ciencia y desarrollo eoonómico es tan claro que no merece la 
pena que nos dediquemos a puntualizar más las uniones conti- 
nuas que existen entre un alto nivel cultural y los avances cien- 
tíficos que se acaban proyectando, desde el punto de vista 
tecnológ¡¡, en ampliaciones de las posibilidades de la industria 
de una nación. Tengase en cuenta que esto exige una reorien- 
tación del gasto público muy importante, y con efectos exclu- 
sivamente a medio plazo. Pero esta independencia, en el 
marco & la realidad económica actual de España y del mun- 
do, no se puede llevar adelante sin una franca y leal coordina- 
ción entre el sector estatal español y nuestras grandes em- 
presas privadas. Hasta 1974 quizá tuvo algún sentido el dilema 
sector público-sector privada. Hoy en dfa, más bien es el de 
sectores con intereses multinacionales muy fuertes y sectom. 
pbblicos o privados, que sinren a los intereses nacionales. Es 
preciso que en este orden de cosas se coordinen íntimamente 
los grandes organismos empresariales públicos -sobre todo 
el INI y el Instituto Nacional de Hidrocarburos- con los más 
importantes sectores privados nacionales. Debo añadir que a 
pesar & la crisis que en estos momentos convierte a estas na- 
ciones en un &ea de relación económica muy dificil, la única 
salida respecto al juego de las multinacionales que tiene Es- 
paña, pasa. además de lo dicho, por una coordinación con el 
mercado iberoamericano, donde, a pesar de todo, la tecnología 
espafiola ofrece ventajas importantes que deben ser jugadas 
a fondo. 

El tercer conjunto de sítuactones favorables pasa por el 
restablecimiento de lo que podriamos denominar la moral de 
esfuerzo. En las épocas de auge es absolutamente conveniente 
la defensa de talantes redistributivos, manteniendo posturas 
favorables a4 reparto. En las etapas de crisis, antes de dar 
d t o s  importantes en el avance económico, es preciso que la 
sociedad valore adecudamente todos los talantes relaciona- 
dos con el esfuerzo. Sin eso msultard imposible crear condi- 
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respecto a los demás, en lo que humanamente sea posible, 
de mudo que se obtengan los mejores frutos de la capitaliza- 
ción en hombres que se debe llevar a cabo. 

Finalmente, el séptimo grupo de situaciones con futuro d e  
muestra que la experiencia del siglo XX, tras contemplar lo 
que Duverger llamó el desastre de los "naranjales de( Lago 
Balatón", pasa por una aceptación franca del extraordinario 
papel que los empresarios tienen dentro del proceso econó- 
mico. Si en España no consideramos que nuestra vida econó- 
mica requiere con avidez la presencia de empresarios, pasa- 
mmos a tener un desarrollo económico raquitico. 

Siete posibilidades se abren, pues, ante nosotros: en re- 
sumen, tener claros los sectores a los que se debe apostar, 
saber c6mo reaccionar frente a las multjnaciona.les, poseer 
moral de esfuerzo, jugar adecuadamente con los transportes 
y con la integración del mercado, actuar en el terreno de los 
se~ ic ios  sociales con d d o ,  lo que por otra parte produ- 
cirá unas buenas condiciones para la paz social, y aceptar 
jubilosamente a los empresarios, junto con la precisa presen- 
cia del sector público, centrado, sobre todo. en la consecución 
de un plan para todo el conjunto de la economía española. 
Sinceramente, me parece que son siete posibi.lidades tan poco 
aparatosas corno las que se abrian a principios del siglo XX 
ante los suecos. El esfuerzo español ha demostrado desde la 
calda del Antiguo Régimen que es capaz de hacer avanzar las 
cosas, e incluso, a partir de 1948 y hasta 1974, de hacerlas 
avanzar muy rápidamente. Ahora lo urgente sería que el marco 
institucional hiciese posible que este esfuerzo se constituyese 
en eje importante y continuo de la vida de los españoles a lo 
lar-o de decenios. 

Así constituiríamos una comunidad capaz de cumplir 
aquello que Luis de Camoens señalaba en uno de los más 
escalofrianbs momentos de Os Lusiadas. Me refiero a cuando 
se le pregunta a los miembros de la famosa expedición quiénes 
eran, de dónde venían y qué buscaban. Las estrofas del poema 
decan: 

Os portugueses somos do Ocidente 
irnos buscando as terras do Oriente. 

Los españoles somos ahora de un país pobre que, sin em- 
bargo, no está dentro de la sima del Tercer Mundo, pero que 
busca las tierras del Oriente feliz, las del bienestar material, 
despues de un esfuerzo notable efectuado en los últimos 150 
aiios. Bueno será que tengamos en cuenta que Oriente es 
accesible, pero que, como sucedió con los lusitanos, se suele 
llegar a él a través de esfuerzos continuos, sistemáticos y enér- 
gicos. 
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EL REGIMEN MEDIO ANUAL 
DE LAS PRECIPITACIONES EN CACERES 

MARlA ROSA CARADA TORRECILLA 

A pesar de  las deficiencias que llevan implfcitos los tra- 
bajos de Climatologia amlitica (8, pp. 42-57) es evidente el 
interés que tienen los estudios plwiométricos, pues permiten 
establecer comparaciones desde el punto de vista espacial y 
temporal y nos proporcionan d&os de gran interés por s u  in- 
cidencia geombrfica, hidrológica y aprovechamientos agrario 
e industrial. 

Por estas razones nuestro objetivo es estudiar el régimen 
medio anual de las precipitaciones en el obsewatorio de Gá- 
ceres, teniendo e l  cuenta un periodo de observación de 61 
años (1908-1970, fa'tando los datos del año 1961). 

En primer lugar hemos calculado el régimen medio consi- 
derando los promedios de precipitaciones recibidas en cada 
uno de los meses del periodo analizado, pero debido a las 
fuertes oscilaciones a que se hallan sometidas, no debemos 
okidar que por s u  posición geogr&fica, esta zona corresponde 
a los climas mediterráneos con acusadas irregularidades- su  
representatividad queda bastante limitada, ya que al tener en 
cuenta todos los valores de la variable, es muy sensible a los 
valores extremos y puede dar una idea exagerada de la plu- 
viosidad. De ahi la necesidad de emplear las medianas que 
suponen clasificar los valores de la variable en orden creciente 
o dwcreciente, dividiendo la distribución en dos subco~untos 
de igual frecuencia aboluta, el 50 O/O de los vabres es th  por 
enoima y el otro 50 % son inferiores. Tiene, pues, el significado 
de una probabilidad, pero en los casos en que los valores ex- 
tremos son importantes la mediana no es una ~ u i a  segura, Por 
último, agrupando los valores de precipitación e n  clases de 20 
mm. de intervalo, hemos analizado la frecuencia con que se 
registran los totales mensuales para saber cuál de ellos se 
repite más y constituye la precipitación más probable. 

Siguiendo d m6todo de las doce medianas que Chaptal 
constniyó para Morrtpellier y que m Péguy (9, pp. 221-222), 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGR4FICA 

Medio - --.. -- 
FIGURA 1 

- 

E F M A M J J A S O N D  

Cuetu aqltwior - - - - - 
Mediana - 
-ti1 inferior . . 

FIGURA 2 

EL RECIYEN MEDIO ANUAL DE LAS PRECIPITACIONES 

hemos realizado el gráfico núm. 1 en el que también aparecen 
dibujadas las medias de los doce meses. 

Comparando ambas curvas vemos que el valor de la me- 
diana es inferior al de la media en todos los meses. debido a 
que todos los valores de precipitación inferiores a la mediana 
tienen como limite cero y que para valores que superan la 
mediana no existe limite concreto sino que cualquier valor 
superior a la mediana, incrementaria el valor de la media, 
quedando igual el valor de la mediana, es decir. que la me- 
diana consideraria ese valor como un elemento y la media 
considerarla el valor de ese elemento. 

La diferencia que aparece entre las dos curvas nos indica 
que la mediana acentúa la sequedad del verano a la vez que 
se nota una disminwih de las precipitaciones invemales de- 
bido a la existencia de frecuentes irregularidades, mayores en 
IQS meses de íbbrero, abril, octubre y diciembre, que nos indi- 
can afios de escasas precipitaciones, frente a otros de preci- 
pitaciones elevadas, dando lugar a una mediana que no res- 
ponde a la real de los respectivos meses. 

Según este gráfico, el ritmo anual de las precipitaciones 
en el observatorio de Clrceres presenta un máximo principal 
en marzo, con 65.4 mm., y un m&Imo secundario en noviem- 
bre de 65,2 mm., que es u m  característica común de todos 
los obsenratorios del valle del Tajo. El mínimo principal se 
da en el mes de julio, can 3,3 mm. y el secundario en agosto, 
con 6,2 m. En cuanto al reparto estacional, es el invierno la 
estación más luvíasa (35.9 %), seguida de la primavera 
(28,8 '340 ) y el W o  (28,2 YO ). La estación. menos lluviosa es 
el verano (7 % ). 

En el grbfico núm. 2 hemos representado junto a la m e  
diana el cualtll infgrior y superior, medidas de dispersián de 
los valores registrados en cada uno de los meses por encima 
y por debajo del valor central. tos valores numéricos aparecen 
en el cuadro núm. 1. El cuartil inferior oscila entre 0.0 regis- 
trado en julio y agosto, y el 34,8 en septiembre. El cuartil supe- 
rior presenta 3.7 en julio y 96.8 en diciembre. Para medir la dis- 
petsidn tenemos que hallar ta diíerencia de cuartiles y divi- 
dirla por 2. Entre el cuaftil primera y tercero se encuentra 
el 50 % de los valores registrados, por tanto la separación o 
proximidad de ambos reflejan respectivamente la dispersión o 
concentraaión de los totales de la serie. En la estación de 
Cáceres el distandamiento es mfnimo en julio (distancia semi- 
interauartflica ,?;q) y máximo en febrero (37.05). lo que nos 

del valor medio esta iiPdicandó u- msmr reprmeh 
de dicho mek. 

El régimeh medto y mediano--s@ comp &a con el estudio 
del régimen moda1 para tudos 103 ~ e s s s  (gráfico núm. 3), si- 
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guiendo el método empleado por L. Albentosa para las preci- 
pitaciones de Barcelona (2, p. 93). 

Enero tiene la moda en la primera clase, con 16 casos 
f26,2 %) en que las precipitaciones son inferiores a 20 mm. 
La clase que contiene a la media se registró 14 meses (22,9 %) 
que es donde también se encuentra la mediana. Apenas son 
significativos los intervalos de 180-240 y 260-280, pues sólo se 
repite una vez cada uno, pero contribuyen a la dispersión. 

Febrero tiene la clase modal en el intervalo 0-20 mm., que 
supone el 27,8 % de km casos. La media está contenida en 
la clase de 60-80 y comprende el 8.1 %. Pero entre la media 
y la moda existen otros dos intervalos 2040 y 40-60, en el 
últlmo de los cuales se sitúa la mediana y juntos suponen 
el 2g55 OJO del total. Tenemos, pues, que la media, con un por- 
centaje de repetición bastante inferior que otras clases, apare 
ce por encima de las precipitaciones más frecuentes. 

En marzo existe coincidencia entre media, mediana y moda, 
pues las tres están comprendidas en el intervalo del 60.80. que 
se ha repetido 14 veces, representando el 22,9 OJO del total. Los 
totales superiores a 100 suponen el 16 % y los inferiores a 20 
el 9,8 %, existiendo una agrupaoidn bastante notoria de los 
valores entre la segunda y la quinta clase, suponiendo el 62.2 O/8 

del total. 
Abril se caracteriza por tener la clase modal en el interva- 

lo 20-40 mm. que comprende el 32,7 % donde tambibn está la 
mediana. En la clase siguiente aparece la media con un 19.6 %. 
Sólo en tres años se han superado los 100 mm., por lo que 
existe uniformidad en los valores de la serie, pues en efecto, 
el 78,6 % de los afios están agrupados en las tres primeras 
clases y sólo la clase modal destaca sobre las restantes. 

Mayo tiene la moda en el primer intervalo, con una f re 
cuencia de 32,7 %. La clase de la media y mediana (20-40) 
q n e  el 22.9 %. La Laircera clase time una frecuencia supe- 
rior a la de la media, apareciendo como una segunda moda. 
Sólo existe un año superior a 100 mm., por lo que también 
existe una concentración en las tres primeras clases que su- 
ponen el 80.3 % del total. 

Junio aparece con la olase modal en el primer intervalo 
que indica que ha llegado el verano, con un porcentaje del 
52,4 %, es decir, que más de la mitad del periodo analizado 
recibe menos de 20 mm., pero la media está comprendida en 
la clase segunda. Entre la primera y segunda clases, es decir, 
los valores inferiores a 40 mm. comprenden el 78,6 O h  de los 
t a l e s  registrados, apareciendo, pues, una fuerte conoentración 
en las dos primeras clases. 

En julio, la media, mediana y moda aparecen en el primer 
intervalo, que a la vez comprende el 98,3 % del periodo estu- 
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diado, de ahi la gran q u i a  que lo caracteriza De los 61 aiios 
analizados, en 25 ocasiones no hubo precipitaciones. Hip&é- 
ticamente cabría achacar esta fenomenologia a una situación 
de tiempo an%dclilnico, que cuando llueve se! debe a tormen- 
tas convdvas de tipo local. 

Ag@W es muy semejante al mes anterior. Siguen mando 
en la ~primerq claee, media, mediana y moda, 
ugndO#o -dar de la frecuencia: 90.1 ?h. Los aWIw a os de ha prci-  des 

n m e  bastante seco, 
esti compmdid~ en 
ones m~i~te a 4s 42 

portancia (2, p. *M). 
Diciembre tiene k moda en la wgunda clazre, es U d ? ,  la 

ds 2090, mientras que la Wedk se desplaza a la marta da- 
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se (60-80 mm.) y la mediana a la tercera. De la serie estudiada, 
en 23 casos la precipitación ha sido inferior a 40 rnm. La clase 
que contiene a la media se ha repetido 5 veces. Es decir, 42 
de los 61 años analizados registraron precipitaciones inferio- 
res a 80 mm. (683 % del total). El 31.2 % restante recogieron 
precipitaciones superiores a 80 mm. en un periodo de 19 años. 
Pero este grupo oscila hasta los 280 m., aunque son muy 
raros a partir de 140 mm. 

La mayor parte de los meses enero, febrero, mayo, junio, 
julio, agosto y septiembre tienen la moda en la primera cla- 
se 0-20 mm.; abril, octubre y diciembre la tienen en la segunda 
clase 20-40 mm., y noviembre y mano, meses en que se regis- 
tra el máximo principal y secundarlo de precipitacibn, la tienen 
en la cuarta clase 6080 mm. 

Con las doce mddulas mensuales pocMamos construir un 
réglmeti modal, que es el que mayores posibilidades tlene de 
registrarse, pues alcanza notable significaoión en julio y agos- 
tu, con 98.3 % y 90,1 %, respectivamente, de los totales regis- 
trados, un 52,4 OJO m junio, 49,3 % en septiembre, 38.3 en 
diciembre y 32.7 O h  en abril, mayor y octubre. 

.En el resto de los meses tiene menos significación, 22.9 % 
en marza, 24,5 % en noviembre, 263 % en enero y 17.8 O/O en 
febrero. Además t i a  mayor sjgnifícaoión e interés que la 
media, pues esta se halla r m ~ y  afectada por los valores extr4 
mos. Esto es, serfa más fiácil caracterizar cuáles son los meses 
de ausencia de precipitación que ouedan perfectamente dise- 
fiados con estos valores que decir cuáles *tan los meses 
usuales de precipitación que, como vemos, son muaho más 
irregulares en cuanto a sus frecuenciae. 

&En resumen, si comparamos el récrimen medio, mediano v 
moda! se observa que las cifras del réaimen medio sun swe- 
dores a la m d k n a  en todos los m-, y las medianas son 
supen'o;res a las modas en todos los meses. excepto en mar- 
zo. junio. aaoto, octubre, noviembre v diciembre en que apa- 
recen incluidas dentro de la clase modal. 

Co~luyendo. podemos decir aue es m w  discutible con- 
ceder una sianiñcacibn absoluta a los valores medios. vues 
s6Io reoresetitan valores calculados Que carecen de una sia- 
niñcación clim&tica real. Que la mediana es Citil oara poder 
estaMecer comoaraciories, pero no nos informa aoerca de la 
d is~ers ih  de los datos bor encima v por deba10 del valor cen- 
tral. de ahf la riecesidad de utilizar los cuam'les aue precisan 
la caricentraciM o d i s ~ m i ó n  de los valores aue contribwen 
a la fannaclbls de la medía. Que 19 moda es mco reoresentn- 
tive en una distribución si tenemos en cuenta su frecuencia 
retativa. bues no tiene en cuenta todas los valores de la varia- 
ble v no tiene verdadero interés si su frecuencia no desteca 
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claramente del resto de la distribución. Sólo la interrelación 
cuidadosa de estas caracteristicas puede constituir un metodo 
eficaz de anáalisis climático, porque pese a sus insuficiencias, 
la media, mediana y moda aportan informaciones que se com- 
plementan para el conocimiento de la distribución de las pre 
cipitaciones que se completará en posteriores trabajos con 
explicaciones de carácter sinóptico. 

1 .mm rni ~mmwwq+ 
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CARACTERISTICAS TERMOMETRICAS 
DE LA PATAGONIA [ARGENTINA] 

JOSE JAtME CAPEL MOLlNA 
Departamento de Geografia Física 

Universidad de Muda 

La presente investigación intenta clarificar las caracterls- 
ticas y ritmo de las temperaturas de fa Patagonia, región ar- 
gentina de mayor extensión superficial que la Península Ibé 
rica. con un total de 786.983 kmz y que comprendi las provin- 
cias de Río Negro, Chubus, Neuquén, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego. Por su latitud templada (38O-SS0 S.) le hace participe 
de poseer un balance t6mico de irradiación negativo; su es- 
pacio geogrhfico pierde más calor que recibe en el transcurso 
del año. Las temperaturas son generalmente bajas en todos 
los rincones de su territorio, a excepción de la costa atlántica 
y zonas cercanas al Norte de la Península de Valdés, co 
peraturas menos frías, pero igualmente frescas. 
' -  'En el estudio adjuntamos la cartografía siguiente: 

A ,  
1, Isotermas anuales; 2, curvas representativas de I 

peratura media anual en diez estaciones: San Antonio Oeste, 
Faro Punta Delgada, Comodoro Rivadavia, Rio Gallegos, Us- 
huia, Neuquén, Gobernador Costa, Lago Argentino, Río Co- 
lorado y Catedral 20000: 3, temperatura media de julio; 4, tem- 
peratura media de enero; 5, isotermas de la temperatura m&i- 
ma absoluta, y 6, isotermas de la temperatura mínima absoluta. 

Se han utilizado para ello las obsenraciones oficiales de 
las 25 estaciones de la Red Meteorolóqica Argentina en la 
Patagonia, correspondiente a los 10 años del periodo 1961- 
1970, editado par el Servicio Meteorol6qico Nacional de la 
RepCiblica Argentina. Este intervalo. si bien es corto, ofrece. 
en cambio, la ventaja de poder utilizar la información rectifi- 
ca& y depurada de muchas estaciones. Para nuestra finalidad 
nos importa más la cantidad de estaciones de apoyo que la 

ión del perfodo de observaciones. 
#4l sur del río Colorado. el territorio argentino se va estre r 

chando en la regiún patagbica. Esteí formado, principalmente, 
por desoladas mesetas cuyo basamento es una prolongación 
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del subsuelo granitico de la Pampa, la cual queda unida a las 
llanuras argentinas, de un modo insensible, por el norte del 
río Colorado. La pendiente de la gran meseta patagónica es 
de Oeste a Este y de altitud muy variada. Mientras que entre 
los ríos Chubut y Negro forma una gran altiplanicie compren- 
dida entre 1.000 y 2.000 m.; en cambio, Ias mesetas del río 
Chico y Deseado descienden a altitudes de 500 y 1.000 m. 
Hacia el océano Atlántico, las mesetas patagónicas terminan 
formalizando rápidos escalones que definen una estreMa fran- 
ja litoral dominada desde alturas de 400 m. y aún m&. 

El suelo de las mesetas está cubierto de sedimentación que 
llega hasta el Pleistoceno, interrumpido en Chubut por man- 
diones de areniscas creZBcicas. I n o l m  vastas extensiones de 
terreno, especialmente en la meseta que se extiende entre los 
rios Negro y Chubut están tapizados por basaltos volcánicos. 
En otros numerosos puntos aparecen potentes depósitos finos 
de origen eólico, mientras que en otros aparecen cubierbs por 
cantos rodados. Todo d lo patentiza un clma brido y desolado, 
fuertemmte batido por los canstantes vientos zondes de Bo- 
niente (Westerlies). 
. Al Oeste se yergue como umbral orográfico y consolidada 
pantalla aerotbgica, los Andes, que flanqugan toda la regidn 
y cuya altura es decreciente según descendemos hada el Sur. 

La FWagonia se halla sometida en el decurso del año a 
los vientos del Oeste que la atraviesan BespulbS de desmroar 
la mayor parte de su humedad en la verüente d d e n t a l  paci- 
fica andina (Ctiile). Sobre )as mesetas y litoral oceánico at- 
lántico, estos vienbs soplan frecuentemente con una fuerza 
inusitada y su persistencia causa una desagradable impresión, 
dentro de la aridez de la estepa. 

Alejada, pues, de la influencia de los vientos marítimos 
pacificas, el c l h a  es rigurosamente continental hasta en la 
misma orilla atlántica (Comodoro Rivahvia, temperatura máxi- 
ma 39,4O, mínima 4.50; Trelew, 41,3O y -8,8.'"C). Singular- 
mente en primavera, la influencia atlántica se deja sentir en 
el norte de la región. Las frecuenQes "situaciones anticiclónicas 
sobre la Patagonía en el mes de octubre, ante todo, ocasionan 
m su limite septentrional vientos del sector Este que trans- 
portan masas de aire húmedo desde el Atlántico a esta rqi6i9, 
aumentando la actividad plwialw (1 ) . 

La temperatura media disminuye conforme aumenta la la- 
titud y aún es m& rápido el descenso de las tmperatum del 
verario. 

(1) PROHASKAe F. J.: "Reglmenes estacionales de precipitacidn de 
Sudamerica y mares vecinos (desde S. hasta AntBrtide)." Rev. Meteoros. 
aAo 11, nóm. 1-2, SWvWo Meteo- t!?a&fwl, Ytuerwrs AOres. 1SW p. W. 

Observatorios 

Rio Colorado 
San Antonio Oeste 
Trelew 
Comodoro R i a v i a  
Rio Gallegos 
Ushuaia 

TABLA I 

Latitud 

399 01's. 
400 44's. 

14% 
450 47's. 
51° m. 
54" 48's. 

Temperatura 
media anW 

158% 
15,3OC 
13,5OC 
12.8% 
7.4% 
5 . m  

Temperatura del 
verano 

22.7% 
21,74= 
19.7OC 
18.20C 
12.6% 
9,lOC 

Los inviernos son extremadamente frlos, desapareciendo las 
montañas y tierras altas de los Andes patagdnicos bajo un 
espeso manto de n M ,  mientrb qüis en la rneskta hiela nor- 
malmente todas las noches, cen temperaturas que ascienden, 
a veces, a 20°C bajo cero. Xabi6ndose danzado-míni,mas ab- 
solutas a lo largo da nuestro siglo f1W a '1970) de: -24,5OC 
en Maquinchao, -;L2,= en Esqud y -21% en W a í a .  

Ihi factor astrsnómico que Juega un rol protag6nico cuando 
intentamos explicitar las caradWastlcW térmicas originales del 
espacio patagónSico, .es su latSúlb Pa'pagonia y Tierra del Fuego 
están situadas apkl-snte sntre tos paraldqs 38" y SS0 
Sur, dentro de la Zona Temq$j&a. Todo el terntafb, pues, se 
ubica en la zona afectada por Sos vientos d 4  Oeste y las per- 
turbaciones del frente polar que le acompañan y los anticiclo- 
nes subtropicales y polares, e inctuso temporalmente el extre- 
mo septentrional de la región (Rlo Negro) sude ser afectada 
por los vientos allsios del Este. particularmente en pri.mavera 
y comienzos del verano (octubre a enero), momento en que 
la circulación zona1 muestra signos de debilitamiento y alcan- 
za sus latSMes más meridfanaies, al sur dd par41010 45". 

La tenxperaWra media m a l  mesifa ~o~ muy suavw 
y unifomee en el litoral atlántíco, superiores a 40% al noqe 
del paralelo 47": 12,B0 en Comexloro Rhmdavía, 118" Cabo 
Raso, 12,5O en Faro Punta Uelgada y 15,3O en San Antonio 
Oeste, y disniinuym lerita pek& paulatirnainente el sur del a- 
rala0 4p 9,i0 en Risito -o, 7,4* en wo Gallegos y s& 

en Muaia. 
A grandes rasgos, la tempera6ra dlsminriye s@gisnl$bawb 

wmos sT litoral atlántico intentam~s me t ra r  m las pk8set;as 
pdt@&icas, de este a aeste, e iguaim&ate %iegTin avanZ&rtos 
dd norte a sur y ganamos latitud (ver figura 1). Al lybm~ntar 
los cursos de los rios atlánticos que irnimpen en la meseta 
patagónica y alcanzan altitiid en el piedemonte Andino, se 
canprueba este hecho, as1 en la wenca del río C%ubut se 
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Rg. IAsatermacl de temperaturas en ta Patagonia Periodo: 1961-1970 

absenrm: en su curso bajo (prc icia de Chubut), 14O en 
Fkiwson (a 15 m. de altitud) y 13,5O en Trelew (a 39 m.); en 
su curso medio y alto (provincias de Chubut y Río Negro). 8" 
en Esquel (a 785 m.), 7,8O en Gobernador Costa (a 730 m.) 
y 2,1° en Catedral 2000 (a 1955 m.). 

De igual modo en la ouenca del rio Negro se aprecian los 
siguientes valores En su wenca baja (provincia de Río Negro 
v Buenos Aires), 14,g0 en Carmen de Patagones (a 40 m.); 

CARACTWSTICAS TERhfONETRICAS DE LA PATAGONIA 

MATICES REGIWWS 

En función de los valores de la temperatura media anual 
podemos diterenciar en el territorio patagdnico tos siguientes 
sectores. 

1. Sector litoral Atlántico al norte del paraldo 470 

Con valores de la temperatura Rtedia anual superior a 100, 
entre 10a y 1% confinados egtrictamsnte a la periferia costm 
y zonas próximas, englaba adembe; Isi psninwla de Valdes, 
encontr4ndsso los valores más bajos en la provincia de 61ou- 
but (1 1,8* en Cabo RggQ y Q.50 m Faro Punta Delgada) y los 
m& altos en la provinda de No Mgm ( 1 W  en San Antonio 
Oeste). 

2. Sector litoral al sur dsl pamlaJo 47" 

Muestra los registros m& bajos de la región, a excepcfón 
del espacio montrifiato andinc), Mcilando entre 5O y 180, @S- 
tacan: 7,4@ en Rlo Qglbgw y 5iP eti Ushuala, 

Muestra vadores muy dífemtm según su latitud, oscilando 
entre 7O y 14O. Las cotas m& altas se sitúan en las provincias 
de Neuquen y Rfo Negro (14.3" en Neuquen y CipolYeti, 15,?9 
en ehWe-cbd, 15,5@ en Rio Colorado) y los registros mds 
bajas en las provincias de Cltubut (b en E w e l  y 7,Be en Go- 
bernador Costa) y Santa Cruz (7,!i0 en Lago Argentino). 

Con valores por debajo de los So, debido a su devada 
altitud: 2,1° en Catedral 2000, estación de montaña de 1.955 m. 
de altitud 

En síntesis, como apreciase en la figura 1, son muy mar- 
cados los contrastes tennométricos entre las tierras continen- 
tales del interior y las tierras bajas perifericas a la meseta 
patagdnica y costa atlántica (flanco oriental). 

La primera gran 4rea -meseta patagónica- es más fría, 
por su mayor altitud y continentalidad, en relación a la otra 
gran drea -litoral atlantico- que se abre, aunque tímidamen- 
te, a las influencias marltimas, manteniendo valores por en- 
cima de los 12O al norte del paralelo de Comodoro R'iadavia. 
En realidad. todo el litoral regional se ve enfriado, en el decur- 
so del aiio, por la presencia de aguas frías que son arrastradas 
de su a norte, por la corriente fría de las Malvinas. 
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En la figua 2 se ha representado la dMriQuciQbi de ila %!m- 
perakira media anual en 10 observatorios (&wiw'bBI  0@!&3, 
Faro Punta Delgada, Comodoro Rivadavia, Rlo Gallega% Ws- 
huaía, Neuquen. Río Colorado, Gobernador Costa, Lago Ar- 
gentino y Catedral 2000). Hay que @@@la rpa* :wrre 
lación que existe entre los absenrato y os de la franja costera 
atlantica (San Antonio Oeste, Faro Punta Delgada: Comodoro 
Rivadana. Rlo Galleaos Y Ushuaia) por un lado! Y de otro, 
entre los observatorios del sector continental (meseta patagb: 
nical -Neuauen. Río Cotorada Gobernador CoStiC W6 Arfi 
gentino- y alta montalia (Catedral 2000). , "9 ,3 7 7  \ , ;  

San Antonio Oeste en el litoral n o r d e ~ t d ' ~ ~ d ' ~ ~ 6  ?%f$ 
Negro) -paralelo 40°- es la estación más &ida de l&.hb- 
gonia, ya que ningún mes la media desciende de los 89 En 
cambio, Ushuaia, en el extremo meridional de la t@M ?fiar&- 
lelo 55O), en el canal de B q k ,  es el observqtorio más frío 
--sin contar con los de montafía- con 6 meses en los que 
la medía es inferior a 6 S  (53 en abril, 3,2O en mayo, 1,P en 
junio, 1,7O en julio, 2,2" en agosto y 4O en septiembre), por tanto 
con un descanso del ciclo vegetativo. Las heladas son nutmsf- 
rosas, con 93,2 dias al año, y las nevadas ss presenta~40dos 
los meses del año, con una mayor frecuencia de marzo a oc- 
tubre, er! total 50 días de nieve anual. 

En los observatorios de montaña se prolonga el invierno 
y asC el intervalo de tiempo con temperaturas medias inbrio- 
res a 6." se dilata: al norte del paraldo 50O es de 8 a 10 m-, 
en altitudes superiores a 1.5002.000 m., como ocurre en Ca- 
tedral 2000 (Andes Patagónicos). paralelo 41° 51, a 1.955 m. 
de altitud (en total 9 meses: 5.70 en marzo,> 3 O  en abril, O,gO en 
mayo, -2,4O en junio, -2,7O en julio, -29 en agosto, -2,P 
en septiembre, 1" en octubre y 3,7O en noviembre), y en Cam- 
bio, el invierno se prolonga a todo ei año, oom todm los m- 
por debajo de los 6.O. al sur del paralelo 50", en altitud= Su- 
periores a 1.000 m. 

RASGOS CONTIMENTALES Y MARITIMBS EN EL CNMRO 
TERMICO IE iA PATOGONIA 

La influencia marHima a h m  casi exdusivmente a le 
franja costera y libra1 del territorio patagónico. Par un lado, gl 
m w  m b  ctklido, para la región, tanto en su litoral como eia tas 
tiarrm continentales de las mesetas del interior es ,eWm jc 
de otro, el m &S frío que tiene lugar - en juli& m los dmw- 
vatorios del Ptmlr de laa praoin&%s de $lb Negroc Chubut, 

Fíg. ~ - C ~ S M I S  d6 fmct&ieite &mserxtati& de t~-g~&tura en 108 O$- 
- - d s S a n A n t o n i o ~ * F a t o ñ ,  ~ 8 , C o m o d i r o ~  m . Uw, w3uqmi h o  u.$:&&; -dn au up 

( ,. 
y t2Wárat-m 

J8) ' 3  , 

n l i  _ .< .," 
el Fuego, muestra un retraso con d a -  
continentales del interior, ewialmente 

t, que se traslada a junio, como o m  
&E.ginl EWmmsodor Carta, Cutralcó, Maquinchso, Rlo Co- 
l-, as. 

En la Patggonia hay que hacer la distinción entre litoral, 
islm'y zonas bajas, por un lado. y las &reas continentales de 
ta M- ' y pie de monte de los Andes, por otro. ,;,,U; ;;; 1 , : ~  f T 9 7 L  
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iguala prácticamente su temperatura a febrero como ocurre en 
Faro Punta Delgada, 17,8O y 17.7O en enero y febrero, respectiva- 
mente, y en Ushuaia, con 9,3O y 9,2O en enero y febrero. Esto 
implica una clara influencia maritima que retrasa o mantiene 
temperaturas altas en febrero. 

2. Arms continental- 

Suele ser enero el mes más cálido del año. Tanto en la 
provincia de Santa Cruz como en Tierra del Fuego, todos los 
observatorios muestran como más frio a julio. Al norte del para- 
lelo 4S0, la mayor parte de los obsenratorios, d mínimo termico 
se adelanta a junio, demostrativo de una clara tendencia conti- 
nental, como ocurre en Las Lajas, Maquinchao, Esquel, Gober- 
nador Costa, etc. 

TABU II 

Sector litorial Atlántico 

Estaciones 
> 

San Antonio Oeste 
Faro Punta Delgada 
Cabo Raso 
Comodoro Rivaáavia 
Faro Cabo Blanco 
Puerto Deseado 
Rh Gallegos 
Ushuala 

Estsciones 

ias Lajas 
Cultrelcó 
Río Colorado 

Catedral 2000 
Osquel 
Lago Argenüno 
Gobernador Costa 

Latitud Altitud Mes mas frlo 

22.50 (enero) 
17.8O (-m) 
16.6O (m) 
1 9  (enero) 

14.4O (enero) 
15.1° (enero) 
12.90 (enero) 
9 3  (enero) 

Sector continental y de montaña 

Latitud 

380 32' 
3 8 O  52' 
3 9 O  01' 
410 15' 

8.C (lutio) 
7,4O (julio) 
6.P (1ulfO) 
6.5O (julli) 
4.8e (julio) 
3,P (julio) 
4 9 O  (jutb) 
1,7O (julio) 

AltiNld Mes m& cálido Mes más frio 

713 19,a0 (enero) 5.5O (junio) 
612 21,1° (enero) 5.70 (junio) 
79 23,B0 (enero) 7 9  (junio) 

888 17,!i0 (-1 1990 [junio y 
jUlW 

1.956 7,5O (enero) -2.P (agosto) 
785 14,1° (enero) 1.7 (junio) 
22ü 13.30len8rolO.6a4hillol 

En cuanto a la desviación media absoluta de las temperatu- 
ras medias mensuales muestra valores más elevados en las 
mesetas continentales del Interior que en el litoral atlántico, lo 
que evidencia una mayor participación de las influencias marí- 
timas, frente a las zonas del interior. 

Si ponemos en relación los obsenratorios de Faro Punta 
Delgada y Ushuaia, por un lado. de clara influencia maritima, 
y Oobemador Costa. por otro, en el occidente de la meseta 

patagónica, tipicamente continental, y analizamos el ciclo anual 
de la temperatura media, se pueden deducir conclusiones muy 
significativas (ver figura 2). 

En Faro Punta Delgada, a partir de julio se distingue el 
lento y paulatino aumento de las temperaturas, rapidamente a 
partir de octubre, para alcanzar el máximo en enero (17'8"). 
E4 calentamiento en la segunda mitad del área se realiza con 
más lentitud que el enfriamiento en la primera mitad, el cual 
se toma rápido a partir de marzo, siendo más fuerte el descenso 
termico de mayo a junio (2,8O) y m& lento en los meses si- 
guientes, junio, julio y agosto, en los que se alcanzan las mini- 
mas temperaturas. 

En Ushuaia, también a partir de julio, se aprecia el aumento 
térmico, muy acusado de agosto a septiembre y lento de no- 
viembre a febrero, alcanzando en enero el máximo de 9,30, com- 
partido con febrero con solo una decima menos 9P0. Igualmente 
el calentamiento en la segunda mitad del año se lleva a cabo 
con m& lentitud que el enfriamiento en la primera mitad; el 
descenso termom6trico es muy escaso, siendo más fuerte este 
de abril a mayo, con 2,3O. En realidad, apenas si se aprecian 
cambios de temperatura considarables en Ushuaia, ningrjn mes 
sube de los lo0, evidenciándose así que el frio y el ambiente 
hostil a4 hombre es muy intenso durante todo el año. 

En Gobemador Costa, a partir de junio las temperaturas au- 
mentan para alcanzar el máximo en enero (13,P). El calenta- 
miento aquí también, en la segunda mitad del año, se lleva a 
cabo con relativa más lentitud que el enfriamiento en la pri- 
mera mitad, el cual se desarrolla velozmente a partir de marzo, 
siendo la caida térmica más brusca de mayo a junio (4,2O) y 
más suave de junio a julio (0,4O). El aumento más rápido de 
temperatura se da de octubre a noviembre (3,4"). 

Dado que enero (en los tres observatorios) y julio (Faro 
Punta Delgada, Ushuaia), junio (Gobemador Costa) son los 
más cálidos y fríos respectivamente. las curvas descienden en 
la primera mitad del año con más rapidez que ascienden en la 
segunda, quedando patente en la marcha anual de la tempera- 
tura una asimetria. El otoiio es mas cálido que la primavera en 
Faro Punta Delgada y Gobernador Costa; ello se explica por la 
influencia del régimen termico de las aguas superficiales del 
Atlántico en el primer observatorio y la influencia relativa oce8- 
nica en d segundo, mientras que en Ushuaia, al sur de Tierra 
del Fuego, la primavera muestra su superioridad térmica res- 
pecZo al otoño, conforme a las leyes de la radiación. 

Es formativo analizar la cartografia de isotermas en dos 
momentos del aiio de condiciones termicas tan dispares como 
es invierno y verano. Para tal fin vamos a atenemos a la distri- 
bucidn de la temperatura media en los meses de julio y enero. 
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Los mapas de las figuras 3 y 4 representan el reparto de la tem- 
peratura en ambos meses. En los mapas han sido trazadas las 
ísolíneas con intervalo (gradiente) de lo y 2°C. para julio y 
enero, respectivamente, y se corresponde a los valores de la 
temperatura media mensual. Ambas situaciones 4 e  invierno 
(y  de verano- manifiestan una distribución dihrente como co- 
rresponde al peculiar régimen climatológico de la Patagonia. 

La figura 3, carta correspondiente al mes de julio (invier- 
no), muestra las isotermas efectivas de julio (.periodo 1961- 
9970). Apreciándose cómo las temperaturas más altas dominan 
BI norte del paralelo 44" en el litoral atlgntico y zonas próxi- 
mas (8,4O en San Antonio Oeste, 7,4O en Faro Punta Delgada) 
y ouencas bajas de los río Negro y Colorado (7,W en Choele 
Lchoel y Ftío Colorado), pero siempre por debajo de la isoterma 
Qe 10". En el resto de la región, las temperaturas descienden 
-de 6O de media, lo  oual implica un reposo vegetativo de las 
plantas. Al sur del rlo Deseado (paralelo 48O S.), las tempera- 
turas son realmente frías, igualmente que en las comarcas mas 
occidentales de Rio Negro, Ghubut y Santa Cruz, debido a su 
altitud y sobre todo a su mayor continentalidad: 2,3O en San 
Carlos de Bariloche, 3,8O en Sierra Colorada, 1,8O en Esquel 
'y 1,g0 en Gobernador Costa. En Tierra del Fuego, Ushuala r e  
gisfra aCin 1,7O, debido -a pesar de su mayor latitud- a una 
m& intensa inflaencia oceánica. En realidad, al sur del para- 
lelo 50" S., la continentalidad alcanza plenamente el mismo lito- 
ml, mientras que Lago Argentino en el interior de la provincia 
@e Santa Cruz, registra O,@, en la costa Río Gallegos *lo llega 
a 0,9OC. 
- El aumento planetario de la temperatura en la dirección 

~ur-norte, es por, oonsi ¡ente de 7O, o S 
latitud. a :i-.+~fl, 

1 A F '  n ~ s J ~ . , I  - Faltan en 1á a g o n i a  es$%!8!es 
Bres de la cordillera Andina; los registros de observaciones me- 
feorolbgicas más elevados tienen lugar en los Andes del Río 
W r o ,  en Catedral 2000, a 1.955 m., y que ofrece con -2.9" de 
temperatura en agosto y -2,7O en julio, los valores más bajos, 
no sólo de moñtaiia, sino de toda la región. 
- 1El flanco orlental de la Patagonia es menos frío que el 

gccidental, a consecuencia de la inmediata proximidad del 
bcéano, incluso a pesar de Sa influencia negativa de la corrien- 
te fría de las Malvinas de la primera, frente a la mayor continen- 
tdidad de la segunda. 
- La disposicih meridiana d d  relieve (Andes) inducen a 

que esté influido por los vientos del suroeste y sur frentes frios 
que invaden durante esta época toda la región con temperatu- 
ras bajo cero, incluso en el mismo Iltoral de Río Negro. 

,,&a figura 4, carta correspq&&&q O! mes de enero, muestra 
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las isotermas efectivas de enero (perfodo 1961-1970), aprecian- 
dose cómo las temperaturas más altas, superiores a 200, tienen 
lugar en el extremo norte y nordeste de la Patagonia, al norte 
del paralelo de Rawson (43" S.), tanto en el litoral (20,5@ en 
Trelew, 22,5O en San Antonio Oeste) corno en el interior de las 
provincias de Rio Negro y Neuquen (cuencas de los ríos Negro 
y Colorado): 23,8O en Río Colorado, 21,4O en Vilia Regina, M,1° 
en Choele-choel, 23.3" en Neuquen, 21,1° en Cipolleti y Aib 
Valle. B n l Q a i  

Por otro lado, el mapa también pone de reiieve las tempe- 
raturas frescas incluso frías de la vertiente oriental y meridional 
de la meseta patagónica, que no obstante su aislamiento del 
flujo marítimo de Poniente no rebasa los 14O, manteniéndose 
entre 12O y 14O (la latitud elevada es aqul factor prioritario) 
que incluso alcanza el mismo litoral: 13,6 en Gobernador Cos- 
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TEMPERATURA MAXIM ABSOLUTA 

Las temperaturas máximas han rebasado la frontera de los 
400 a la sombra Únicamente en el sector más septentrional de 
la región patagónica, en la vertiente litoral de la prwincia de 
Rfo Negro e interior de Qhubut y cuencas de los rlos Negro y 
Colorado (ver figura 5). 

1. En la vertiente Novte y Nordeste, las máximas absolutas 
son las m8s elevadas de la región, temperaturas comprendidas 
entre 3 5 O  y 38" se registran en numerosas ocasiones de noviem- 
bre a marzo, alcanzándose de 39 a 40° de máxima todos los 
a Aos. - Chubut 41,3O en Trelew, el 27/enero/l 965. 

-Rfo Negro: 41,T0 en San Antonio Oeste, el 15/diciem- 
bre/lW. 

41 ,a0 en Choele-dioel, el 29/enero/1967. 
41" en Rlo Cdorado, el 24/enero/196!5. 

San Antonio Oeste registra la máxima absoluta regional, ha- 
do rebasado en varias ocasiones la frontera de los 40e; des- 
tacan los 41,7@ registradoq en la tarde del 15 de diciembre 
de 1967, feclita en que culminan las temperaturas máximas ab- 
solutas, para el pe rno  1961-1970. aunque para un intervalo 
m á s  largo de tiempo (1900.1960) se ha superado ligeramente 
este valor con 42.60. 

2. En la vertiente Occidental (Oeste y Noroeste), las máxi- 
mas absolutas no suelen ser muy elevadas, con cotas entre 
32 y 35O. 
- Ohubut 34,5@ en Qatmmador Costa, el 25/f&wero/1963. 

33.3" en {Esquel, el 25/febrero/1963. 
-8 - Rlo Negro: 33,s" en San Carlos de Bariloche, el 19/ene- 

ro/1962. 
2. En la vertiente Meridional del pais las máximas absolu- 

tas son suaves, entre 26" y 3 5 O .  
- Santa Cruz 37O en Puerto Deseado, el 13/enero/1966. 

33,6" en Rfo Gallegos, el 6/febrero/1962. 
30,7O en Lago Argentino. 
26,5 en Ushuala, el 26/enero/1962. 

En síntesis, el anhlisis del mapa de la figura 5 muestra que 
los mhimos absolutos de temperatura se aprecian en la zona 
septentrional de la región, que posee una insolación mayor y 
menor latitud, entre los 38" y 4 3 O  de lat. S., ubicándose las 
Breas de mayor extensión en torno al paralelo 390. Las cornar- 
cas en que se registran los máximos absolutos, entre 40° y 426, 
abarcan el extremo Nordeste (planicie costera e interior) de la 
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Rg. 5.-Temperaaua mkxirna absoluta m la PatagonkL 
Perlodo: 1961 -1 970 
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- Rio Negro: -12,8O en Choele-choel, el 12/julio/1961. 
-123 en Río Colorado, e4 13/julio/1961. 
-7,s" en San Antonio Oeste, el 13/junio/ 

1967. 

2. Vertiente Occidental (Oeste y Noroeste), en ei extremo 
centro-occidental de la región se registran las minimas absolu- 
tas más bajas. entre -15" y -20°; tienen lugar en numerosas 
ocasiones de abril a septiembre; incluso en el interior de Chu- 
but encontramos con cierta regularidad registros del orden 
de -20". Esquel (Ohubut) registra la minima extrema regional. 
con -22,1° el 9 de julio de 1965; tambin es muy llamativa las 
mínimas de -21,70 y -21,1° en Gobernador Costa y San 
Carlos de Beriloche, respectivamente. 

- Rlo Negro: -21° en San Carlos de Bariloche, el 30/ 
junio/lSB. 

-19 en Sierra Colorada, el 16/junio/1958. 
-18.60 en Maquinchao, el 14/junio/1967. 

- FkKlquen: -12,8O en h)euquen. el 13/junio/1961. 
-12,d0 en Las Lajas, d 13/junio/1961. 

- Chubut: -22,1° en Esquel, el 9/julio/1965. 
-21,7O en Gobernador Costa, el 23/julio/1966. 

3. En la vertiente Meridional, las mínimas absolutas son 
también muy rigurosas, incluso en el litoral atlántico destacan 
en este sentido: 

-18,2O en Rio Gallegos, el 25/junio/1984. 
-12,4O en UJhuaía, el 27/junio/1964. -+ 
-1 1,8O en Lago Argentino, el 17/jtiIio/1961. 
-10.50 en Puerto Deseado, el 7/julio/1961. 

En Tierra del Fuego, para un periodo más dilatado de tiem 
po (1900-1970), Usliuaía ha descendido en varias ocasiones 
de 20° bajo cero, es de resaltar -21° en julio. 

En resumen, el análisis de la figura 6, muestra que las 
mínimas absolutas extremas se registran en la zona central 
de la meseta patagónica, que posee una continentalidad y alti- 
tud mayores, y a sotavento de la cordillera Andina, entre los 
paraWos 408 y 47O lat. S. Las áreas en que tienen lugar las 
mínimas absolutas extremas entre -20" y 4 S 0 ,  se sitlian en 
el interior de las provincias de Chubut y Río Negro, con valo- 
res mucho más bajos que los anotados en los Andes, destacan- 
do -22.10 en Esauel: estas comarcas reciben durante el invier- 
no la influencia directa de las invasiones de aire polar conti- 
nental antártico. 

Las comarcas donde se 
ubican en el litoral atl6ntiw de Rio Negro y Ctiubut, por la in- 
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Fig. 6.-Ten?peratura mínima absoluta en la Patagonia. 
Periodo: 1961-1870 

Cr m 
fhencia moderadora de las aguas oceánicas, pero siempre muy 
por debajo de los 0%. 

La Estadistica Climatolbgica confirma que fuera de los me 
ses extremos pueden presentarse anualmente temperaturas al- 
tas y bajas. Así, se midieron 29" en Alto Valle, el 4 de agosto 
de 1962, 33,1° en Rio Colorado, el 5 de septiembre de 1968, 
29,S0 en Cipolleti el 4 de agosto de 1962, 27,2O en Villa R-na 
el 16 de junio de 1962. 

En San Carlos de Barilodie (Río Negro) aún se registran 
en pleno verano 4,5O en enero y -6,g0 en febrero. 

En Gobernador Costa aún se reaistra -1.9 en diciembre. 

CWCTERISTICAS TEWUOMETRICAS DE LA PATAGONIA 

Una panorámica aproximativa del régimen térmico de la 
Patagonia nos lo dan los valores de las amplitudes entre la tem- 
peratura méxima y minima media anual. El análisis de la infor- 
mación muestra que los valores más bajos de la oscilación tér- 
mica se localiza en el flanco oriental (costas y vertientes ma- 
ríti mas). 

Los valores más suaves se registran. pues, en el litoral at- 
lántico: 9,7@ en Cabo Raso, 10,4O en Faro Punta Delgada, 12,5O 
en Comodoro Rivadavia, 9,6O en Faro Cabo Blanco, 11,2O en 
Puerto Deseado, 12O en Río Gallegos, así como en el extremo 
meridional de la región -Tierra del Fuego- con 7,& en Us- 
huala,, ya que este Ciltimo territorio se encuentra, tanto en in- 
vierno como en verano, abatido por los vientos del Oeste, de 
ahf que se registre la oscilación más baja de todo el espacio 
geogri4fico analizado. 

En las vertientes Noroeste y Oeste de la Patagonia, se apre- 
cian las amplitudes más fuertes de la regicin, superiores a 167 
tanto en Neuquen como en la parte septentrional y central de 
Rlo Negro, destacan: 16O en Alto Valle, 16,3O en Rio Colorado. 
16,s" en Choelschoel y 18" en Neuquen, que es la amplitud 
más fuerte del territorio patagbnico. 

Igualmente se observa un descenso de la oscilacibn tbrmica 
en los observatorios de montaña, hecho climático propio de las 
zorias de altos relieves 10,4O en Catedral 2000 (a 1955 m. de 
altitud). 

Las amplitudes absolutas oscilan en torno de los 40° a 50° 
en las costas y tierras bajas del litoral atlántico: 49.5" en San 
Antonio Oeste, 42,3O en Cabo Raso, 48O en Comodoro Rivada- 
vía, 47,s" en Puerto Deseado y en torno a 40° en as tierras frias 
mds meridionales (Tierra del Fuego), 38,g0 en Ushuaía, que 
constituye la amplitud absoluta más baja de la región. 

Los valores son más altos de 50° a 55O, en el flanco occi- 
dental de la meseta patagónica y vertiente centro-septentrional: 
55,4O en Esquel, 54,1° en Choele-choel, 56,1° en Maquinchao. 
56,P en Gobernador Costa y 57,4O en Sierra Colorada (Rlo 
Negro) que es la amplitud absoluta más elevada del territorio 
patagónico. 

Esta fuerte oscilacidn extrema de las cuencas interiores 
de la meseta patagónica, denota un clima muy extremado, es- 
~ecialmente orientado hacia el frío. 
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En Ifneas generales, la ternperatuh .media qnu81 dismJnvye 
en el wt&b pftwietarb & la L W ,  Msrta a S r ,  $+guaF 
mainze d h i -  desde sf iitoi91 aitl&W ha- ei ' 4 n t C . i  3% 

En mladári a WiWperatpms mlnMnfiss ab$uiuBq @as 
t i e m  lugar en Iris áreas central y o ( 3 o ~ t a l  ¿te las mesdas 
pa'tag4Mms. En la prdn@i ubut se registran las mfni- 
mas absolutas regionafes, RQO para el perlado 1900- 
1970. --24,5O m Maquindrao y a,@ en Esqud; en reaUckd, 

no sólo estas comarcas sino todo el territorio patagónico re- 
cibe durante la época invernal la influencia directa de las in- 
vasiones de aire polar continental, acompañado por el paso 
de frente, depresiones, gotas frias, vaguadas, típicas del Do- 
minio de clina Templado. Las temperaturas mínimas más altas 
se refugian en el litoral y zonas próximas del tercio septen- 
trional de la región. 

Podemos hablar de un dominio claro continental que afec- 
ta a toda la región; con mayor intensidad en la meseta pata- 
gónica y pie de monte de los Andes, pero se acerca al mismo 
litoral atfántico, englobándolo. 

En este estudio se analiza las caracteristi~eis y ritmo a m ~ l  
de la temperatura en Isi Patagonia, regián argentina de mayor 
extensión supeMal que la Península Ibérica, con un total 
de 786.989 km. Se han investigado las observadones al5ciales 
de 25 estaciones meteordógi.csrs, mwespondienfes al perro- 
do 194aí-1970. La Pahgonia se haHa s-iefida en el transcurso 
del aiio por los vientos del Oeste que atraviesan la regióh, des- 
pues de descargar la mayor pa&e de su humedad en la ver- 
tieñte occidental andSna. Alejada, pues, de L influwoia marlb 
tima pacífica, el clima es rigurosamente continental hasta en 
h misma costa atlhntica. 

rhe research analyses the characteristics and annual tem- 
perature rhythm of Patagonia, a region of the Argentine which 
is - as for its extension - larger than the lberian Peninsula, 
íhat is 786.983 Km2. The offícial obsenrations of twenty-five 
weather stations, corresponding to the period going from 1961 
to 1970 been, investigated. Throughout Zhe y=. ktagonia r e  
mains under the influence of the west winds which are pctssing 
across the region after sending down most of íts hwnidity cm 
the west side d ihe Andes. For #is reason, being deprived of 
the influence of the Pacific Ocean, h e  climate of Patagonia 
i. .qy& ,,5p39$3'P$J133# ww#y ,&$g,&tlantic coastli ne. 

[Mi 'rP i?ibi*?3" A m 
, ~ 3 1 d  <tdinel& m-- 
-111 hdbifrdadrMai A 61 

, - r r g i i f l  ,m \~ ) l lnM ' :n 
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CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
DE LAS TERRAZAS DEL TAJO ENTRE 

ALBARREAL Y TALAVERA DE LA REINA 
(TOLEDO) 

B. ELLO RPA e 1. ASENSI0 AMOR 

En el curso fluvial del Tajo han sido tratados y descritos 
diversos niveles de terrazas por diferentes autores; en primer 
lugar y como trabajo más reciente y completo -puesto que 
a los datos estratigráficos y sedmentológicos obtenidos se 
unen los resultados paleontdógicos de restos fósiles extraídos 
de los depósitos de terrazas cuaternanas -merece destacarse 
el estudio del sistema de terrazas del río Tajo al O. de Toledo 
(ALFEREZ DELGADO, 1974), en el que después de resumir 
un conjunto de referencias bibliográficas anteriores sobre el 
tema, establece las secuencias generales de terrazas en la 
zona de estudio limitada desde la desembocadura del río Gua- 
darrama en e4 Tajo, por su parte occidental, hasta las proxi- 
midades de Toledo en la oriental. Otro de los últimos trabajos 
sobre terrazas del Tajo ha sido desarrollado en el tramo com- 
prendido entre el Embalse de Almoguera y Añwer de Tajo 
(GONZiAllEZ MARTIN y ASENSI0 AMOR, 1979). Como contri- 
bución a estas investigaciones, el presente articulo esta rela- 
cionado con los niveles de terrazas del Tajo loca4izados en 
el sector definido entre Albarreal de Tajo y Talavera de la 
Rein9. Las acumulaciones de terrazas ouatemarks a lo largo 
de este sector fiuvid, originan cuatro niveles: uno superior 
a + 100 metros, otro medio de metros y dos inferiores 
a + 2 W  metros y +lo-15 metros; finalmente, el nWd de 
+3-5 metros puede considerarse como antigua llanura alu- 
vial. (Fig. 1). 
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1. NlvieJas super im a + 100 metro6 

Tres depósitos se consideran en este nivel superior a +A00 
metros de altitud sobre el talweg actual del Tajo y localizados 
en la margen izquierda; el primero (T-23) en e km. 34,400 de 
la carretera de Talavera de la Reina a Los Navalmorales, 
a 4-126 metros de altitud relativa, con un corte visible de 
aproximadamente 100 metros de longitud y 3 metros de po- 
tencia; nivel horizontal donde el material grueso se distribuye 
irregularmente estratificado o sin ordenación uniforme, con 
bloques muy dispersos de cuarcitas que no entran en el 6011- 
taje estadlstico y que sólo son representados por el valor del 
centilo; aluviones a escala de cantos heterometricos de cuar- 
citas (recubiertas por una pátina blanca de carbonatos) y 
cuarzos, con algún canto raro de granito o de neis (cuadro 1). 
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CUADRO I 

Com. UIDI. Terraza 23 
cm. 

c %  a% K %  

Mediana de 
grano 

Centilo 34.0 cm. 

MOñFOMETRIA 
(marcitas 4-6 
cm. = L) 

Md. 1. -ste 222 
Md. l. aplanarniemo 1.88 
Md. l. disimetrla 553 

- -- - 

Terraza 24 Temza 25 

6.5 cm. 4,5 cm. 

29,O cm. 38.0 m. 

El grado de desgaste de cantos de cuarcitas y los tres 
máximos bien destacados en el histograma, evidencian nota- 
ble elaboración del material en un medio hidrodinhico vio- 
lento, pero posiMemente se encuentren como mezcla de d is  
tintas etapas de accionamiento y diferentes procedencias. 
Matriz arenosa muy lavada, de color amarillento. constituida 
principalmente de fases gruesa y media (cuadro 1-A). 

El segundo depósito (T-24) está situado en d Km. 5,200 de 
la carretera de Pueblanueva a Talawa de la Reina, con altitud 
relativa de 121 metroq amplio frente visible de 100-200 metros 
y potencia de 2 metros; aluviones constituidos por cantos hete 
rométricos, la mayor parte de cuarcitas, no estratificados, con 
raros elementos a las dimensiones de cantos grandes y blo- 
ques engastados en una matriz arenosa de d o r  rojizo. Valo- 
res de parámetros, Indices de desgaste y aplanamiento y des 
arrollo de los histogramas con caracteres muy an&logos al d e  
pósito anterior. 



Arenas Parhetros e in"5cgf 
-' gruesa Medi$ fiha t60 grenurorn6tricbk! ' 

-m % % % 'Yo , * ,s. 8 D; 

T-23 55.5 2&,5 14.5 0,3" 1.10 1.50 900 0.85 
T-24 49.4 35.4 13,6 0.4 ( 1.00 1 , s  0.04 0,Ql 
T-2B ag7 9a,2 218 l$l ' 0 3 0  1,Sl 9,06 O#% 

-Por Qltim, el ter- dapógi2o -T-2% queda bWi2SRSü 
en el Km. 1,700 de la ya referida arretem de Puebluinuewa a 
Talmera de la Wna, a attitud relativa de 115 metros; aluvionqs 
disp stps horizorita n q j e ,  no esto tif@ados, vWW& In lag d trin&d.de Ia M &era sobre un R eñte de 200 mmetrh cm 
pobmdrr 4 metro& cometituidos p s s  W t a s  y wanw~mf! 
a-. dmmb tan, de d }ex; bloques de 
so@, entm los que se encuentra el centil 
de Ientejm con tamaños mas trecugn 
supedores a 8 cesithetros (91 2). Matriz arenosa de color 
rojizo porcen débiles h c d b n  rslm?3r )db 
micra8i En general, d .m4 
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Fig. 2 

Detalle de la terraza &a 7-26 iras proximidades @e La PYsbCenwva 

con cantos gruesos de ~eircóB y escasos bloques aispmos, 
entre los que se encuentra el centilo. El conjunto de la terraza 
está recubierto por un colwión formado de arenas rojizas- 
amarillentas terciarias, con niveles finos de carbonatos y can- 
tos poco elaborados; sobre estos materiales se apoya el suelo 
vegetal. 

La terraza de "Puebla de Montalbán" (T-6) queda situada 
a + 50 metros de altitud relativa en la margen derecha del 
Tajo y bien delimitada respecto a la vertiente (Fig. 3); corte 
visible de 100 metros de longitud con anchura de 50 metros, 
extendido a lo largo de la carretera de Puebla de Montalbán 
a San Martin de Montabbán, Km. 18JlOQ; depósito de 2 metros 
de potencia constituido por aluviones estratificados Orm@ular- 
mente. de tamaños pqmños y med¿anos, con predominio de 
cuarcitas (algunas con @tina blanquecina de carbonatos) y 
calizas, con escasos cuanos tantacto neto de la terraza con 
el substrato arenoso terciario; matriz arenosa heterométrica 
formada p w  guesas y finas. 
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- Fig. 3 

Detalle de la terraza - -. 

143 (+ 50 m.) en 
1 as inmediaciones 
de La Puebla de 

Montalbtín 

A + 56 rnetos de altitud relativa y en las trincheras de la 
carretera de Puebla de Montalbhn a Rinconada (sin señaliza- 
ción kilométrica), aparece un corte visible de 150 metros de 
longitud y 200 metros de anchura cuya superficie ofrece mar- 
cada horizontalidad y ligeramente alabeada (T-9). Terraza 
-probablemente testigo de la anterior descrita y correspon- 
diente a la margen izquierda del Tajo- bien delimitada res- 
pecto a la vertiente del glacis sobre cuya pendiente se apoya, 
es decir, se enlaza suavemente y está en contacto directo con 
las formaciones terciarias. Aluviones estratificados, con espe- 
sores de tres metros, engastados en una matriz arenosa de 
tipo grueso y medio. Materiales fundamentalmente cuarciticos, 
con algunos elementos de cuarzo y más raros de pizarra, gra- 
nito y neis; bloques escasos y muy dispersos y abundantes 
cantos de dimensiones pequeñas y medianas. 
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CUADRO II 

comp. Litol. 
0 cm. Terraza 5 

C %  
2-4 29 
4-6 18 
6 8  11 
E1 2 11 
12-16 4 
16-24 1 

Mediana de 
grano 

Centilo 

MORFOMETRIA 
(cuaroitas 
4-6 cm. = L) 

Md. l. desgaste 
Idd. l. aplenedmto 
Md. l. disimetría 

Comp. Litsl. 
0 cm. 

Mediana de 
gra"0 

Centilo 

4,6 om. 

fiO,íJ cm. 

Terraza 9 

5,2 cm. 

36,O cm. 

MORFOMETRIA 
(cuarcitas 
4-6 cm. = L) 

Md. l. desg- 257 
Md. l. aplanamiento 200 
bid. l. dishnetrla 555 

3.9 cm. 

Terraza 10 

6,O cm. 

25.0 cm. 
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El nivel situado hacia la base de las ruinas del Castillo de 
VillJba (Malpica, T-10) -Km. 143,800 de la carretera de Aviia 
a Toledo por Talavera de la Reina- corresponde a la terraza 
de + 42 metros; los aluviones forman un frente visible de 
aproximadamente 40 m. de longitud, oon potencia total de 2 3  
metros, constituido por una argamasa de cantos de cuarcita 
de cobres variabtes y con patina de carbonatos, con algunos 
cuarzos, calizas y granitos que no entran en el contaje esta- 
dMiso por su rareza, y todo d lo  muy cementado por carbo- 
natos; la parte superior de la terraza, con espesores de 3 me- 
tros, est4 formada por areniscas de grano fino y jimos, conjun- 
to que tambien se ementra consolidado; rdgunos niveles de 
microconglomerados, a manera de lentejones,' aparecen entre 
las areniscas. 

La granulomgtria de la f radón fina (menor de 20 mm. Cua- 
dro Il-A) muestra curvas acumulativas parabólicas propias de 
ammidaciones forradas (salvo aquella de la terraza de Puebla 
de ManhSt,árí T-6 que tiene tendencia hacia las curvas m S o 
sigmoidales), fundamentalmente arenosas con escasa pr- 
cia de tracción menor de 60 micras (0,s 9'0 - 2,7 YO); eilo m 

wi8eisciéi acumulaciones hadas y cosi cierta s d d h  de fa- 
ses grueeas. lda mediana de has cumas se integra en la fase 
media arenosa. La dasificación del material es regular, con 
tendencia a buma en algunos depósitos (S, = 1,44-1.52) y SM 
distribución es nomal, por 40 que el valor del hWe de a&- 
rnetrfa de k curvas es próximo a m; la dispersión global 
e8 ampíia dentno de la fracción arenosa. B desarrollo de las 
cunras cormponde a un grado evolu$vo que establece el 
transporte incompleto de materides a tmveS de un &c~i&na- 
m i d o  ñ H d  db poca duración y mr@ka o bien, jw dWm- 
dación e incotporacióri a la carga aluvial arenosa de o t m  
sedimentos menos evoiucionados. 
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3. NiveEes entre 20 y 30 metros 

[Estas formaciones corresponden a un nivel intermedio y 
se encuentran en ambas márgenes formando testigos visibles 
de no gran extensión. El depósito de Albarreal (T-1) se ha 
observado en el Km. 173,100, cruce de la carretera de Toledo 
a Avila por Talavera de la Reina con aquella local que se 
dirige a Mbarreál de Tajo y Torrijos; a una altitud relativa 
de + 23 metros queda iocalizado el corte próximo a las tnn 
&eras de la carretera, de 50 metros de longitud y con po- 
tencia visible de 4 metros; aluviones dispuestos en varios es 
tratos de diversas gmnulometrias, pero siempre con predmi- 
nio de elemehtos de pequeños y medianos tamaños, con Mo- 
ques lmuy dispersos. Materiales gruesos de cuardtas (muy 
heterorni%trias, con tonalidades rojizas y blancas por la m i n a  
de wrbonabs), calizas y cuanos, engastados en matriz are- 
nosa de fase furidamentalmente gruesa y media, con cemento 
calizo. Hada la cumbre. el depósito fluvial está recubierto por 
un potente coluvión procec)ente de la vertiente sobre la que se 
apoya la t ema;  estos aportes laterales son de tipo armoso, 
estratifilcados, con algunos niveles de gravas. 

A la salida del Canal de Castrejón, y próximo al Km. 15,000 
de Polán a Buruj6n, queda localizado un amplio corte visible 
de 60 metros de longitud y 2 metros de potencia (T-3). Se trata 
de una terraza situada en la margen derecha a + 27 metros 
sobre el talweg del Tejo, constituida hndamentahnente de 
warcitas con abundantes elementos calizos muy elaborados, 
cementados parcialmente y engastados en matriz arenosa de 
tipo fino y mediq materiales homo~tr icos estratiñcPtdos. (Fi- 
gula 4.) 

En esta misma zona del Embalse de Castrejdn, Km. 17,600 
de la carretera de Polán a Burujón y en la margen izauierda 
del Tajo, existe otro nivel de terraza con altitud de + 20 me- 
tros sobre el talweg del río (T-11 ), muy semejante al depósito 
descrito anteriormente; el corte visible, situado a 20 metros de 
la referida carretera, ofrece una potencia de 2-2,s metros y se 
apoya sobre una pendiente erosionada en la parte superior. 
Aluviones dispuestos en estratificación cruzada, con intercala' 
ciones de lentejones arenosos. Materiales gruesos formados 
en su mayoría por cantos pecrueños y medianos de cuarcitas, 
con abundantes elementos calizos; escasos bloqms. entre los 
que se encuentra el centilo; rara presencia de cantos de silex, 
incluidos en el compleio K. pero que en general no entran en 
el contaje estadistico (cuadro III ) . 
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CUADRO I I I  

Comp. Utd. 
0 cm. 

Mediana üe 
4,l cm. 3,5 cm. 

Centilo 38,O cm. 24*0 cm. 

MORFOMETRlA 
(cuaraitas) 
4-6 cm. = L) 

Md. l. desgaste 224 
W. l. aplanamiento 1.98 
Md. l. disimetría 568 

comp. Litol. 
0 cm. Terraza 11 - 

Mediana de 
grana 

Md. l. -F 
M. l. aple&namMieo 
Md. l. disimetría 

3,7 cm. 

38.0 cm. 
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En cuanto al material fino arenúso, todos los depósitos de 
este nivel ofrecen el mismo tipo de curvas acumulativas; as- 
peoio sigmoidal muy tendido, con infflexión basal poco pro- 
miriciada que comienza en el limite de las fases arenosas muy 
finas y finas, dwación lenta de la curva acompañada de cier- 
ta selacoi& de fases media y gruesa, e inflexión terminal neta 
d alcanzar las mayores dimeMones de la fracción aren'osa; 
los pmnta jes  de partíwlas inferiores ai 60 m i m s  san poco 
significativos, lo que muestre un senslWs arrastre de sedi- 
mentos limo-arcillosos y fa- muy finas de las arenas; los 
valores del índice de Trask están dentro de la categoría de 
regular y muy moderada clasificación (cuadro 1114) y confir- 
man el desarrollo de las curvas y el carácter heterombtrico 
del material arenoso. El índice de asimetría de las curvas acu- 
mulativas es relativamente alto, lo que parece indicar material 
de procedencias diferentes, incluso condiciones de t m m r t e  
y sedimentación también desiguales; posiblemente a los arras- 
tres normales de transporte longitudinal se han incorporado 
sedimentos de procedencia lateral, acarreados por los da- 
cis coknriales sobre los que descansan los aluviones de tas 
terrazas y los productos de a ~ ~ ó n  y desagregeeibrp de los 
elementos eruptivos metamórficos. 

CUADRO 114-A 

-- 

Arenas Parámetrai e in&ceS 
k%p?Wm gruesa nrsrña fltm c60 granulom6tri~á8 

% % % %  Q, % pc, 

4. Niveles entre 10 y 15 metros 

En cuatro lugares distintos se han localizado acumulacío- 

I 
nes cuya altitud sobre el talweg actual dei Tajo oscila en- 
tre + 11 metros y + 14 metros, siendo en general bastante 
análogos los caracteres sedimentológicos de cada una de 
ellas; estos depósitos de terrazas están representados en am- 
bas márgenes del rlo y unos ofrecen frentes muy extensos 
mientras que otros se reducen a pequeños retazos. En el sec- 
tor de Albarreal, frente al Km. 175 de la carretera comrcal de 
Avlla a Toledo por Talavera da la Mna ,  en una antpm de 
explotación de áridos, se observa la terraza (T-2) con nume- 

rosos cortes visibles de 4-5 metros de potencia y 200 metros 
de longitud, abiertos por la excavadora. Los materiales, muy 
poco cementados, que forman la terraza son de cuarcitas y 
calizas con algunos cuarzos, incluidos todos estos elementos 
litológicos en la escala dimensional de canbs; bloques p e  
queños y aislados de cuarcitas, entre los que se encuentra el 
centilo (C = 26,s cm.); el complejo K está representado por 
aplitas, granitos, neis y micacitas. en cantidades muy reduci- 
das que apenas entran en el contaje estadfstico. Tanto los can- 
tos de caliza como los de cuarcita están muy rodados, mien- 
tras que los de granito y neis son angulosos con las aristas y 
vértices romos. Aluviones engastados en una matriz arenosa 
gruesa y media, con estratificaciones cruzadas, intercalacio- 
nes de lentillas de diferentes tamaños y en la zona inferior 
del corte visible aparece un nivel arenoso, más o menos en- 
charcado, como indicador de la presencia del nivel freático. 

En el Km. 16,000 de la carretera de Polán a Burujón. mar- 
gen izquierda del Taja, aparecen varios replanos que wrres- 
ponden a la terraza de + 14 metros de altitud relativa (T-4); 
corte visible de aproximadamente 10 metros de longitud y 2,s 
metros de potencia, ligeramente cementado por carbonatos. 
Dominio de cantos pequeiios de cuarcitas -compactas y are- 
niscosas- y calizas, la mayorfa secundarias, muy rodadas, 
a las que se acompañan porcentajes reducidos de cuarzos y 
pizarras y rareza de elementos granlticos y neisicos; la matriz 
es arenosa, heterométrica, aunque existe cierta selección de 
fases gruesa y media. 

En la margen izquierda del Tajo, al sur de Puebla de Mon- 
talbán y en las proximidades del puente de la carretera a Rin- 
conada, se encuentra la terraza + 12 metros, prácticamente 
horizontal y extendida en un frente de 60 metros con anchura 
que alcanza el talud bastante neto de la orilla del río (T-8); el 
corte visible de 4 metros de potencia está constituido por alu- 
viones bien estratificados, fundamentahente cantos con algu- 
nos bloques pequeños muy dispersos, que se apoyan sobre el 
sustrato de arenas terciarias. El material grueso (principal- 
mente cuarcitas rojizas y blanquecinas con escasas calizas y 
cuarzos) está engastado en una matriz arenosa gruesa y me- 
dia (88,2 %), con casi nulo wrcentaje de fracción menor 
de 60 micras. 
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Comp. Lltol. 
@Cm. Termza 2 Terraza 4 

C% P% (2% Ca% K% C% P% (2% Ca% K% 

Mediang de 
gmno 4 0  cm. 

26,O om. 

MORFOMETRIA 
(cuarcitas 
4-6 cm. = L) 

Md. l. 229 
Md. 1. aplanamierrto 1 .Q3 
Md. l. disimetría 572 

4,O cm. 

24,O em. 

Comp. Uto!. 
0 m?. T e m  8 

Mediana de 
grano 4.0 na. 

MORFOMETRIA 
(cuercitas 
4 0  cm. = L) 

22,O cm. 

Md. l. desgaste 281 
Md. l. aplanamiento 2.08 
Md. 1. disimetría 548 

5.0 m. 

42,O cm. 

La terraza + 12 metros situada próxima al Km. 143,800 
de la carretera de AWla a Toledo por Talavera de la Reina 
(T-12), tiene un frente de 80 metros con débil pendiente, 
tanto paralela como perpendicular al cauce fluvial del Tajo; 
los aluviones visibles en d corte de 5 metros de potencia y 
cementados parcialmente son de tamaños pequeños y me 
dianos (97 %) (presencia de bloques dispersos de pequeñas 
dimensiones), con dominancia de cuarcitas (75 %) rojizas y 
blanquecinas por la pátina de carbonatos; las calizas son de 
dos tipos unas de grano fino, casi litográ4icas (calizas secun- 
darias) de tamaño pequeño y muy rodadas, aplanadas y de co- 
lor gris; las otras de grano grueso, de forma angulosa, que se 
asemejan a las calizas terciarias (miocenas?); los cuarzos se 
presentan muy desgastados y mezclados con otros angulosos, 
evidenciando elementos de diversos orígenes; d complejo K 
con presencia en las dimensiones pequeñas, lo forman granitos, 
neis y silex. La matriz arenosa estA constituida por las fases 
media y gniesa (89,7 YO) (CUADRO IV-A) con pequeñas can- 

CUADRO IV-A 

Arenas Parémetros e Mces 
Depósitos gruesa media fina ~ 6 0  gmuIomBtric08 

Yo K % 9'0 Q z  S, S Ds 
T-2 44.7 52.5 1.1 - 0,75 1,27 0.06 0.96 
T-4 40.0 39.0 18.5 1.5 0.88 1,66 0.04 1.32 
T-8 44.6 43.8 12,O 0,2 0.90 1,44 0,02 1.18 
T-12 46.4 3 9.1 0.2 0.95 136 0,Ol 1.15 

tidades de fase fina; los reducidos porcentajes del complejo 
limo-arcilloso pmi ten  considerar poco significativa su presen- 
cia en tos depbsitos. Estos cambios en los valores de composi- 
cidn granulornétnca motivan un desarroHo de carsicter común 
de las curvas acumulativas, pero con particularidades propias 
de cada depósito; los valores de mediana se sitúan todos en la 
fase arenosa media (Q2 = 0,750,95), pero las indices de cla- 
sificación y dispersidn global se muestran muy poco semejantes 
tes e indican condiciones diferentes en el proceso de sedimen- 
tacidn y odgen de tos materiates. 
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Las awmulaciorigs de les niveles altos (superiores a f 100 
metros) forman capas super5kAdss muy extendidas y bastante 
(50ntirwas en la margen izquiePdo y c m  mhs o menas continui- 
dad en la derecha; 10s depWtos mueskran compogioEdwi tiW& 
@m muy d o g a ,  don sblo8awnoa, y d P r t s  y com ekmn- 
tos rmiy raros, ggrruiátm y s i k  que r b  siempre enfran m d 
mntaje e&€~dfstiw. Damhmeia cb euarcktas en it& la -la 
cthnfmiml de mtios, &irno+ mnsbnt$ era los bmaWs 

Las Be FMme 
dcranzasido mm- 

e, par lo. qm e&as ae 
mtszw .de ~ I W S  

t-emlgaii El g M -  a-k% * ~ i r n ~ ~ ~ I ~ s ,  mpm- 
swb par 6m rakres del1 QW@&, es muy 7wrtaabte- para; Id de- 
pd&tos WSizados tanto en la margen izquierda como en la 
dered% del Tajo; para la primera, las dimensiones se encuen- 
tran en secuencias de blqyes, @ ,iq W,0 - 29,O - 38.0 ms.) , 
mimitras que las aaimulaaonirs de-krustes, Cebolla y Cerral- 
bos no son superiores a 18.5 cms. Los indices de desgaste evi- 
dencian tmW6n cierta Bfferenciación entre ambas grupos de 
d-inq Iss valsrurs son relativame* r#bíles para 
dereáia i(M. 19B-162-470) y&WMeh Gan 
de acararo en tmnsports a corta distancia; Fos resalta 
ten sowderar acurrwlaciones detrfticas kmnadas par materia- 
les de ~F@HM%S difemates. , . 

Exim cicierh h e i d a d  en; 8ls oaracte&lcaa da 30s 
r q ~ t e w i ~  para 10s cfWntos depbsitcts da &maza@ entre 443 y 60 
m&ms de altlhrd r e l m  d comportamiento litolóaico de los 
c a m ~ s  cotisidgra !a cumita como dtxmbnte en todas las acu- 

cióri muskria: muestra en genml d dominio dg tamaños 
queAos y diar ios,  y la an4Iuga rwartición r x ~ e c t o  a la dis- 
persidn de los materiales, lo m e  permite una estrecha com- 
paración entre los distintos dep6sltos estudiados. El valor de 

CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LAS TERRAZAS 

la mediana del fndice de desgaste para cuarcitas oscila en- 
tre 250 y 300 y evidencia una acción f h i a l  en6rgíca y normal 
para rfos de llanura con relativamente débiles pendientes; no 
obstante, es significativo que todos los depósitos, a pesar de 
tener valores muy antllogos de mediana, de cantos muy des- 
gastados (5 % - 7 9'0 mayores de 500) y con d&iks desgastes 
(1 % - 6  W menores de 100) presentan una repartición en el 
histograma de sus valores intermedios bien diferentes; ads 
más, la presencia de máximos secundarios, a veces bien des- 
tacados, hace pensar en la incorporación a la carga aluvial 
antigua de e f e m m s  de diferentes procedencias. Smilitud tarn- 
bién en Irie, pardmetms e fndices de aplanamiento y disimetrle; 
los valores del primer Indice no $m s i p n i ñ ~ o s ;  las medtnas 
se dMan entre 1,83 y 2,00 normal para los materialeas eueird'tb 
sos cuyo compommienb tiende a fa mura en d afm del 
transporte, si bien 61 bajo indice de dshnetría es testhnonio 
de d&il fraccionamiento de material. 

Para los niveles comprendfcbs entre 20 y 30 metros, la com- 
posición Ibl6Fgica y la didn'M6n en el espectro de tos ma- 
teriales gruesos es varf96a y be asemeJan ambos paráme 
tros a los caracteres que drec-en 1c@ niveles tecli.9zas ¡m& 
diatamente wperiorm. Domimmia de ouaroitab con una 
reparticidn heterordttrica en el espfmro del dsp6aito T-1 y de 
mayor homometrk en los TS y T-11; los pmcentajes de cuarzo 
son reducidos y astAn presentes en dimensiones medianas y 
pequeñas de cantos; el complejo K e M  constltuldo por gra- 
nitos y neis eon algrSn cantu de silex colrio elemento raro; tas 
pizarras SMI fambM raras; los eltwwntos de naturaleza caiiza, 
aun enconWhche siempre en pequems dimensiones, los por- 
centajes globales mn en general más altos que en los depWtos 
de terrazas sksperieres. La @ranulmaria de materiales gruesos 
drece una mediana comprendida ente 3, 5 y 4,l oms., siendo 
variables los valores de cmlilrxs. E1 hisbgrama, totalmente asi- 
Mtrico, muestra el máximo muy destacado para las dimensio- 
nes de cantos pequeños. Estos caracteres de tamaño eviden- 
cian cierta analogia con los depósitos de nivel- inmediatos 
superiores, pero de una categoría más homométrica, mejor cla- 
sificada y menos gruesa. Los valores morfoméblcos de des- 
gaste son algo más deblles que en los depositas del nivel su- 
perior y, por tanto, caraderkstic~s de un medio b i a l  m e n ~  
violento y de menor contraste; las pizarras y los componentes 
del complejo K (granitos y neis) son m& raros en este rw'M 
que en el de 4ü-60 metros, lo que puede contribuir a confirmar 
ciertas modificaciones en las condiciones climáticas con una 
alteración más profunda de este tipo de materiales; las varia- 
ciones del coeficiente de concentración de cuarzo entre los 
niveles de 40-60 metros y 20-30 metros, corrobora, aunque muy 
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ligeramente, la mayor eliminación de materiales alterables para 
estoar últimos depósitos. La mediana del índice de aplanamiento 
es relativamente atta y de valores muy artalogas para !os tres 
depósitos; la fragmentación del mat%rial es débil, como lo afes- 
Ugua el valor de la mediana del indioe de disimetrla. En resu- 
men, todos estw resultados morfométricos evidencian materia- 
fa ogn caracterlsticas sedimentot&jicas heredadas y que han 
s b M o  una adaptacldn hnportahte a las condciones morfoge- 
M c a s  y rnoFfoclimáticas hasta fomar el Bepbsito final, tal y 
como $e encuentran en la actualidad. 

y la mmpd& pbagr@kfia~ de bs dep6dtos 
4-90 -y + 15 metro8 sfmm P r a M i a ~ e s  nnuy 

hete, se pueden aon8E-r mnw, mete- 
an8lqos iti las awm-es de4 mvel an- 

oon mWes muy vaaSWae da u m  
centración de cuarzos es ligeramente tnc 
el m M m  m los t a m a h  gteq&b. Q ampt@ K i .gprmta 
a el-tos ram -aplitas, gmnWJ &S, tnkwita~, sW@+ 
qw mas mmt nq entran m el mmta@ f~Wd~&m y &m% *B- 
r- en anü&debi que oscilan mtre 2 Y -8 %. Lg mpad- 
eWn gmriukomefrioa presenta un gomrpo~W@nb N en 

conun-muy- los a- 
las di- 

, . 
J 

zos ofrecen semejantes caracteres, cuyo origen debe ser an8- 
logo al de las cuarcitas, excepto en las acumulaciones supe 
riores a los 100 metros de la margen derecha del Tajo, donde 
su abundancia puede atribuirse a cierta interferencia w n  los 
arrastres del rio Alberche. Los cantos calizos, algunos bastante 
elaborados (calizas compactas jurasicas y cretácícas con cier- 
tos elementos calizos terciarios) de dimensiones pequeñas y ra- 
ramente presentes en tamaños medianos, procedan también de 
depósjtos calizos antiguos; los niveles inferiores ofrecen en 
general porcentajes mas altos de caliza. La diversidad litoldgica 
de estos depósitos de terrazas pudo haber sido más hetero- 
génea en los momentos de su formación, con la presencia más 
acusada de materiales eruptivos y metambrficos (granitos, 
neis, micacitas y pizarras micaceas); en la actualidad, estos 
elementos se encuentran sensiblemente alterados y algunos en 
franca desagregación a través de un largo proceso evolutivo. 

El análisis granulométrico muestra, a semejanza del litoló- 
gico, resultados muy análogos entre si para todos los depósi- 
tos; la clasificación es en genera4 buena y la mediana de grano 
ofrece todos los valores incluidos en la fase de cantos peque- 
ños (4-6 cms.); salvo dos depósitos con centilos de 16,O cms. 
y 50,O cm&, el resto muestran valores uniformes e incluidos 
en las dimensiones de bloques pequeños. 

El indice de desgaste en ouarcitas ofrece valores muy aná- 
logos para todos los niveles, con variaciones entre si poco 
significativas e incluidas en todo régimen fluvial normal; alto 
valor de la mediana y acusados porcentajes de cantos desgas- 
tados y nwy desgastados, excepto en los depósitos superiores 
a + 100 metros de altitud relativa en los que se observan valo- 
res de la mediana de desgaste comprendidos entre 162 y 198 
(margen derecha); muy amplia oscilacih entre los máximos 
y mfnimos vaiores de desgaste, lo que puede explicar un in- 
cremento del mismo durante el transporte. En el histograma 
de desgaste, el máximo principal se sitúa indistintamente en 
las secuencias de 100 a 400, apareciendo en la mayoría de los 
depósitos un máximo secundario relativamente destacado en 
altos desgastes. La presencia de cantos poco elaborados es 
muy reducida y los valores del indice de disimetría son debiles. 
lo que elimina la existencia de materiales procedentes de accio- 
nes periglaciares modificadas e intenso fraccionamiento como 
producto de un régimen fluvial de tipo torrencial. Los pará- 
metros de aplanamiento se agrupan en la secuencia de 1.50 
a 2,50, con valores de medianas ligeramente altos y en algunos 
depósitos, aparecen máximos secundarios localizados en altos 
aplanamientos; a pesar de todos estos caracteres de acusado 
aplanamiento, la motivación es debida más a la textura del ma- 
terial cuarcitoso que a la influencia de la dinhmica fluvial o de 
una acción climática intensa. 
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Una evaluación del "potencial hidroel6ctrico t6cnicon corres- 
pondiente a toda la España Peninsular realizada recientemente, 
arroja el valor de unos 63.100 GWh, de los que 35.900 GWh 
corresponden a la energia producible en las instalaciones hidro- 
eléctricas en servicio, quedando por utilizar un potencial rema- 
nente de 27.200 GWh. De ellos, a unos 20.000 GWh no se les 
suponen condicionantm graves, pudiendo existir para el resto 
interferencias con otros usos del agua, además de limitaciones 
económicas que pueden afectar a algunos de los posibles apro- 
vechamientos que integran ese potencial. 

Además, se ha evaluado tambi6n el potencial hidroel6ctrico 
utilizable por constmccfón de pequefias centrales nuevas y re. 
cuperación o rehabllibcIbn de pequeftos saltos que anterior- 
mente Wuvieron en servicio y que, en su dla, fueron abando- 
nadas por falta de competitividad frente a otras alternativas 
de generación. A falta de delimitar con precíMm Iss solapes 
que pudiera haber entre esta estimación y la anterior, el poten- 
cid se puecbaituar m -o a las PBW G W h  m mndtoiones 
de hMmulid$EPld media 
<En resu-, puede comprobar que los  recursos hidm 

ekhtticm e8cnimente dlsponib&s en Espaiia, qw, gzZn no 
SB san reletivamente impartantes. En este ttabajs se 
pretende plantear algunas consideraciones sobre 1- pwsqec- 
tives da 113 puesta en faKidon-m de ese potemS# san. no 
@Jbw?o, es W r ,  cb b que serfa el "potemial h l d d m s a  
esa~QmSrramgcite u8lizabtem m EspMa, v4ao dmde las am&- 
c i w ~  ac8uales. 

- €l potencial económico explotable es aqu@ta parte del 
~endd #miw que, m un momento da* pani una progra 

- ,  . del equipa generador espedflca, y en unas cir i tbui-  
tS& de marco econ&niieo definidas, resuha viable utiiltar-& 
h@smente. 

como la cuantfa del "potcmcial técaioo", una vez bien 
&kqlnada, es prWcamente constante a lo largo dsl Ueoqpo 
+i@enUo Iinicamente m afinada la cifm total -O oon, 
cu&nkfs de mejorar la i n b m i ~ i b  de bso p s n  realizar. esti- 
mación- la magnitud del "potencial Mdroektrico económico 
no permanece fija, sino que varía con el tiempo. La causa de 

reside en ei hecho de que los fa- fn'sicos 
i h l ~  que detwminsn la vlabHiQd de un aprokha- 

d ~ ~ o  en un insftii~te dade son 
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muy complejos e interdependientes. De hecho, la inclusión o 
no en el sistema generador de un aprovechamiento concreto 
depende tanto de la naturaleza y coste del propio aprovecha- 
miento, como de la composicián del resto del sistema produc- 
tor, de la demanda del mercado, del coste de otras alternati- 
vas, de las condiciones económicas y financieras generales y 
también de decisiones o intervenciones politicas. 

En efecto, debe tenerse en cuenta que, para cada tramo de 
río, con unas condiciones hidrológicas y morfológicas especí- 
ficas, caben varios esquemas de aprovechamiento que exigem 
inversiones más o menos cuantiosas y que, en consecuencia, 
a la energia hidroeléctrica aportada por estas nuevas centra- 
les hidroel6ctricas se le puede asignar diversas funciones, con 
costes también distintos, dentro del abastecimiento de energla 
eléctrica. Esto pone de manifiesto la influencia de la natura- 
leza del propio aprovechamiento en su inclusión en el sistema 
productor. 

Elegida una solución determinada para el aprovechamiento 
queda definida su función dentro del sistema productor. Esta 
función puede ser no solamente atender los incrementos futu- 
ros de la demanda, sino también reducir la importación de 
combustible. 

En el primer caso, la demanda del mercado y el coste de 
otras alternativas de generación serían determinantes para la 
inclusión o no del aprovechamiento en el sistema. 

En el segundo, sería decidva la composici6n del parque 
generador existente. Por otro lado, es claro que determinadas 
medidas de tipo politico puede alterar el proceso económico 
natural en sentido de fomentar la utilización de los recursos 
hidroeléctricos o de condicionar su utilización. 

Por talo ello, es difícil establecer "a priorin los limites de 
la utilización de los recursos hidroeléctricos, siendo conve- 
niente, al menos en los más importantes de los posibles apro- 
vechamientos, analizar cada u m  de ellos para decidir la opor- 
tunidad de su realización, adaptandose a las circunstancias 
técnicas y econ6micas del momento. 

Lo antedicho pone de manifiesto que no tiene sentido la 
ligereza con que, a veces, se postula el grado de utilización 
de los recursos disponibles en base a especulaciones de por- 
centajes de utilizacián obtenidos por comparación entre di- 
versos paises. 
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C09JDSK3NES DE MARCO PARB EL DESAl4ROLLO DEL 
WTENC1AL NO UTiLEZADO 

7. De* el punto de vista técnico. 

Dtssde el punto de vista m, la magia hidmeIWrica 
presenta c b r b  ventajas, dificilmm@ vabmblgs, cm0 wm ta 
W M a d  de almcemmiento en Ins mbaises, de 
amwquca de los grupos, Ir flexhidkhd en la v la 

terrenos que han de ocupar obras y embalses. Por otra parte, 
aunque se prevean oposiciones en la ocupación de los terrenos, 
no deben eliminarse del potencial energético los tramos corres- 
pondientes, mientras no se demuestre que el coste econhmico 
y social causado por la ocupación de los terrenos supera las 
ventajas que se obtendrían con la utilización de los recursos 
energ6tioos. 

b )  Debería preverse también la posibilidad de qu, 0 en caso 
de demorarse considerablemente la construcción de un embalse, 
se reserve para este fin los terrenos afectados, y no sean utili- 
zados para otros usos, impidiendo la ulterior utilización hidro- 
eléctrica del río. Son varios los casos en los que el paso de 
das de comunicación o la construcción de urbanizaciones, han 
eliminado practicamente la posibiiidad de construir algunos 
embalses. 

c) En los casos en que una parte de las aportaciones hi- 
drdulicas en un tramo de río se derivan para su utilización con 
fines extra-energéticos, o está previsto en firme su uso por estar 
construidas las instalaciones o en la realización los planes de 
aprovechamiento, se prescinde de la incorporación al potencial 
energ6tico bruto de la produccidn energdtica correspondM?e 
a las apwtaoiones cuyo uso alternativo este comprometido. En 
otros casos es dudosa la posibilidad del aprovechamiento hidro- 
eléctrico, por haberse propuesto planes a largo plazo de fa& 
bilidad dudosa o por existir ciertas prioridades legales en el uso 
de las aguas. En estas circunstancias, es preferible incorporar 
el potencial energético de los tramos de río afectados, indican- 
do los condicionarrtes para su aprovechamiento hidroeléctrico, 
ya que la evolución de Jas condiciones económicas y sociales, 
pudiera hacer en el futuro más ventajoso el aprovechamiento 
hidroeléctrico que otras alternativas en la utilización del agua, 
siendo tambi6n posible que si los planes de aprovechamiento 
del agua para otros usos se desarrollan escalonadamente y a 
largo plazo, restase tiempo suficiente para amortizar las ins 
talaciones hidroeléctricas antes de que se hubiesen derivado 
la mayor parte de las aportaciones para fines divems. 

d) Debido al alto valor que ha adquirido la energía, es 
posible que, en algunas zonas, las dotaciones de agua para 
regadíos en zonas elevadas y con climas no muy favorables, 
tuvieran más utilidad para la economla nacional si m uülizasen 
mra producción de energla en los desniveks existentes aguas 
abajo, que consumi6ndose para fines agrícolas. 

e) En los últimos afios, se han producido dificultadeg para 
compatibilizar algunos aprovechamientos hidroeléctricos con la 
consewaci~n de la pesca; en le mayor parte de los casos, el 
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valor del potencial energético para la comunidad puede ser 
superior al obtenido por la pesca, cuyas perdidas pueden com- 
pensarse mediante la repoblación de los embalses con otras 
especies piscícolas. 

f )  En algunos casos, la existencia de paqm naturah o 
de comarcas de interes turlsth, ha demorado o impedido el 
desarrollo de ciertos aprovechamientos hidroel6ctricos. 

g) Finalmente, deben considerarse separadamente los re 
cursos hidroeléctricas que pudieran aportar futuros aprovecha- 
mientos hidráulicos de usos múltiples. La ufi!izacibn del agua 
para diversos fines compatibles, permite el desarrollo de obras 
de infraestructura hidráulica, especialmente presas de embalse, 
que no sen'an económicamente viables si se los destinase ex- 
clusivamente a la producción de energia eléctrica. En conse 
cuencia, la previsión de la construcción de embalses destina- 
dos a garantizar caudales de agua para riegos o para abaste 
cimientos de agua, permite incluir en el "potencial hidroeJ6c- 
trico" la energía que pudiera producirse-en el desnivel creado 
por la presa y el existente en los tramos. 
de la misma hasta las obras de derivacih 
ducciones de agua para dichos fines. Sin embargo, a efectos 
de planificación, debe considerarse que la utilización con el 
tiempo de estos recursos hidroel6ctricos, está condicionada 
por los planes generales de aprovechamiento del agua ~ r + p  
otros fines. 

En general, la tramitación de las concesiones adminis 
vas para la utilización hidroeléctrica de las aguas es comp 9 
cada v lenta. lo cual afecta al desarrollo del potencial aún no 
util ido. breforma de la legislaci&n v i g e n n r f a  introdic 
cir sensibles mejoras en este campo. 

3. Condiciones econdmicas. 

juegan en contra de las alternativas hidroeléctricas, que se 
caracterizan, en general, por requerir una elevada inversión 
inicial, siendo, por otro lado, muy probable, que los precios de 
los combustibles fósiles continúen en el futuro creciendo m8s 
que el resto de los precios. 

Las dificultades prácticas de aplicacibn de estos concep- 
tos surgen al intentar establecer los siguientes datos de par- 
tida: 
- La tasa de inflación futura. 
- La tasa de actualización. 
- El coste de instalación de cada central. 
- Los costes de los combustibles. 

A este respecto debe indicarse que los costes de instala- 
ción de las centrales tbnnicas, no deben presentar, en general, 
diferencias notables de unas con respecto a otras. Sin embar- 
go. en el caso de los aprovechamientos hidroeléctricos existe 
una gran variedad tanto en la inversih inicial que hay que 
realizar, como en las funciones que estos pueden cumplir en 
el sistema. Debido a esta característica de los aprovechamien- 
tos hidroeléctricos, de no ser económicamente homog4ngos, 
no se puede pretender tratar éstos por grupos, sino que es 
conveniente estudiarlos uno a uno, en especial los más impor- 
tantes. 

Desde las perspectivas actuales, los nuevos equipos que se 
puede pensar en incorporar al sistema generador de energia 
eléctrica para atender los incrementos futuros de demanda son 
los de los siguientes tipos: 
- Centrales nucleares. 
- Centrales de carbón, fundamentalmente de importación. 
- Centrales hidroeléctricas en sus diferentes versiones de 

bombeo, ampliación o reforma de las existentes y nuevas 
instalaciones. 

Con objeto de establecer unos órdenes de magnitud que 
permitan definir los umbrales de viabilidad económica en que 
se mueven >los nuevos aprovechamientos hidroel6ctricus, se va 
a calcular el coste medio de generación en aquellas instala- 
ciones t6rmicas que por su función en la cobertura de la curva 
de carga pueden servir de referencia para deteminar loa co- 
rrespondientes límites de inversión en centrales hidráulicas. 

Como hipótesis fundamentales de cálculo se han adoptado 
las siguienttk 

-1 
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CARGAS FlhlANClUUS Y AMORTIZAaONES 

&@WS Vi- ... ... ... ... ... 14.5 % 
sien." .......,.. 7,dtFk 

t@&icq@ ... ... 22 aAas (amoWaciOn45a6 anud) 
h ~ ~ .  40 a- (amortiración 2.3 96 anual) 

Cenasi da oarhán impotWa. 70dHM Ph./W hui. (WWO inbmdarim) 
Central alidear m.. ... ... ... *!gg#< insi. ,~'inclw i-w] CaniEral &&mmisw ... ... ... 
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iirart. Iinchrye impaii*) 

Esto 
1.1 ..*i 

? f >  PL 
a m e  

diados 
Los &j p~ i i~ . ' ( i~h11&&@&& " d* 

wm , 9 ~ , - * , h ~ r n = ~  ,- , , ,  7 ,, , , , - 1  - Suponiendo bloqueados los precios actuales de instala- 
ción de combustibles y costes del dinero iniciales. 

- Admitiendo que a medio plazo se mantiene una inflación 
moderada y que los precios de los combustibles suben 
cada año dos puntos por encima de la tasa de inflación. 

Los resultados que se obtienen en estas condiciones se pue 
den sintetizar así: 

CUADRO RESUMEN DE COSTES MEDIOS DE OENERACION DE 
LA ENERGIA NECESARIA PARA CUBRIR FUNROS AUIUENTOS 

DEL MERCADO 

.VrdOree ectw86 
CWwturi) de un aumento Coste mdb Coste diiD 
de mermalo equivalente ca&n m. nuclear c d ó n  

a una rralhacibn de Ptas./kWh. Ptas./kWñ. Ptas. 

5.000 horadafio ... ... 5.56 4.75 12.35 9.92 
3.000 honis/aAo (1) ... 6.57 5.36 14.53 10.47 
1.000 horas/año (1) ... 11,64 - 35,41 - 

(1) Se tiene en consideraci6n d ahorro que produce la sustitución de 
fueloil al utilizar la central al nivel de 5.000 horas. 

UMBRAL DE VIABILIDAD DE LOS DISTINTOS APROVECHAMIENTOS 
HIDROELECTRICOS EN COMPARACION CON OTRAS ALTERNATIVAS 

DE SUMINISTRO 
V~SMPS a Wio 

V a l e s  actueles @=O 

Pts./kW PtsIkWh etsJúW PtoJkWh 

C. Hidroaléctriícas de &se 5.060 h.. . . 1 62.000 33 369.000 72 
(Comparac. carbón importado) 

C. H W c t r i m s  media util. 3.000 h. 115.000 38 255.000 
(Comparac. carbón importado) 

C. Hidtoeiléctrícas de punta 1.0Oü h. 
a) Comparac. carbón importado. 68.006 68 150.000 150 
b) Comparac. C. H. b0m.k  ... 42.000 42 90.- 90 

Los resultados anteriores ponen de manifiesto que para el 
mismo coste medio de la energia suministrada, las instalacio- 
nes hidroeléctricas exigen una inversión mayor por kWh pro- 
ducido que las centrales termicas que pudieran cumplir la mis 
ma función, debido a que los gastos futuros de las centrales 
hidroeléctricas son muy reducidos, por no consumir oombus- 
tibles y ser moderados sus costes de explotación. En conse 
cuencia, se pueden presentar mayores dificultades para finan- 
ciar un programa de construcción de centrales hidroelec2rScas, 
que un plan alternativo con centrales termicas que utilizan com 
bustibles fósiles, especialmente si se considera que en las tér- 
micas la mayor parte de la inversión corresponde a la maqui- 
naria -parcialmente importada- para la que se suelen o fm 
cer facilidades de financiación, mientras una proporci6n muy 
importante de los costes de los aprovechamientos hidroel&tri- 
cos corresponden a la obra civil, para la que ea más difícil con- 
seguir facilidades de financiacibn. 

De todos modos, parece que una parte no desdeñable dg 
los posibles aprovechamientos hidroelectrioos aún no utiliza 
dos puede competir ventajosamente con otras alternativas ener- 
géticas, siempre que la energía producida en ellos reciba el 
mismo tratamiento económico que la energía de otras pro- 
dencias a la que pueda sustituir en similares modalidades de 
suministro. 

La cuantía de los mismos que se ha de Incorporar al sistema 
y el plazo en que ha de hacerse deberá adaptarse al desarrollo 
de la demanda y a la composición futura del parque productor, 
por lo que habrá de ser determinada por la próxima revisión 
del Plan Energetico Nacional, que ha de estudiar el problema 
del abastecimiento energético en conjunto. 
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Cuando una nueva unidad demandante toma la lirrea que 
comunica con las unidades productoras, una de la misma po- 
tencia tendria que aplicgrse en el otro extremo de la linea. De 
la misma manera, si una ver el conjunto len equilibrio, alguna 
unidad productora se desconectara de la llnea por fallo, averia 
o cualquier otra razón, del extremo consumidor tendria que des- 
aparecer una demanda de la misma potencia. 

Precisamente, cuando estas condiciones no han sido satis- 
fechas se han producido apagones en los grandes centros ur- 
banos, algunos de los cuales han pasado a la historia por sus 
consecuencias. El ejemplo m á s  cercano que tenemos ocurrió 
en EspaAa hace cuatro años al estropearse un interruptor de 
la Subestación de La Mudarra (Valladolid), y quedar desconec- 
tada de los grandes centros de co11,wmo parte de la energla 
que venia del Noroeste de la Península. 

El mercado elgctrico, por tanto, produce variaciyes bruscas 
e impr&stas de ia demanda por factores imposibles de prever 
y programar, y tambi6n por la combinadbn alsertoria ,de los 
distifitos componentes que intervienen en la demanda, pem 
tambih experimenta otro tipo de variaciones, asi, por ejemplo, 
la demanda varia de hora en hora. En la figura núm. 1 puede 
verse la cuwa de carga diaria del mercado propio de UNESA 
en un dia de febrero de 1981. La variación de la potencia es 
elevada porque, como puede verse, los máximos valom p w  
den ser  d d  orden del dobb de los mirrimos. E s  muy conocida 
la distribución que se hace de las horas del dla arr cuanto a la 
cantiüaci de wtericia demahdada. Las horas en que esta poten- 
cia es máxima se denominan horas punta y por t6rmino medio 
vierre siendo 4 al dia. Aun cuando no son horas Rjes, dn'o er& 
ticas, se vienen produciendo al medio dia y a media tarde. Las 
horas en que la potencia demandada es mWor se denominan 
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LA UTILIZACION DE LOS RECURSOS HIDROELECTRICOS 

Si dibujáramos la relación entre la potencia demandada por 
#el mercado eléctrico y le número de horas en que ha estado 
solicitada, obtendriamos una curva como la de la figura 3, que 
llamamos curva monótona de la potencia demandada en la que 
puede verse, por ejemplo, que para una potencia de 2.000 MW 
el tiempo que ha tenido que estar esta potencia produciendo 
energía ha sido de unas 6.000 horas. También puede verse que 
hay una potencia mínima que tiene que estar produciendo ener- 
gia durab todas las horas que componen, la totalidad del año. 
En esta curva que se presenta, para el año 1980, esta potencia 
mínima fue de 900 MW para el mercado que abastece Ibuer- 
duero, S.A. 

Las máximas potencias se mantienen durante una duración 
que oscila entre el 15 y el 20 O/O del tiempo total correspondiente 
a las horas punta de las que hemos hablado anteriormente. 

Una de las misiones de los estudios de planificación de la 
demanda del mercado eléctrico es prever la forma y el valor 
de la punta de esta curva para un horizonte lmás o menos lejano, 
y determinar que equipos productores deben dar cumplida res- 
puesta a esa potencia demandada en las horas en que esa 

1 S S 7 9 E l  13 <D V . . #  21 53 

, HORAS 
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potencia va a ser exigida por el mercado y con una gestión 
que sea a la vez eficaz y económica. .Al tener la electricidad 
tanta importancia en el desarrollo social y económico de un 
país, los niveles de garantía de que el servicio va a ser satis- 
f-o tienen que ser muy elevados, y, por tanto, la gestión 
tiene que ser muy cuidadosamente planificada para que sea 
económica y flexible. 

WS CENTRALES NUCLEARES Y TERMIOBU 

Aun cuando .el objeto de mi intervención es hablar sobre 
centrales hidráulicas, es necesario pronunciar algunas palabras 
sobre las centrales nucleares y térmicas. sus caracteristicas 
generales y la misión que tienen en la cobertura de la demanda. 

En eserucia, las centrales nucleares y térmicas funcionan de 
la misma manera La diferencia entre ellas consiste en que la 
fuente de energía en le1 primer caso ee un reactor atómico, y 
en el segundo caso es una caldera donde se quema fuel o 
carbón. 

LA UTILIZACION DE LOS RECURSOS HIDROELECTRICOS 

Las centrales nucleares y térmicas están concebidas para 
trabajar un gran nomero de horas al año, del orden de las 5.000 
a 6.000 horas. En general, no admiten grandes variaciones de 
potencia, o dicho de otra manera, no son centrales que puedan 
y deban estar soportando variaciones bruscas de la potencia 
exígida. Por tanto, estas centrales se sitúan en la curva de 
carga, de manera que su trabajo sea uniforme, dando una po- 
tencia prácticamente uniforme a lo largo del año y simplemente 
se paran al efectuar la recarga de combustible, las revisiones 
programadas o reparaciones de averías. Son unidades produc- 
toras cuyos costes de instalación son muy elevados y es prefe- 
rible que su producción sea masiva para que asl el producto 
energético tenga un coste lo m& reducido posible. Como es sa- 
bido, las centrales nucleares queman en el reactor uranio pobre 
mente enriquecido, cuyo coste es muy barato; por el contrario, 
las csntrales térmicas que trabajan con carbón o con fuel-ail 
sulfren unos costes de produoción por el gasto de combustibles 
que son muoho más elevados. 

Los ríos españdes son muy irregulares. Sufren una marcada 
irregularidad estaciona1 con u- inviernos relativamerite cau- 
daldms y unos estiajes terriblemente pobres en aportaciomes. 
Pero, además, el clima al que esW-sometida la península pro- 
voca grandes diferencias de pluviosidad entre unos años y otros. 
Como ejemplo, de la irregularar distribucjón de los caudales 
de los ríos españoles, en las figuras n ú m m  4 y 5 se preseiitan 
histogramas de los caudales ahuales de b s  rios Esla y Ebm, 
y en las lfiguras 6 y 7 tiistogranas de Ibi~~aportaciones totales 
registradas en algunos ríos en el travscurso de varios año8 El 
reto que impone a la producción hidroel4ctrica el caprichso 
comportamiento de los ríos españoles es el de su regularizadón, 
cmhistente en guardar los excedentes de consumo que se pro- 
ducen en 6pocas de abuncbancja para utilizarlos en épocas de 
sequía. 

Esta reguladzación se consigue mediante la creación de 
embalses, que pueden ser de ciclo anual cuando su explotación 
consista en garantizar una producción mínima a lo largo del 
ano, compensando los excedentes inwrnales con el sequiaje o 
de ciclo interanual, cuando su capacidad, además de garantizar 
una cierta producción a lo largo del año, permita guardar cierta 
aportación para unirla a la de los años más secos, y garantizar 
asi también en dichos años un cierto suministro. 

Soh muchos los embalses que se han construido en España; 
sin embargo, creemos que es todavía posible construir bastan- 
tes mds. Embalses que tendFign una incidencia muy favorable 
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en mejorar la calidad del agua que circula por los ríos, asegu- 
rar los abastecimientos necesarios, poner nuevas zonas agríco- 
las en regadio y garantizar una produoción adicional de energía 
eléctrica tan necesaria para el buen desarrollo económico de 
nuestro país 

Somos conscientes del problema social que los embalses 
signifícan para la comunidades abctadas por la ocupación de 
los terrenos, pero creemos que, con una justa valoración de los 
perjuicios podrían evitarse estas dificultades en aras de una 
politica de amplio alcance para los recursos hidráulicos, por 
cuanto el agua no tiene susti.tuubn posible y parece razonable 
que toda la que corre por nuestros rías debería ser utilizaqg 
hasta el máximo de nuestras posibilidades económicas, t&cnicas 
y sociales. 

C lAS l f lGACI~  DE LOS APR0ECHAihi)lENTQS 
HbDl3CELECTRK;OG L=pr?= 

4- 
l a  historia de los a p r o ~ a m i e n t o s  hidroeléctricos. mar- 

cada por las necesidades crecientes de energía que la sociedad 
ha ido experimentando, ha determinado la evolución de los 
mismos en funcih de los mndicionantes técnicos que la co- 
bertura de la curva de demanda ha ido imponiendo a lo largo 
del tiempo. Dejando a un lado los aprovechamientos de agua 
fluyente, hablaremos sólo de los significativos económicamente; 
o sea, de los aprovechamientos de todos los de embalse. 

Tienen centrales equipadas para trabajar en horas punta, 
y por tanto, capaces de turbinar caudales muy por encima de 
los medios anuales que presentan los ríos aprovechados, tra- 
bajando asimismo durante una fraaión reducida de las horas 
del año. del orden de las 1.500. 

Algunos de los aprovechamientos de esta clase son rever- 
sible~, en los que las turbinas, además de ser capaces de pro- 
ducir energía eléctrica pueden alternativamente funcionar como 
bombas, elevando agua de un embalse inferior al superior en 
una &poca en que exista excedentes de energía producida, bien 
en épocas de aguas altas, bien durante la noche con las cen- 
trales fiucleares y térmicas cuya energía no está siendo de- 
mandada por el mercado. Esta energfa aplicada a las turbinas 
-bles funcionando como bombas, eleva el agua que podr6 
ser desembolsada en el momento oportuno, garantizando así 
un mayor número de horas de funcionamiento de *la potencia 
instakda en este tipo de cenlrales. 

Cumplen una misión muy importante dentro del abasteci- 
miento energético. Por un lado, serán máquinas flexibles capa- 
ces de variar su potencia muy rApidamente, y por tanto, dispues- 
tas a entrar en acción en las horas mas críticas cuando el 
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mercado reclama mayor potencia y, por otra parte, en quetios 
casos en que los embalses superiores tengan una capacidad 
importante, podrían servir de reserva guardando, d a n t e  bom- 
beo, agua de otros rios mes cau&tosos que estén sRwtidos a 
niveles i rnores. En año seco a ~xtraordinariamente sem, 
esta8 cmtreiles, b o m 6 d  en hQras de vble, podrian garan- 
tizar el Ihincimamiento de la potmeia instalada en gmraolón 
dumqte las h m s  de punta. 

fundamentalmente en procurar ahorro en el consumo de,,&p 
combustibles más caros. Por tanto, si han de competir 
las centrales térmicas de forma qeneral, puede afirma "$ppw 
tendrán un tiempo de funcionamiento cercano a las 5.000. 

Se intenta, con estas centrales, construir e instabgw- 
queños grupos normalizados, con inversiones ewnómigss- rsF- 
latiwarriente reducidas, y con unos gastos de explotación, ' ( ~ r -  
sonal, mantenimiento y reparaciones) por kwh p r ~ g j u a i a ~  
bajos en comparación con los saltos grande% , (+,: ,) 

Creemos que el ahorro c o n s e g u M ~ ~ s a k  pmgmíwi&e 
minicentrales tendrá una importancia' moderada !,  m d m- 

de la economía nacicrnal, pero .esta iniciativa mtm~ demm 

de la filosofía de aprovechar recursos nacionales que no exijan 
importar tecnologías ni combustibles. 

EL PAEL DE LA ENERGIA HIDiROELECTRICA 
EN LA COBERTURA DE LA CURVA DE M G A  

Es fácil explicar el papel que juega la energia hidroeléc- 
trica basándonos en la curva motótona de potencia a la que 
antes nos hemos referido. Una buena explotacibn eléctrica 
exige que cada medio de produccidn esté funcionando cohe- 
rentemente con las hipótesis para las que ha sido diseñada, 
aun cuando, coyunturalmente, por exigencias imprevistas, pus 
dan trabajar de manera anormal. 

En la figura núm. 8 se refleja la evolm.bn de la energía 
producida mensualmnte durante tos años 1977, 1978 y 1979. 
Pulede verse que la energía termica de origen nuclear viene 
dando una producción sensiblemente constante, salvo la de 
k~ meses en que hay parada para las revisiones. recarga u 
obtimización de los combustibles, y que la energía de origen 
hidráulico se complementa con la energia de origen térmico 
convencional, de manera que, cuando la producción hidráulica 
baja de valor, bien porque el año sea seco o bien durante los 
meses mhs secos del año, las centrales térmicas se encargan 
de producir el complemento necesario. 

En la figura núm. 9 se muestra una hipotética curva monó- 
tona de potencia, reltena con la producciih procedente de 
las distintas centrales. En la base de la curva se colocan las 
centrales nucleares, térmicas de carbón e hidráulicas Ruyen- 
tes, centrales que, como se ha dicho, no admiten grandes 
variaciones de potencia y que deben trabajar el mayor número 
de horas posibles a lo largo del año. 

A continuación, y siguiendo a la zona de mayor potencia, 
se deben situar las centrales t6nnjcas de fuel-oil, por cuanto 
es practica adual el intentar ahorrar este tipo de combustible. 
Aunque no pueda prescindime totalmente de ellas, puesto que 
son necesarias para dar la totalidad de la potencia demanda- 
da, ya no trabajan totalmente en base como hace unos años. 

Y, por último, en la parte superior de la curva. en la zona 
de máxima potencia demandada y ayudando a seguir la krma 
de la curva de carga con sus variaciones imprevistas, se sitúan 
las centrales hidroeléctricas de embalse, ampliaciones y cm- 
trales de bombeo. 

Por otra parte. a la derecba del grMco puede verse el área 
que corresponde a excedentes no mlmables en el mercado, 
procedentes de producción hidraulica en épocas de aguas al- 
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tas' y producción tkrmica'o nuclear procedentes de horas de 
valle, o de fines de semana en las que estas centrales h b d n  
estado trabajando con los mfnimos técnicos .Prc)misibles. Estos 
excedentes, como ya se ha señalado anteriormente, se van a 
utilizar aplicando esta energia al bombeo m las oentrales 
reversi bles. 

LA UTILIZACION DE LOS RECURSOS HIDROELECTRICOS 

.1 CURVA MONOTONA DE POTENCIAS 

RGURA 9 

Hay otras funciones muy importantes reservadas para las 
centmks hidrod4ctncas dotadas de embalses y con capaactad 
para adaptarse rápidamente a las variaciones de la demanda 
y a conectarse a la red en pocos minutos. Estas son la de ser- 
vir de potencia rodanb o potencia que, estando acoplada, 
puede cambiar bruscamente de valor, de manera que se pueda 
mantener el equilibrio que en todo momento debe exjstir entre 
la producción y la demanda. Otra misibn es la de s e ~ r  de 
potencia de reserva para sustituir a otros grupos que puedan 
descomedarse de la red por avería o cortocircuito. 

La figura núm. 10 explica grátficamente .la misión de los 
distintos medios de producción y la especialización de cada 
uno en la cobertura del mercado. La demanda prevista se ha 
programado cubrir con centrales de agua flupnte, trabajando 
en base conjuntamente con las centrales térmicas (fuel, car- 
bón y nuclear) y situando tas centrales hidráulicas de embal- 
ses en hora sde punta y llana. üado que el consumo mal no 
será igual a la demanda programada, para poder seguir la 
forma de la curva de carga se utilizarán aquellas centrales 
hidráulicas que estén por su constitución más dotadas para 
poder soportar cambios bruscos de potencia. Como plaede 
verse en el gráfico, las centrales térmicas. en las horas valle, 
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reducirán su producción hasta los mínimos thnicos admisibles 
y esta energía, que no estará absorbiendo el mercado, se uti- 
lizará para el bombeo. 

Si un grupo termico fallara habría una caida importante 
m la potencia que trabaja en base. teniendo que ser sustiiuida 
por las máquinas hidráulicas rodantes hasta que las miquinas 
de reserva entraran rápidamente en la red. 

Para terminar mi interevnción, voy a dar una relaci6n de 
las más importantes centrales hidroel&ctricas que tenemos en 
mafia. Están situadas en 1- ríos Duero, Tajo, Sil, Ebro y 
hkim. 

En la figura núm. 11 se presenta un pequeño mapa con sai 
situMih -comapon;d'ite y una relacih de la pptenda insta- 
la& y la prodaiccibn que dieron en el año 1979, que fue un a60 
hidráulfso ehundamte. - - 

Por 

MERCEDES MOLINA I B A R E  

"Cumpkjidad geotectdnica y diversidad de relieve 
caracterizan fundamentalmente a nuestras tierras. 
Ello hace posible el aprovechamiento de k red flu- 
vial. .. Coridiciones naturales que conjuntamente con 
la t&cnica y el trabajo permiten la rápida y progre- 
siva evolución industrial." 

Francisco Hemandez Pacheco (1) 

La energía resulta imprescindible en el actual modelo eco- 
nómico y social. La automatización domina la mayor parte de 
las facetas de producción y su introducción en el hogar, así 
como en numerosas manifestacionee de la vida ciudadana, es 
un hecho. Por ello, en la medida en que se experimente un 
crecimiento económico y ello lleve emparejado un autentico 
desarrollo traducido en la elevacih del nivel de vida, la deman- 
da de energla seguirá un ritmo creciente paralelo a ambos 
fen&llenos. 

Todos los países del mundo que han alcanzado un nivel de 
desarrollo elevado, y que, por materializarlo de alguna forma, 
su renta "per cápita" es significativa, cuentan con una fuerte 
demanda energética. Ahora bien, si podemos establecer una 
relación estrecha entre exigencias energeücas y desarrollo, oon 
frecuencia no se establece entre el consumo y la producción 
o entre el consumo y los recursos. Los mayores centros de 
producción de energía, carecen por lo general de una economía 
sólida, por lo que paradójicamente sus necesidades son peque- 

(1) "Evdución del relieve peninsular. en relacibn con las Obras Hidráu- 
licas". biscurso lddo en su acto de recepción en la Reel Academia de 
Ciencias Exactas, Fisicas y Naturrilm Madrid, 1958. 
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ñas; por el contrario, los grandes consumidores suelen carecer 
de ella, estableciéndose una gran dependencia exterior que 
favorece muy poco sus economías. Precisamente por la inciden- 
cia que está teniendo el tema energhtico en los actuales mo- 
delos socioeconómicos, sobre todo a raíz de la nueva política 
petrolífera iniciada en e4 año 1973, su protagonisrno es indis- 
cutible. 

Dentro del capítulo general de fuentes de energía, la elec- 
tricidad se sitúa en un plano de excepción, y dlo por dos as- 
pectos fundamentales por sus múltiples posibilidades de utiliza- 
ción y porque puede obtenerse por procedimientos diversos, 
Ms&samos 91 primer aspecto porque ha contribuido sustan 
da-te al incremento de la demanda y a la genesis de un 

he&ro.g&mq, 40 cual en deñnitiva ha fonado tambien 
la-pWu&&i no en vano es imposible su almacenamiento. 
Por stra pwW, al tratarse de una fonna de ensrgia. que depende 
de una tecnología que posibilita la movilización y transforma 
ci6n de la energfa latente en la Naturaleza, se desliga de un 
únicp ,pameo productor, a%pecto trascendental en la crisis 
actual: fas bases' productoras radican en el medio físico que 
ofrece una gran variedad de opciones. 

Así, uno de los aspectos mas trascendentates de la electri- 
cidad es que puede llegar a ser una energia aut&kma, ya que 
raro es el espacio que no cuenta con uno u otro particulaismo, 
c&@u W ariefPtam ha6b m génesis; sin embargo, m este as- 

se trepkza-bd&via con inaonvenlentes dignes úe ser seña- 
l&~$;  l r n  fimmk $amos ante un deaersonocimWnlo d d  
'M rnoViti&ff e* mw@a mmt, y otra6 reces, txYmmb 
d@cs,'ne m i t a  m~it&ls su mICm6ith; pmbhsrnatwte- 
4 dbdh ickk  m%m iMpsrtamiaa dmtm I Bm l==n 
uirirli~crtt&gieii & d ~  capar id$ ser trammada cm 
aítfba!.~ - 7 1 ;i-, , , 

Espafia ofrece aspectos favorables de cara a la &tendón 
db 9llrwgiPa dWrica, derivados de la de UII medio 
&tdl +t&mg&eb qw ha pmibi m pmdw 
HPlkalcompiejá. 'm la aetu~f*dd se i M ) Z e  por ma fuerte m 
fg)rtiie; m su dbbfeLPhOddidad cl&km;y FNelcsar, aoqktada 
pür la )tidmekctriddad; de mra al fuWwk 
teC'Rigwmsl e s t m d ~ m t 8  IW*S 3'6! q h & i g  
~ s i b l ~ s  i3ptWms para MWt &m&&% 
g r b  p o ~  ljB s6l d h, el SE, 
WiWnadh-a o 19 Ogpmih 'di& d m w s  eólicris como 
Finisterre, Rosas y Tarifa como mís rsprutisentativas, sin olvidar 
la fuentes, como la 

przadswr ~isri0bJgBei 
de transformación. En el m@@ m% in&resa, e% diecir, m 

relación con la hidroelectricidad en España. existen rscump, 
sobre todo en la mitad Norte peninsular, y se conoce c6mo 
explotarlos; es más, las nuevas investigaciones posibilitan un 
mayor aprovechamiento de los mismos, de tal fonna que siendo 
una fuente tradicional de producción de electricidad, los mo- 
dernos adelantos la colocan de nuevo en niveles excepciona- 
les, permitiendo incluso el calificativo de nueva utilización hidro- 
eléctrica. 

TRAYECTORIA DE LA HJDROELECTRICIDAD EN ESPAI9A: 
CAUSAS. 

La energía hidroel6ctrica presenta numerosas ventajas. Se 
trata de una energía limpia, noble, no contaminante; ofrece una 
producción instantánea; la duración temporal del sistema pro- 
ductor es amplia e i n c t w  podria citarse en esta rdipiriti visión, 
que cuando aparece vtnculada a un sistema regulador del caw- 
da1 fluvial, pude originar espacios con kncionea nuevas, resi= 
denciales y recreativas, así como un mejor y mayor aproveche 
miento del agua. TaMiBn presenta inconvenientes, tal- como 
los derivados de sus fluctuaciones productoras, de ia inutiliza- 
ción de espacios, & fa mnsmmción de los embalses y del 
hecho de que tos múltiples usos del agua no pe;miiten su pofa- 
rización hacia la obtench de electricidad. 

El agua es fuente de energía, pero tambi6n es krente de 
vida. Se trata de un reowso renovable, pero su ulüíacih se 
diversifica en una serie de apartados: domQslcos, agrarios, Wb 
dustriales y recreativos; por eso, tan &lo una parte del euslu- 
men dispenible puede incorporarse al aido energ&b. €&@e 
factores incluidos bajo este epfgrafe genei~el de gr~Msmas o 
desventajas de esta forma de energía son los que han coircliCi0- 
nado la trayectoria de Ja hidmelectricidad en España. 

La evolución de la energía eléctrica producida por el agua 
no ha sido homog6nea, de, tal forma que es pEclso a b l e c e r  
una triple pregunta: qu6 fue, qu6 es y que será la hfdroelectri- 
cidad. Su pasado fue gloriosu, domind el proceso déctrico n a  
ciorrai; su presente es mediocre, ha sido aventajada por oft'as 
formas de producción; su futuro se abre con buenas perspec- 
tivas dada la renovacián tecnológica actual. ¿Que aspectos han 
marcado esta trayectoria tan compleja? ¿Por qué no pod'mos 
hablar de una tónica constante y progresiva en la utilim36n 
de los recursos hidroeléctricos españoles? Unas respuestas 
muy heterogéneas avalan dicho comportamiento, ya que obe 
decen tanto al incremento y heterogeneidad del consumo* como 
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a tag' praph camidf f icas del medio natural español, a la 
wIOiOid nactonal, o al m t m í d o  y q l r b  de algu- 
nas fe$& 'vigentes; coirio por ejetnplo h m p i a  Iey de aguas. 

La iiidrcHecft.3ddad conienfri con un protag-lsmo de ax- 
mp&j&h a ffmles d a  siglo XIX. La produccfón de e m f a  m 
n&&?fp pais m inicia clln los aprovechami$11bs h i d r $ u l i ~ ,  
r n d a n b  la constmcdbn de pequeñas centrales adaptadas a 
las cawcteristicas del medio natural. La inaidencia humam en 
id era muy escasa, dado que el autoconsumo dominaba 

&tividad económica. - 
Considerando la tm& ,la. h S W W a -  

en España en tiempos mas reciente%, SS weden constatar una 
serie de etapas. La primera iría de 1!lW e 1957. Es el momento 
de predominio hidroeléctrico, ya que la potencia instalada su- 
puso en todos los años considerados una participación, o- 

pecto del total instalado, superior al 70 YO. Así, en 1940, la pp- 
tencia hidroeléctrica era de 1.350 MW frente a los 381 termi- 
en 1957 habia ascendido a 3.900 MW, situándose los térmicos 
en 1.603. Considerando a 1940 como índice 100, 1957 se sitúg 
en un 288. De 1958 a 1965 se mantiene la prioridad hidroeiw 
trica, si bien se observan ya algunos años en que desciende 
su nivel de participación en el total de potencia instalada nacio- 
nal, empieza ya a notarse un mayor despegue de otras formas 
de producción, sobre todo la térmica convencional, si bien toda 
vía el incremento hidroeléctrico supera a lo tbrmico. Sin em- 
bargo, desde 1966 a 1972 se puede hablar ya de un auténtice 
equilibrio hidráulico-térmico, Espaíía deja de ser un país hidm 
el6ctric0, incrementándose sustancialmente la potencia térmi- 
ca tanto clásica como nuclear. Por úitimo, la etapa actual, que 
s r m m  de 1Q7a hasta 19W, se pwde ya &asifkm eomv de 

preponderancia termica. Así, de ser una energía que suminis- 
traba el grueso de la demanda, teniendo a la termoelectricidad 
como complementaria, ha pasado a un segundo plano, quedan. 
do su producción muy ligada a los momentos que, dentro de la 
curva de carga, se denominan horas punta. El incremento de 
la potencia instalada no ha sido continuado, disminuyendo no- 
tablemente a partir de 1970, momento en que empieza a decaer 
la construcción de centrales. 

POTENCIA INSTALADA HIDROELECTRICA EN ESPARA 

% de parti- 
cipacíbn 

en d total 
Indice instelado Año 

100 78 1962 
1 O0 79 1963 
102 78 1964 

78 1965 
lo4 105 77 1966 
108 77 1967 
111 77 1968 
123 79 1969 
130 79 1970 
140 76 1971 
141 75 1972 
147 75 1973 
1 62 74 1974 
1 88 n 1975 
189 74 1976 
237 78 1977 
271 77 1978 
289 71 1979 
310 69 1980 
328 69 l98l 
341 70 1982 
353 68 

?ó de perti- 
cipeción 

en el total 
I n d h  insíüldo 
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FIGURA 1 

Es cierto que la hidroelectricidad ha experimentado un 
aumento muy significativo desde 1940; sin embargo, en la últi- 
ma década, la construccion de nuevas centrales ha sufrido una 
paralización. Un ejemplo corrobora esta idea; si en 1979 tan 
sólo se produjo un aumento de la potencia instalada de 50'4 Mw 
por ampliación del 4." grupo de la Central de Cijara (Saltos de 
Guadiana), suponiendo tan sólo el 0'4 % respecto del año an- 
terior, las centrales térmicas incrementaron su potencia insta- 
lada en 1.612 hlhnr, es decir, un 12 % más que su precedente 
1978. Traducido en otros términos, el 97 % de la nueva poten- 
cia de energía eléctrica correspondió a la termoelectricidad 
y el 3 % a la hidroelectricidad. Así, el incremento de los últimos 
arios ha sido menor que el experimentado por otras formas de 
producción, de tal manera que la energía hidráulica ha cedido 
ante lo térmico, aquel puesto relevante que ocupó años atrds. 
El hecho de que se haya producido este proceso se fundamenta 
en una serie de aspectos, entre los cuales podría citarse, en 
primer lugar, el aumento y diversificación del consumo de ener- 
gía eléctrica. 

A partir de la década de los años sesenta, la demanda de 
energía eléctrica adquiere un valor considerable. El crecimien- 
to económico conllevó a una elevación del nivel de vida, sobre 
todo en algunas áreas del país. Así, si en el año 1963 el con- 
sumo de energía eléctrica para España fue de 22.799 Gwh, en 
1973 era de 70.453 Gwh, y en 1979, de 99.381 Gwh. El incre- 
mento de 1963 a 1979 fue del 336 %. Este aspecto ha sido 
decisivo a la hora de programar y desarrollar la nueva produc 
ción de electricidad en España. En efecto, esta fuerte demanda 
exigía un suministro mayor y constante, aspectos que no enca- 
jaban con el comportamiento hidroeléctrico, dominado por im- 
portantes fluctuaciones anuales. 

Dadas las características climáticas españolas, generaliza- 
das en ese contexto mediterráneo, a pesar de existir zonas con 
matices oceánicos o continentales, impuestos por la presencia 
de una fachada atldntica o por el desarrollo periférico de 6m- 
bito montañoso, junto a las correcciones generadas por los 
contrastes altitudinales, los ríos peninsulares acusan por lo g e  
neral una gran irregularidad, mucho más acentuada en la mitad 
Sur, y en el ámbito del Sistema Ibérico. Por ello, tan sólo aque- 
llas cuencas fluviales que cuentan con una alimentaci6n plu- 
vial oceánica, o las que se definen por una impronta nival más 
o menos marcada, presentan una cierta regularidad anual. Aho- 
ra bien, incluso en estos dominios se constata que las centra- 
les productoras no presentan un rendimiento constante, ya que 
la hidraulicidad del año influye sensiblemente. Las oscilacio- 
nes de los valores que aporta la hidroelectricidad al balance 
energético total, son muy significativas, lo cual pone en peligro 
el suministro de un mercado cada vez más importante y diver- 
sificado. Un ajemplo de este comportamiento hidroeléctrico se 
constata en dos anos próximos en 1976, considerado como un 
año de hidraulicickd seca, se consiguieron 22.508 Gwh; en 
197C4, con una potencia ligeramente incrementada, 47.611 Gwh, 
fue un año ele importantes precipitaciones. 
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PRODUCCION ANUAL M ENERGIA ELEClRlCA (Tdales nac*&es) 1940-1982 

LEY ENDA 

- TOTAL ......... HH)R&U ---- TERLICA UAPCA 
**400 W A R  l" 

Ante este as 
necesidades de 

ción de centrales t6rrnicas. sobre una base no 
Desde el momento en que el Estado otorgó primas ai cPúnBug. 
tible, dependiente en ocasiones del exterior, así como r Sii+. 
talmiones, no se valora realmente el precio final resultante del 
Kwh producido por dicho origen. Las empresas dktricas veían 
más rentable por ese, llamémosle, "proteccionismo" del Esta- 
do, la instalación de centrales t6rmicas que hidráulicas. 

Incluso el famosa decreto de Acción Concertada de 1975 
con vigencia hasta 1985 entre las empresas eléctricas y el Go- 
bierno, no favorecía la construcción de centrales hidroelectricas. 
Las entidades que controlan la producción el6ctrica tenían acce- 
so al creditu oficial, por un valor equiparable al 40 % de la 
inversión realizada, con todas las ventajas que ello lleva con 

sigo de amortización (hasta 10 años) y tipo de interés (10 96). 
Dicho decreto trataba con sus beneficios de ampliar la potencia 
instalada en 11.000 MW. Indirectamente contribuyó al freno de 
la producción de electricidad por origen hidráulico, ya que no 
contemplaba los gastos reales por la adquisición de terrenos, 
aspecto trascendental en d sistema hidroel6ctric0, sobre todo 
en Jos grandes grupos de producción que precisan de obras de 
regulación fluvial; la inundación del espacio por la construcción 
de pantanos encarece sensiblemente dichas instalaciones. Por 
otra parte, no contempla la desvalorización monetaria, importan- 
te en el momento en que se exigen obras de infraestructura 
compleja, cuya duración temporal es significativa. Estos aspec- 
tos beneficiaron en mayor medida las construcciones termicas. 

La propia Ley de Aguas vigente en la actualidad no favorece 
la instalacibn de centrales hidroeléctrim. Teniendo en cuen- 
ta que data del 13 de junio de 1879 ( "Gaceta" de 19 de junio), 
su contenido está de acuerdo con las exigencias socioeco- 
nómicas del momento, muy diferentes de las actuales. De 
entrada, en su artículo 160 se contemplan una serie de usas 
del agua de acuerdo al siguiente orden de preferencia: 

1 .O Abastecimiento de poblaciones. 
2.0 Abastecimiento de ferrocarriles. 
3." Riegos. 
4.0 Canales de navegación 
5.0 Molinos y otras fábricas, barcas de paso y puen- 

tes flotantes. 
6." Estanques para viveros o criaderos de peces. 

En este orden prioritario de aspectos que exigen el uso 
del agua no se contempla la hidroalectricidad, y si bien es 

cierto que se han otorgado Decretos posteriores que tienen 
en cuenta este subsector económico, sin embargo siempre 
aparece con un carácter subsidiario. Tal es el casa del D e c w  
to de 1911 que hace referencia a los grandes pantanos, ausen- 
tes en la Ley, pero polarizando su orientación hacia el rega- 
dío, o el Real Dacreto de 14 de junio de 1921, que dejaba sin 
efecto d artículo 220, en el que se contemplaban las conce 
siones a perpetuidad para establecimientos industriales. El 
momento temporal coincidía con un clima id6neo de cara a la 
transformación del secano en regadío, aspecto tratado Por 
grandes estadistas ya a finales del XIX, entre otros, Por Joa- 
quin Costa. Tan sólo por un Decreto de 1943 se contemplan 
los aprovechamientos a pie de presa. Por otra parte, la Ley 
de Aguas, en su articulo 153, señala textualmente: "Las aguas 
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concedidas para un aprovechamiento no podrdn aplicarse a 
otro diverso sin la formación de expediente, como si se tra- 
tara de nueva ccmcesión". La polarización hacia un uso d&w- 
minado es excesiva, repercutiendo en una menor eficacia en 
la utilizacih del mencionado recurso. En conjunto, esta serie 
de aspectos ha contribuido a marcar la trayectoria decadente 
de la hidroelectricidad y a subutilizar espacios que todavIa 
son susceptibles de un aprovechamiento mejor. 

Al objeto da que de cara al futuro la hidroelectricidad 
adquiera una mayor trascendencia, es preciso modificar algu- 
nos de estos aspectos tratados. En primer lugar, valorar re& 
mente el coste del Kwh en todas y cada una de las formas 

producción existentes. En segundo lugar, ilevat a cabo una 
medMmción de la actual Ley de Aguas. Su nuevo espíritu 
dehe desligarse de la mtempladón de usos prioritarios y 
secundarios, para incluir un autentico uso integral del agua. 
Resu1ta dificil anbpo~er en la actualidad unos casos u otros 
de forma generalizada, dado que las neoesidades de los dis- 
tiirtos esp6icios nacianales m muy heterogbeas. Asi, sin dañar 
o lesionar las necesidades de regadío en zonas muy 
ficas, se llegaría a la construcción de centrales a pie de presa, 
supeditadas al caudal detraido para el riego, a la construcción 
de contraembalses, o a simultanear r le~os  y producciori hidro- 
eletrica, incluso en canales artificiales. Todo ello supondrfa un 
mejor y más racional uso del agua, pero ttimhien implicaría que 
La inversión que exige una compleja obra de Infraestructura 
fluvial la soportasen en partes iguales la agricultura y la indus- 
tria; la integracidn sectorial sería un hecho. 

Ello llevaría com'go tambi6n un incremento de las actuales 
instalaciones que regulan las corrientes fluviales, permitimcto 
un spro&&mto del agua mayor y evitando a veces cet& 
tfofes agrarias por inundecienes, frecuentes en el comporta- 
miento del ris?gimn de Eos rías peninsulares. Por otra parte, 
el mmtdmiento de los embalees wktgnles, hoy tan wxesa- 
fío, ya qtie su a#marn#ento puede resta- eficacia, supondría 
un inetrsr coste emnótaiico, gesffiorP8,ndose progm6s hiddó- 
gico-fc~e&&es, al objeto de m a r  Ia erod6n. Estamos en un 
tllomento tar&o, precisamos de energía, pero a ve- en- 
t m r n  obstdculos, no precisamente impuestos por tss reour- ~~ que imposibititan su total utikrración. ha hidre 
electricidad no pad~% nunca sapodar el mayor peso de le de- 
manda, paro sZ contribuir a dismimdr Ia dependencia extema 
en' materia energética. No todo el 6mbito gm'ahda cuenta con 
las mimas posibilidades productoras, pero J n  embargo &S- 
ten ampfiaa: zsreas que podían incbma~~W sustancialmente su 

poteda instalada. 

LOCALIZACION DE LA PRODUCCION 1- 
DE HlDROELECfRlClDAD d-A 

Los principales aprovechamientos hidroeléctricos, dadas las 
características geomorfológicas, climtlticas e hidrológicas, se 
sitúan en la mitad Norte d d  país. Teniendo en cuenta que la 
hidroelectricidad exige agua y desniveles topográficos, aunque 
este segundo aspecto, pese a que facilita sensiblemente la 
congtrucción de centrales, puede quedar subsanado, daüa !a 
tecnología actual, aquellas dreas donde converjan cmbos serán 
las que soporten el mayor peso de la p r o d u c c i 6 n . w  

Destaca, en primer lugar, la cuenca del Norte, CTOS rím 
presentan caracteres idóneos para su utilización energmca, 
sobre todo el complejo d d  NW. Su caudal es significatiw y 
regular por su alimentaciboi pluviaJ oceánica, la compattimen- 
tación del relieve y el hedn, de que los cursos fluviales 
tengan su nacimiento muy pr6ximo a la desembocmhrra, 
son factores que conReren a los ríos galaicos una fuerte pem 
diente. Por otra parte, e0 miente levantamiento costem ha 
motivado algunas desembocaduras ea cascada, creándose así 
un s a b  natural favorable para la obtención de electricidad; 
las principales centrales se asientan sobm d MiRo, SfI y Bílbey. 

Le sigue en importancia la cuenca del Ebro, sobre todo en 
dos dominios geomorfológicos y bioclimáticos trascendentales: 
el Pirineo y la Depresión Central; Lr;r Cordillera pirenaica cuen- 
ta con cursos hidrogi.gfims. en los que su caudal resulta signi- 
ficativo y en cierto modo regular porque en su alimentacibn 
cuenta el factor nival, perdiendo importancia a medida que se 
desciende en altitud. Su pendiente tambi6n es trascd-l 
de ahi, su aprovechamiento hidroeléctrico. La depresión del 
Ebro, porque pese a coincidir con una zona de escasos con- 
trastes topográñcos, está atraveeada por un importante cum 
de agua, el Ebro, que mediante la cmofbn de desniveles ad- 
ficiales, ha podido soportar cwitralcs hidmel6ctdcas, destaca- 
das en la produccibn de la cuenca. 

La cuenca del Duero ocupa el tercer lugar, y ello obedece 
a la presencia de ríos procedentes de la Cordillera Cantábrica, 
en ¡os que se deja sentir todavía el matiz ocetlnico, al que se 
sumar, en las cabeceras que coinciden con las altas cumbres 
el factor nival. Sus aportes al Duero contribuyen a incrementar 
sustancialmente su caudal, de tal manera que antes de intm- 
ducirse en tierras portuguesas puede soportar la mayor central 
hidroeléctrica de España, Aldeadavila. 

Cerraría d conjunto de cuencas hidrográficas destacadas 
en la produccih hidroeléctrica nacional, la del Tajo, sobre 
todo por sus afluentes procedentes del Sistema Central, en los 
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que todavía el factor nival se introduce en su alimentacióm, 
aminorando esa irregularidad típica de los dominios mediterrá- 
neos y acusada en otras cuencas hidrográficas peninsulares. 
En efecto, tanto en las cuencas del Júcar, Segura, Guadiana, 
Guadalquivir, o la del Sur, los aprovechamientos hidroeléctri- 
cos apenas son importantes, situAndose a gran distancia res- 
pecto de las mas septentrionales del pais, sobre todo Norte, 
Ebro y Duero. Su alimentacián pluvial mediterránea condiciona 
wi caudal escaso y ademtts irregular a lo largo de4 año, aspeo 
to que principalmente limita su utilización energetica, si bien 
hay particularismos que actúan también de forma negativa. Ad 
la cuenca del Guadiana. qua apenas time significacibn hldro- 
electrica, presenta un curso alto en el que la escorrentfa super- 
ficial es poco importante, debido a un fenómeno kárstlw, fun- 
damento a su vez de un endorrelsmo peculiar. 

La Guenca del Pirineo Oriental, pese a que la altitud ha 
podido introducir modificaciones al régimen mediterráneo típi- 
co, sin embargo su reducida dimensidn hace que su peso hidro- 
eiéctrico sea tambibn poco importante. El Sistema Central 
actúa casi de zona divisoria de dos ámbito8 cantrapuestos: 
aquel de la mitad Norte, significado por su producción, y el 
conespondiente a la mitad Sur del país, que bien podía llevar 
el calificativo de vacío hidroeléctrico. 

PRODUCCION Y POTENCIA INSTALADA POR W W A S  
HIDROQRAFW 1980 

Norte .................. 3.581,4 
Duero ................. 2.547.9 
Tajo ..................... 2.528,9 
Guadiana ............. S 184.0 
Guaddqvivir ............ 56h),8 
Sur .................. ., 431.4 
%gura .................. 73.0 
Júcar ................. 482.3 
Ebro ................. 2.913.5 
Pirineo Oriental ......... 216,s 

TOTAL ........ 13-508.7 100.0 35.934 100.0 

Fuente: UNESA y Jefatura de Servicios Eleotricos del M. O. P. U. 

LOS RECURSOS HIDROELECTRICOS NACIONALES 

Al objeto de contemplar qué papel puede jugar la hidro- 
electricidad en un futuro y despejar la incógnita de obmo ser6 
eeta nueva etapa en EspaAa, es preciso estudiar si existen 
nuevas posibilidades o, por el contrario, se ha llegado a una 
saturación productora. Se mstatan todavía recursos hidro- 
eléctricos y de hecho puede impulsarse dicha producción, lo 
cual, ante la crisis energética actual, resulta esperanzador, si 
bien nunca podrá llegar a ser, dadas las exigencias de la do  
manda, una forma de energía base y exclusiva, pero sí com- 
plementaria, que contribuirh a disminuir, aunque no sea en gran 
medida, la dependencia que tenemos mqmcto a los productos 
petrolíferos. 

Resulta difícil llegar a una evalm&th exacta del potencial 
hidroel4ctrico existente en Espafia, ya que uno de los elmm 
tos que entra en juego es susceptible de modificaciones: el 
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caudal. Por otra parte, el agua tiene, como ya se ha dicho, múl- 
tiples usos, por lo que hay que tener presente no sólo las nece- 
sidades actuales, sino también las futuras, que lógicamente d e  
traen un volumen da agua no utilizable para la producción de 
energia. Se han realizado numerosos estudios al respecto, que 
ofrecen cifras muy dispares, lo cual indica la dificultas de llegar 
a unas estimaciones reales. AdemAs, hay que tener en cuenta 
que lo qua en un momento temporal puede ser desestimado, 
en otra, con un conocimiento tecnológico mayor, puede ser 
aprovechado sin problemas. El presente cuadro expresa los 
eetudios realizados más significativos y su valomción. 

ESTIMACIONES DEL POTENMAL HIDROELECTRICO NACIONAL 

Año Autodes Potenciai Obseweciones 

1932 Gonzhlez Quijano 
1935 Santasusana 
1950 Enrique Uriarte 

1950 Jos6 Luis Redonet 
1950 Martlnez Cattaneo 
195P UNESA 

1971 Centro de Estudios 
Hidroldgicos 

1976 Fernando Mej6n 
r s n  UNESA 

INiTEC 

11.122.980 (CV) Caudal sin regulación 
6.235.000 (CV) Caudal sin regulación 

107.WU (GWh) Bruto 
29.400 (GWh) Disponible 
32.000 (GWh) Disponible 
37 .O00 (GWh) Disponible 

143.835 (GWh) Bruto 
50.860 (GWh) Disponible 

149.858 (GWh) B ~ t o  
66.319 (GWh) Disponible 
63.200 ( GWh) DispodMe 
81.1 10 ( GWh) ~@mnibIe 

Cualquier evaluación de recursos hidroel&tricos debe de ser 
tomada m un sentido provisionai y referida a un momento dado, 
ya que la mayor o menor complejidad de una economía y el 
nhrel tecnoi6gioo alcanzado, pueden modificar wtmcialmente 
su potenoiat. Sin embargb, al objeto de poder analizar al mo- 
mento ac-i y las p e m p e d i i  m& inmediatas de nuevos apro- 
vechamientos, debe considerarse al. último estudio realizsdo por 
la DImcción General de Obras Hidt.Bulicas (M.O.P.U.) y UNESA, 
en el cual, @as anaiizar las ctiracterfsticas de las cuencas hidro- 
g&ficas, se llegan a mnsiderar los recursos existent-. 

Establecen en principio los imnvenientee más directos que 
impiden llegar a valores inmediatos, centrando su atención tan 
sólo en aquellag; que se derivan de las características de la es- 
correntía, que cwiginan un caudal deaenninado (pdrdMacs por 
evapomción, filtracione9, t r e n s p h c h  de lae planOaa, etc.), del 

contexto geológlco (permeabilidad de terrenos) o geomorfol6- 
gico (zonas de meandros divagantes que dificultan la constnio 
ción de centrales); por último, señalan tambi6n el problema de 
la multiplicidad de usos del agua. Salvando estas dificultades 
se llega a evaluar un potemial hidroeldctrico orientado a la 
instalaci6n de grandes y medianos grupos. 

1. Potencial hidroel6ctrico scpmechable con cantmIes media- 
nas o grandies. 

Para su evaluación parten del llamado potencial hidroelb 
trico bruto, obtenido mediante la relación entre el "desnivel 
existente y el volumen de agua que discurre por la sección de 
cada cauce fluvial". Este potencial hidroeiectrfco de nuwo di- 
buja el desequilibrio de las diferentes cuencas hidrográficas, 
destacando las mismas que ya quedaron definidas al analizar 
la situación actual: Norte, Ebro, Duero y Tajo, quedando el resto, 
por sus imonvenimtbs ya sefiaiah, a gran distancia. 

Ahora bien; este potencial hidroeiecWco bruto queda dismi- 
nuido porque una parte del caudal fluvial se detrae para otros 
usos, domésticos, agrfcalas o indu&rl&s, por lo que una vez 
descontado el valumen de agua d g i d o  se llega a evaluar ei 
llamado poteno'bti el6cZrioo bruto actual. Al mismo tiempo, hrry 
que tener en cuenta que se exige un d h m f m o  económico 
que a m'W territorial pweüe ser dessquilibrado, no &lo psr 
recursos, sino tamblen por necesidades m8s a menos urgeni 
tes, que implican en o-- transformación -va dal 
media natupal. w~ten en €qWb z u m  que para llegar a u m  
t r a n s f m c i h  trtercRiva de la agricul2um prectsan de un re-- 
dio, que a su m d g e  un volu~Q~en de agua i-e. Ad, 
amp lb  dominios de Ja Deprddn del Ebro, sobre toda en xrrm 
a- mesitan .con planes de riego 
inconclusos, que, una vez findltbpdoa, deja 
sensiblemente menor; lo propio sucede con 
ca del Duero. Ad. teniendo en wnta las 
inmediatas de trans5armacl6n 8con6rnica y sus 
agua se llega a evaluar d llamado potencial hid 
futuro- 

' -  

'- 
, ,~abad~~& ala 

l -,+f ; 12,r  

1 : l - L  i '.:lkTI 

- f l i i : : g p  ,u -1 '- . 
' / 4 I J I I ~ : '  , -  - r 1  + l '  

1 '  -.,;11, * r1:> 3 7 . . .  ' ' ,  3-f 779 ' r . Cl 

11 1 1' 1;1 : ) . * / - <  r >  I - 
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Norte .................. 
Duero .................. 
Tajo .................. 
Quadlana ............... 

............ Guadalquivir 
Sur ..................... 
seautg .................. 
J6icar .................. 
Ei4m .................. 

......... mrho othaal 

Fuente: Dkeccidn G W e d  do Obcm HidtWba UMfSA 

Teniendo en cuenta ditMntas twbcueistx~ qu9 ldts inte- 
gra las-zonas con mejorcm y aiayom apnwecharm5eF3eos kan 
Iriis s$ubibx amniae del fWfe, #a de Santambr-ri~a, se- 
guida & k d d  AdS- Sil y Bibey; o u m  cfW Wem, s s h  toda 
m el l~@o D w m - T o ~  H a  y Plauerrga; twmtza úM rajo, m 
sm tramos superior y d F o ;  oaencia del BEimjtants, m- 
did e i- wmca del Gzmds&fM~, ien el. Qeiill, am, Oub- 
dalqMr y G W i m  meao~; w~d~nsra '  BeWur, Gri9dko y BuadaS 
hwe; czmrma m aw tramo IFdWsr; wemm det 
&hf, EUfSOf aUp& - 0 , 8 A  SU Cabe- 
cera, mmb medio s hWas; & amw im 'a?& tlf(uBPftO$ Amgúm, 
c i m  ' w -@re, 
taf: en eZ ibbegat  

bien; M> t O d ~  81 WCI~&&CO bnrto es sus- 
ceptibb de ~ m c h a m f m b .  * tmpbm m probhmm socb 
emil@rn?b, o heim eiCrot~co% tmpklbn au uMbd6n 
(qempla: la lnundad6n de eqacbas % ~inctdafi cbn m- 
vas naturales, zanas Wbdas% o &reces agrioolas de buwo~ 
rendimientos). Al mismo tiempo sr, seficilan lrts perdidas de en*- 
gia dedvadm del propio proceeo prwfttdar (ti9nsformaoiCNi de 
eneigia mcdnitm en energia eMkMca), de Itm aseilacioneg 
quepueden producirseend nMdeunmhlee ydela nece- 
sidad de dejar un caudal minime -o para m p e r  
el equilibrio ecológim. Asri sg llaga a mmlw un potencial talgo 
mas real y que denominan p t e m b l  ñ6onicam8n@ d-ls- 
ble. Su diamhucibn reapecb M hidr'atdcBGMcb bruto aes nota- 
bie, pudihdase deducir que a pesar de su @tal ~~ 

miento no cubriría la demanda. Sin embargo, sl que es impor- 
tante seiialar que en las cuencas hidrográficas espaiiolas exis- 
ten recursos energhticos y que su utilización actual queda por 
debajo de sus posibilidades. 

POl€NCIM HIDROELECTWCO TECWCAMENTE DESARROLLABLE (GWh) 

Norte .................. 
Duero .................. 
Tajo ............... 
duadlana ............ 
Guadalquivir ............ 
Sur .................. 
Segura ............... 
Júcar .................. 
Ebro .................. 
Pirineo Oriental ...... 

TOTAL ...... 35.954 27.205 45,8 57 

-U- o-- 

FIGURA 4 
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2. Poteqcial- hkdroel6otrico tlprov=habla con pequehas cien- 
ba/%s. 
La DTraeoRm General de Obras Hidwicas deppdiente del 

Ministerio de Obras Públicas y Urbantsth<J, ~ U E S A  y la ComF 
sariti de Energia, han elaborado un estydLo a l p  'eto d ~ , ~ e r  que 
posit>iiic~ee Broauctor~s i iei $risdrf x 4 l & ~ ~ i i  %M eh *S ~m 
espalioles, en relaci@n con las pequeñas mtrales autom4ticas. 
.:m' p e ~ . m t r a i e s  instaladas directamente sobre el 

flrinviat+- sin' ~lbra zr)gwia de  ón, han ido perdien- 
las cuenmaB- h~&- 

as cuya potencia se en= 
.los 5.000 Kw., si biep es 
, UnSS 10.000 m.; m q l b  
m f n h ,  mmiderándoss 

irRa tennfm es 
&eW, mas 45.000 laorars al e b .  Su ub3molbR queda ligada a 
los peque- das, hasta ahora m ut9lhdos p m  la pPaduec¡43n 
mocbm~ de M c i d a á ;  su I l m b  de aportación mbcimo se 
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POTENCIAL HIDROELECTRJCO EN PEQUERAS CENTRALES AUTOMATICAS 

Cuenca 

Noyte ......................... 2707 . m.5 
Duero ........................ 608 88  
Tajo ........................ 627 9.2 
Guadiana ..................... 10 0.1 
Guadalquivir .................. 301 4.4 
sur ......................... 31 8 4.6 

...... .............. Segura , 121 1 ,a 
JGcar .;. .................. a3 6 8  
Ebro ........:... %. .......... 1.438 21 ,O 

............... Pirineo Oriental 289' 4.2 

.......... TOTAL ' 6.852 100.0 

En relacidn con la construcción de pequeñas centrales, las 
empresas integradas en UNESA están desarrollando ya un plan 
de actuacibn que abarca en prindpio d bienio 1981-82, afeo 
tando a 113 centrales con una inversión inicial superior a los 
3.600 millones de pesetas, si bien el total estimado supera los 
6.500 millones. Se trata de construir nuevos grupos ,de recupe- 
rar antiguas centrales o de modernizar sus equipos, si bien no 
se olvida la investigación que tan favorablemente puede contri- 
buir a la ejecución del plan. 

ACTUAClON DE LAS SOCIEDADES ELECiFüCAS J3í EL CAMPO 
DE LAS "MINICENTRALES" 

Potencia ProduciMe Inversión 
NP klW GWh 70" Ras. 

Recuperacih de cent~aIee ...... 3g 35,6 153.8 2.M 
Automatizacibn y modernización ... 55 - - i 441 
Nuevas centrales y ampliaciones. 19 65.9 201.4 3.521 
Investigación y proyectos - - - 55 ...... 

TOTAL ......... 113 100,9 355.2 6.555 

Fuente: UNESA. 
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Relacion entre la produccion media actual y. los recursos 
tecnkarnente aprovechables . 

NUEWXs RECURCOS TECNICAMEbUE PROm@N MEDIA ACTUAL 
APROVECHABLES .f ir* Y--  .- d 

w 
PEQUEÑAS CENTRALES 

m- - 
tRANDES Y MEDIANAS CENTRALES 

I n De acuerdo con las últimas estimaciones de los recursos 
energdticos, Espaíia puede todavía incrementar la potencia ins- 
talada de origen hidráulico. Es cierto que, como ya se ha se& 
lado, no podra la hidroelectricidad futura absorber todo d mw- 
cado, pero sí contribuir a palfar la crisis energética, contando, 
como es lógico, en los programas energdticos. 

En el actual Plan Energético Nacional la hidroelectricidad 
queda subordinada a otras formas de producción de energía. 
Se intenta que en el futuro la electricidad cubra en mayor me- 
dida las necesidades energ6ticas actuales. Asf; si en 1977 abas- 
tecfa d 32 % del mercado total energético, se preve que en 
1987 lo haga en un 45 %. Ante esta fuerte demanda que can- 
trfbuirá a un menor comumo petrolífero, se trata de conseguir 
una gran produccidn sin fluctuaciones, que asegure su abas 
teeimhto. ios programas nucleares tratan de conseguir ese 
objetivo. Asi, m los watm primeros ailos del Plan, la invei.$ón 
total en mateda ensrgetlca estaba prevista en unos 6cJO.000 mi- 
llones de p-s; de eUos, d 66 % se dedicaría al sector al& 
tric, y dentro de 61, el 76% a las instalaciones nucleares. La hidro- 
electricidad tWd de a r a  al Muro una funcidn no de base, 
sino reguladora y de reserra. Sin embargo, no debe olvidarse 
que existe ese recum gnrgetlco autóctono y renovable que 
debe ser utilizado. 

Las imrersiom que el P. E. N. dedica a la hidmebctricidad 
quedan muy por debajo de las dedicadas a otras fue- Y for- 
mas de energia. A&, para 1983, tan sólo contabflbr4 el 8 % 
del total invertido, mientras que el carbbn lo hará en un 44 S; 
la mergia nuclear, en un 60 %, y el fuel, en un 1 %. No en vano 
se intenta que para 1Q87 la estructura de la producción de ener- 
gía eléctrica tenga un claro signo t6rmic0, nuclear Y a w e n ~ i ~ -  
nal, quedando lo hidroel6ctrico muy en segundo plano. 

irrm-i ----- - -7 o l w i i q  d Wrmmmaaril Sul 

Fuente: P. E. N. ?B 

4ikJ 311ELl~ wb;T 

C 



BOLETIN DE LA REAL SOCIBDAD GEOGRAFICA 

El protagonismo hidroeléctrico ha pasado, su futuro, pre- 
gunta inicial del trabajo, estará unido a una función reguladora, 
nunca en un país de características mediterráneas podrá abas- 
tecer el grueso de la demanda; sin embargo, es una altema- 
tiva energetica que debe tenerse en cuenta No en vano supone 
uiqizar un espacio que si no se dedica a otros usos, entre en ei 
ciclo econbmico, y p u d e  incluso, si los actuales objetivos se 
cumplen, llegar a desempeñar un papel en materia de ordena- 
ción territorial. B 

Es cierto que la energía eléctrica en su conjunto no h&í%B 
tribuido al desarrollo de su espacio circundante, por no haber 
sido faotor de localización de actividades e c o h i c m ,  bien 
ligadas a Ia industria o al sector smdcius. Generalmente las 
m s  productoras de electricidad coinciden con Bmbitos sub- 
der~errmllacbs, identificados en la actualidad con auténticos 
vacíos demográfScos. Sin embargo, estas zonas han tenida que 
soportar 1- servidumbres que impone usra cmiral productora, 
sea del tipo que fwtre; por &lo, era p m i w  WaMece~ una com- 
pemwión económica, que pudiera berMcCm de modo indi- 
recto a tos centros productor&. Esta idea ha cpd&d0 ct-lstali- 
zada en la Ley del Canon aprobada el 10 de mamd de 1981. 
EI he&o Smponi'ble lo eonstittlye el sumifltet~~, y supone un 5 % 
del mbr medio acrl pmio d d  KmI oaoitidad a satisfacer por 
el usuario a tas compaítias elrsmictm, que a su vez abonaran 
a la Administración. El reparto zona1 se hace por potencia ins- 
taüda. siendo 1s Wputacíoneh prouiiíciales Sg& que lo adminis- 
tren; de dlas dqte~cle su Bfi@acis. 

51 objd\;o fúnc?ainenhl de la Ley del Canon es mejorar la 
infraestructura de las zonas afectadas, ,aspecto que puede jugar 
un paw-decisivo en su tmnsfonnac=Cón econóniieei, no en vano 
es tino de los factores a tener en cU&la de cara a la orde 
naclih, del Tgtrito~.io. 

En relación con la hidroelectricidad la Ley de3 Canon tiene 
sus ventajas y sus inconvenientes. En principio le favorece 
el heGho de flpe se aplique sobre la potencia imtalada, ya que 
es un valor cd)i&~nte, -rni$ibas que' si se aplicase sobre la 
producción, desde el rnoriiento efi que sufre importantes fluctua- 
ciones, oscilaría anualmente su pmegción económica. Sin em- 
bargo, hay' que tener en cuenta que por lo general las centrales 
hidroeléctrfuas cwntan con una potencia miklemente infe 
rior a las t,&micq p9r lo que la riqueza territorial que generen 
no sera n i v a .  Eo cierto que cqxltgmpla tambi6n los embal- 
ses reguladores siempre y cuando su finalidad sea la de pro- 
ducir energía eléctrica, asignándoseles una potencia calculada 
en función de la superficie ocupada En este aspecto la idea 
señalada de aprovechamientos integrales del agua podría re- 
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percutir más favorablemente. Por último, hay que señalar que 
las centrales hidroeléctricas en construcción reciben el Canon 
en un 100 O,& desde la ocupación de terrenos, de acuerdo con 
la potencia instalada prevista. 

Teniendo en cuenta que la mayor parte de las zonas pro- 
ductoras de hidroelectricidad coinciden con ámbitos montaño- 
sos cuya infraestructura y equipamiento presenta graves defi- 
ciencias, el beneficio obtenido por esta Ley puede contribuir 
a su mejora, haciendo posible una nueva orientación sobre todo 
hacia el turismo, actividad que está contribuyendo en mayor 
medida a una reconversión de la economia tradicional. 

La Ley del Canon m favorece la instalación de industrias 
próximas a los centros de producción, ya que sólo queda exen- 
to del mismo el autoconsumo de la propia central. De la natu- 
raleza de su administración se pueden derivar problemas im- 
portantes, relativos a enfrentamientos ideológicos entre Dipu- 
taciones y Ayuntamientos; por otra parte, hay que considerar 
que en un ámbito regional la comarca constituye una base es- 
pacial trascendental para lograr un desarrollo más armónico, 
y éstas exceden con frecuencia las propias demarcaciones pro- 

, - vinciales. Es de esperar que si la gestión es eficaz, la produc- 
ción de energía eléctrica, en nuestro caso m8.s directo de hidro. 
electricidad, sirva no sólo para satisfacer una demanda ener- 
gética cada vez más creciente, sino también para contribuir 
a un mejor y mayor desarrollo de zonas españolas, hoy defini- 
das por un preocupante estancamiento económico, al que acom- 
paña u m  constante regresión demogr4fica. 

Zaragoza, 1982. 
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= SOBRE LA DlSTRlBUClON ESPACIAL 
Jk DEL CONSERVADURISMO POLlTlCO 

Y LA TENSION SOCIAL POTENCIAL 
Y EN ESPANA 
4 

POR 

El reciente proceso de democratizaci6n de la vida espafiola 
ha brindado al investigador en geograffa una vla m ida  y ase- 
quible para la medicibn y el análisis del carácter más o menos 
conservador de la ideología de los electores y su reparto espa- 
cial. Una vez conocid- los resultados de unas elecciones y 
previamente conocido el carácter más o menos conservador de 
los partidos y coaliciones votados, no es difícil obtener para 
cada distrito un índice que mida globalmemte su carácter mds 
O menos consenrador. 

Antes de seguir adelante. conviene aclarar varias cuestiones 
previas. En primer lugar, no pretendemos entrar en la cuestibn 
de si un dmbiio pditicamente muy poco conservador puede 
suponerse que corresponde tambi6n con un medio cuyos habii 
tantea son progresivos en todos los sentidos y que, por tanto. 
cantarfa con excelentes posibilidades de 'desarrollo integd" 
y capacidades para adaptarse con rapidez a los numerosos 
cambios que impone el devenir econdmico actual. Podría ocu 
rrir al m&, es decir, que en un marco geográfico muy "izquier- 
doso", sus habitantes estuvieran particularmente inmersos en 
planteamientos socio-culturales muy tradicionales que dificul- 
taran su adaptacih a nuevas formas de vida, m8s en conso- 
nancia con los planteamientos resultantes de las úItinias 
luciones tecnológicas. En cualquier caso, pensamos que una 
suposición de esta clase debería ser cuidadosamente sometida 
a eetudio; astas lineas se centran exclusivamente en lo que 
habitualmente se entiende por "conservadurismo" o "progre 
sismo" en relación con los comportamientos politicos. En se- 
gundo lugar, no nos parece fundado suponer que el carácter 
más o menos conservador de los distritos dectorales se man- 
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tenga estable a través del tiempo. Puede ser cierto que, en 
alguna medida, exista una dosis de inercia ideológica que se 
traduzca en el mantenimiento de determinadas posiciones algún 
tiempo después de que cambien los planteamientos externos 
que las justificaron tiempo atrás. Sin embargo entendemos que 
en los ámbitos sometidos a una intensa dinámica espacial dife- 
rencial, como ocurre en España, deben tener lugar cambios im- 
portantes en cuanto al carácter más o menos conservador de 
sus habitantes en cortos lapsos de tiempo. Ello al menos es lo 
que aconseja pensar el hecho de que se estén dando aquí cam- 
bios sustanciales en la localización relativa de ciertas ramas de 
la actividad, o de fenómeno* pomo el desempleo o la emigra- 
ción, que tanto inciden en la toma de posición ideológica de los 
habitantes. Igualme&, -en el caso españúl debe incidir fuerte- 
mente una componente eepeclfica de cambio que lo mantenga 
relativamente al margen de las condiciones existentes en las 
d9lrn~)cqciaa cswlidadag en Oc~idente. principio, hay que 
suporler que no ,debe.ser intrascendente el páso i.gpído de una 
sitgaci6n de dictgdura a otra de democracia formsl. Cabe pen- 
sar que tanto los partidos políticos corho los propios electores 
en su conjunto estan aquf sometidos a un proceso de adapta- 
ción desde unas condiciones de oposici6n a la dictadura hacia 
otras donde deben plantearse la eventualidad o la necesidad 
del ejercicio de poder, es decir, de actuar sobre una realidad 
socio-económica que ha demostrado históricamente tener una 
fortisima inercia estabilizadora. Como ensefia nuestro castizo 
refrán, "no se ven igual las toros desde la barrera" y eetar en 
el interior del "ruedo" puede implicar algo más que un simple 
cambio de táctica. 

Todo lo anterior parece llevamos a dos hechos que deben 
ser tenidos en cuenta. En primer lugar, el propio sentido de la 
palabra "conservadurismo" no debe ser extrapolado de su con- 
texto habitual, correspondiendo a ios sociólogos la tarea de su 
definición detallada. En segundo lugar, el propio índice que aquf 
se muestra debe suponerse valido propiameate para el momento 
en que fue obtenido. 

...U - 
m m  

LA OBTENCION DEL INDICE 
.111 

&~uestro objetivo básico consiste en poder cartografiar la dis- 
tribución del consenradurismo en España, basándonos en algún 
fndice expresado en la escala de intervalos, de manera que sea 
posible utilizarlo en técnicas estadísticas complejas, con el fin 
de poder "explicar" tal distribución espacial. Inicialmente resul- 
taba atractiva la idea de poder llegar a la obtención de un fndice 

que midiera el carácter "absoluto" u "objetivo" del conservadu- 
rismo. Ello, no obstante, podría resultar wia tarea no sólo muy 
dificil, sino, probablemente, imposible. Aqul entramos en el cam- 
po de la recién nacida geografia de la percepcibn, aún escasa- 
mente desarrollada como para permitir saber si ello es posible 
o no y, en caso afirmativo, cuál sería la vía más adecuada para 
ello. Es evidente que el grado de conservadurismo de una opcib 
electoral es distinto según las personas que traten de evaluarlo. 
Esta evaluación tendería a ser próxima entre las personas que 
tienen conciencia de ocupar el mismo tipo de función en el sis- 
tema productivo y, por tanto, los distintos gmpos sociolaborales 
pueden diferir entre si a la hora de evaluar la misma opción 
electoral. Igualmente, es posible que existan algunas diferencias 
geográficas en este sentido. En cualquier caso, no podría pen- 
sarse que nadie tuviera la "patente de corsow a la hora de una 
evaluación de este tipo. Una solución de compromiso podría 
consistir en encontrar el término medio del coleuth español. 
Ello seda posible tras un costoso sistema de encuesta, pero en 
cualquier caso, el índice resultante estarla muy inñuido por el 
grado de sensibilización y los análisis puramente coyunturdes 
esparcidos por los medios de difusión. Probablemente, si me- 
diante dos encuestas de este tipo, obtenidas para dos tiempos 
distintos, un grupo electoral resultara ser, por ejemplo, m s e r -  
vador en grado 5,5 y 6,O sobre 10, respectivamente, en principio 
no habría que suponer sencillamente que su grado de conser- 
vadurismo absoluto se hubiera incrementado ligeramente con el 
paso del tiempo; lo que habrla que suponer es que, en términos 
relativos, y según las condiciones en que se encontraban los 
grupos encuestados en ambos momentos, se habrla producido 
tal incremento de conservadurismo m la percepción del colec- 
tivo juzgador; podría hablarse propiamente de un incremento 
relativo" de conservadurismo más que de un incremento "abso- 
luto". 

Por el contrario, la obtención de un indice "relativo" de con- 
servadurismo resultaba siempre menos problemtitica y su valor 
cimtifico sería muy próximo al de un índice de conservaduris- 
mo "absoluto". Ello es asl, no sólo porque técnicas como la 
regresión o los análisis rnultifac€oriales (muy útiles para detec- 
tar variables explicativas de los fenómenos) se basan en datos 
"relativosw, sino también poraue con este tipo de índice podría 
analizarse perfectamente la dinámica espacidemporal relativa 
del fenómeno del conservadurismo, es decir, que un mapa es- 
tandarizado como e4 que presentamos en este trabajo, podría 
servir como base para ver la evolución relativa de este fen& 
meno en la España del-fufuro,.' explidando tales cambios en 
funcih de los experimentados por otras variables conocidas 
(que podrfan aparecer indistintamente estandarizadas o no). 
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El índice global de conservadurísmo relativo de cada distrito 
electoral lo hemos obtenido en varias etapas. En primer lugar, 
mediante una encuesta, se ha ubicado a cada partido y coali- 
ción dectoral en una secuencia relativa que va desde O (mínimo 
conservadurismo posible) a 10 (máximo conservadurismo po- 
sible). Seguidamente, se ha supuesto que el grado de conser- 
vadurismo de cada ele&or es, en t6nninos generales, similiar al 
de la opción electoral a la que apoyb. Finalmente, se ha obte- 
nido el grado medio de conservadurismo de cada distrito m e  
diante el procedimiento de la media ponderada. Un lndice de 
esle tipo &lo se refiere a los electores virtuales de cada di* 
trito; desprecia tanto a tos que no tienen derecho a voto, como 
a los que votaron en blanco, se abstuvieron o dieron un voto 
nulo. Aún se desconoce en detalle que significa realmente este 
grupo electoral que excfuye nuestro fndice; por el momento se 
trata de una de las principales tareas a resolver por los socit% 
logos centrados en la investigación electoral. 

Este índlce lo hemos aplicado con éxito en el anAlisis de la 
distribucibn geográfica del conservadurismo en d espacio alme- 
riense (COMPAN VAZQUEZ, 1980-b). Su validez y problemátca 
especifica ha quedado también smpliamente detallada en otro 
trabajo (COMPAN VAZQUEZ, 1980-a). Aoui hay que decir varias 
cosas al respecto. En primer lugar, que nuestro índice es 'rela- 
tivo", es decir, no se basa sino en la ubicación de cada partido 
en una secuerda relativa de conservadurismo (entre O y 10). 
En segundo lugar, la encuesta óe base para evaluar el gsado de 
conservadurismo de cada partido se ha obtenido mciaknente 
en las cuatro provincias de Andalucía Oriental. Se pasaron en- 
cuestas separadamente por dos grupos sociol6gicamente distin- 
tos: se obtuvieron 167 respuestas en el ámbito universitario gra- 
nadino, y 35 respuestas en los medios urbano, semiurbano y 
rural de las cuatro provincias mencionadas. Las puntuaciones 
dadas a los partidos eran internarneme coherentes para cada 
gmpo de encuestados (escasa desviación típica para cada par- 
tido), pero diferían significativa y dstemáticamente cuarrdo se 
comparaban las dos tandas de resultados. de forma oue los uni- 
versitarios perdbfan a todos los partidos en posiciones sistgmá- 
ticamente más conservadores aue los encuestados no universi- 
tarios. En cualquier casa. las distancias relativas en la secuencia 
del conservadurismo se mantenían casi idénticas en cada tanda 
de respue8tas. Ello era así en tal gmsfo aue a~lieanda ambos 
grupos de resultados m el espacia almriense a los resultadm 
dectorales de 11 de marzo de 1979. se obtenían dos mapas de 
camervadurimo basados en los 102 munieioios de la provin- 
cia que correlacionaban entre si cm un "r" = 0.996, es d d r .  
con una covariación del orden del 99,2 %. EHo comprobaba 
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que ambas tandas de encuestas median el mismo fen6meno 
en t&minos relativos, aunque en t6minos absolutos mostraran 
resultados distintos. El resultado de estas encuestes es el que 
se utiliza como base para el mapa que presentamos. Ello m s  
hizo plantearnos dos nuevas cuestiones. En primer lugar, tril 
encuesta sólo evaluaba a los grupos y partidos de ámbito esta- 
tal además del andaluz P. S. A.; no evaluaba a las restantes 
opciones regionalistas y nacionalistas espafiolas. Ante ello, o p  
tamos por la obtención, durante las mismas fechas (el mes an- 
terior y posterior a las mencionadas elecciones), de tres a cua- 
tro respuestas completas al cuestionario para ubicar a los par- 
tidos en la secuencia del consewadurismo en las slreas donde 
se presentaron opciones regionalistas o nacionalistas. De esta 
forma, mediante proyecciones, tales opciones fueron encajadas 
en la secuencia general del consewadurismo. Este pracedlmim- 
to no es estrictamente ortodoxo en terminos de la teoria esta- 
dística, sin embargo es aceptable en los terminos de nuestro 
análisis, ya que inciden en unos porcentajes de votos rdativa- 
mente pequejlos en los respectivos hmbitos provinciales y se 
centran en escasos distritos electorales. En el peor de los casos, 
el encajamiento de estos grupos en la secuencia general nunca 
podría ser disparatada y la ponderación relativa de esta posible 
deficiencia nunca resultaba ser bastante pequeña en todos los 
casas. En este sentido tratamos de waluar la significación de 
un error de este tipo en la componente global de conservadu- 
rismo de Guipúzcoa, la provincia más afectada en las eleccio- 
nes de 1-lll-79. Suponiendo errores en la puntuaci6n de los par- 
tidos nacionalistas vascos del orden de + 1 ,O puntos, sobre 10, 
la componente global de conservadurismo de Guipúzcoa (me 
dia ponderada provincial), sólo arrojaba un margen de error 
del orden de & &O %. De esta forma, sabiendo que una de& 
ciente ubicacibn de las opciones no estatales podrian implicar 
un cierto grado de error en las provincias más afectadas por d 
fenómeno nacionalista, decidimos seguir adelante, sobre tode 
porque d margen de error posible no resultaba insoportable 
para un análisis global como el nuestro. 

La segunda cuestibn, relativa a la aplicación en el marco 
estatal de unos resultados de localización de partidos en la s e  
cuencia del conservadurismo obtenidos básicamente en Anda- 
lucía Oriental, nos Heva a considerar si desde las distintas pav 
tes de un espacio pueden variar sustancialmente las pmcep 
ciones relativas a fenómenos generales. En este sentido. los 
estudios de la geografía de la percepción muestran que la visión 
que se tiene de distintos aspectos espacialmente  localizad^ 
tiende a ser distlnta según la ubicacidn de las áreas desde do+ 
de se perciben (generalmente existe mayor desconoclmlentb 



de los hechos cuando aumenta la distancia del observador al 
lugar donde Bstos tienen lugar). Esta rama de la geografía no 
se ha planteado aún el análisis de la hipotbtica percepción dife- 
rencial (según ubicación espacial de los perceptores) para 
fenhenos de implantación general. En principio, cabría supo- 
ner que una encuesta de base como la nuestra no seria espa- 
cialmente proyectable cuando se tratara de evaluar el conser- 
vadurismo de )os grupos presentados a elecciones locales o 
regionales. En este caso, sobre todo en el primero, los votos 
tendrlan más en cuenta la valía personal de los candidatos que 
la componente ideol6gica global del grupo en el que se pre- 
sentaran a elacoión. Este tipo de situación no se da en deccio- 
nes generales, o, al menos, no se percibe como un posible des- 
plazamiento ideolbgico entre los líderes votados y el partido 
que representan, ya que, en estos casas, la ideología que se 
atribuye a estos partidos tiende a proyectarse en base a la ideo- 
logía "definida" por los líderes centrales de los grandes parti- 
dos estatales. En principio, cabría suponer que una encuesta 
de base como la nuestra no sería espacialmente proyectable 
cuando se tratara de evaluar d conservadurismo de los grupos 
presentados a elecciones locales o regionales. En este caso, 
sobre toda en d primero, los votos tendrían más en cuenta la 
valla personal de los candidatos que la componente ideolbglca 
global del grupo en el que se presentaran a elección. Este tipo 
de situación no se da en elecciones generales, o, al menos, no 
se percibe como un posible despladamiento ideológico entre los 
llderes votados y el partido aue representan, ya que, en esbs 
casos, la ideología que se atribuye a estos partidos tiende a 
proyectarse en base a la ideología "definida" por los Vderes 
centrales de los grandes partidos estatales. En unas decciones 
generales, los medios de difuslón básicos para la campana elec- 
toral son bhsicamente los mismos para todo d Estado (parflcu- 
lamente la televisión, y en menor grado, la prensa. estaW y 
la subsidiaria, a estos efectos, prensa regional o provincial). 
Tratándose de un fenómeno de contenido general, de gran iras 
tendencia para la vida en todas las partes del Estado, y apo- 
yado en unos medios de propaganda prii&camente generales, 
nrr habría que ~~ que el cotectQvo de las electores perci- 
b h  'el grado de consetvredurismo de los pmWo% ai d r .  A !o 
whio; y &&a es mr&m expwiel-tcia en Andalucía Oriéntal, ca- 
brla pensar que en elmtm parles del e s ~ & ~  español iodo el 
coopinto de Ios partidcm pudiera verse g l M m m b  m& o m 
m OBR~~W* que en otras partes, pero nunca que m Met- 
cmmbbmn en d r a n k i n g ~ i ~ ~ ,  sao~pte en opcianee el-- 
t o m b  rnuy.prbximas. Si todo esds es sd, nuestra encuesta de 
b w  ~8guitfa dendo aceptmblle' para medir el grado "r&&m" 
de comwwadudmo de km partidos y para bassar en ella un 
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mapa global como el presentado aquí. En cualquier caso* a 
falta de una comprobación de detalle de este hecho a a l a  
estatal, ya que sí lo ha sido al menos a escala regional (COW 
PAN VAZQUU,  1980-b) , los resultados de nuestm andlisis d e  
ben ser considerados con un valor similar al que suele dhrseks 
a las prospecciones relativamente fundadas de los fenómenos. 

Finalmente, queremos indicar que por las fechas para las 
que se obtuvo la encuesta de base, y su aplicación, el el- 
rado español no había comenzado aún a entrar en el molde del 
bipartidismo, fomentado por el propio sistema electoral, y que 
la riqueza de matices en las opciones que se presentaron a 
las elecciones de 1-HI-79 constituye en cierto modo una g m m  
tia del resultado que cartografiamos. Los resultados de esta 
encuesta de base aparecen en el cuadro 1. 

CUADRO I 

DATOS RELATIVOS A LA NALUAClON DEL GRADO DE CONSERVADURISMO 
R.ELATlVO Y A LOS VOTOS EMmDOS EN EL ESTADO DURAHlF LAS 
ELUXIONES AL CONGRESO DD LOS DIPUTADOS DE 141M97g. LAS C I W  
SOLO APARECEN APUCADAS A LOS PRINCIPALES PAlVlDOS Y 00ALI- 

CIONES ELECTORALES. 

UCD 
PSOE 
PCE-PStJu 
CD 
ciu 
UN 
PSA 
PNV 
PT 
HB 
om 
ERC - (h.) 
EE 
MCU#O 
BNPU 
UPC 
Ud 
IR 
BEAN 
P. CARL 
m 
PAR 
LCFI 
UF 
UPN 

E s W  . . . . . . . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
-tal . . . . . . . . . . . . 
Cataluña . . . . . . . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Andducía . . . . . . . . . 
P. vaso0 ... ... ... 
atatal . . . . . . . . . . . . 
P. v- ... ... ... 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Cataluña . . . . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
P. vasao ... ... ... 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Galicia . . . . . . . . . . . . 
cmarias . . . . . . . . . 
Galicia . . . . . . . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Catsil..-Valenc. . . . . . . 
Estatal . . . . . . . . . . . . 
Estritril . . . . . . . . . . . . 
h g ó n  . . . . . . . . . . . . 
E$w@l . . . . . , . . . . . . 
P. vasca ... ... ... 
Navarra . . . . . . . . . . . . 
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EL MAPA DEL 42ONSERVADblRISMO GLOBAL RELATIVO DE 
LOS DlSTRJTOS ESPAROLES- ,u ,,u l.,,., ,-, l,, , ,',a . , ,, 0 ,  , lp , 

n 'a* &'o+ b % ~ u  HIC : i ~ l & p 5  
Qe a c u d o  con la ponder&&n relaEWa indicada en sl cua- 

dm 1 s y wrn los resultados provinchb de I g s  f#bccbm be 
)dffi4g-, S@ ha obm el valor de 6ofasedm mi0 
poqdgf8de de pro-a qe hq m&grafiadQ m la forma 
-quw&wce w la figura?. Ea .&@ ~m -I@~+OS qmmcen n w  
y- es@ncb¡ ¡es  ,por d gp%dimi6nito &MWW@D n los 

dustrializados, observándose mayor tendencia hacia el izquier- 
dismo en aquellas zonas donde la industria tiene mayor raigam- 
bre y significación relativa. Fuera de este núcleo central de con- 
servadurismo, este fenómeno alcanza también cotas relatim 
mente elevadas en Baleares, donde los servicios turísticos co 
tituyen la ocupación básica, y en las ciudades de Melilla y 
que descansan sobre las actividades comercial y milita 

Por su parte, las provincias menos conservadoras se ag& 
pan en tres núcleos bien individualizados que tienden a unirse 
entre si: el ya mencionado núcleo vasco, bien polarizado en 
Guipúzcoa-Vizcaya, cuyo contacto con Cantabria y Burgos se 
establece a través de una zona de fuerte gradignte. El núcleo 
catalán, centralizado en Barcelona y relativamente conectado, 
con el vasco a trav&s de Zaragoza. Y el núcleo de Andalucía 0C- 
ccidental, centrado en d eje Sevilla-Cgidiz y relativamente con- 
tado con el catalán a través de Andalucía Oriental y del País Va- 
tenciano, ámbitos que se mantienen relativamente prdximos a 40s 
valores medios del Estado, lo mismo que ocurre en Zaragoza. A 
diferencia de las provincias más consewadoras, las de estus tres 
núcleos no se caracterizan por compartir el mismo tipo de acti- 
vidad económica básica Mientras en el Brea vasca domina la 
industria pesada y de transformación de dimensiomw grandes 
y medias, en la catalana litoral dominan los servicios diversifi- 
cados combinados con la industria de ~sformaciósi de dmen- 
siones medias. Por su parte, las andaluzas dwcansan mucho 
más en las actividades de servicios poco especializados (ex- 
cepto en Málaga parcialmente) y en una agricultura con fuerte 
raigambre del hecho latifundista. 

HACIA UNA EXPLlCAClON DEL REPARTO ESPACIAL 
CONSERViAWRI- 

A primera vista no parece demasiado difícil explicar esta 
peculiar forma del reparto desigual del conservadurismo rela 
tivo en España, sobre todo, teniendo en cuenta que un análisis 
basado en unidades de observación tan grandes como son las 
provincias, implica un enfoque bastante global y macrs. 

Como puede apreciarse en la figura 1, donde el dreuls cm- 
rrespondiente a cada provincia tiene unas dimensiones propor- 
cionales al tamaho poblacional de su área central, el oonser- 
vadurismo tiene mucho que ver, en sentido negativo, con el 
grado de urbanizaoión. No obstante, la medida eSadísticm de 
esta relación (la wrreiación es un poedirniento adecuado), 
no resulta fáeíl en este caso concreto, sobretodo debido a la 
dificultad de medir el fanómem de la urbani~ia~i6n a p d r  de 
una realidad geogrdfica y tmtadistica como fa espaiíola. Debido 
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& 
Figura l-üistribución espacial del conservadurismo en Espafia. El mapa 
considera como unidades a los 52 distritos electorales del Estado. La cifra 
que aparece junto a cada camal indica el grado medio de conservadurismo 
de todos los votos del distrito. Este último se ha medido en unidades de 
desviación tipica ponderada con respecto a la media de conservadurismo 
del voto espaiiol; por esta última razbn, la media espafiola no divide a los 
distritos en dos mitades sino en dos partes que contienen distinto número de 

distritos, pero igual número de habitantef 

a las diferencias de todo tipo existentes entre las distintas par- 
tes de España, el número de habitantes de los municipios no 
constituye un verdadero criterio uniformizador sobre el carác- 
ter más o menos urbano de éstos. Pueden llegarse a extremos 
tales como que municipios relativamente aislados y poco po- 
blados (por ejemplo, en el País Vasco y N. O. de Navarra) ten- 
gan que ser considerados abiertamente urbanos. Mientras tan- 
to, en dreas como Galicia, Canarias, Murcia o Andalucla, muni- 
cipios de incluso més de 20.000 habitantes deben ser califica- 
dos preponderantemente como rurales y poco afectados por las 
formas de moda de los comportamientos urbanos. A estas dife 

SOBRE LA DISTRIBUCION ESPACIAL 

rencias de tipo intrínseco y estructural hay que añadir el efecto 
distorsionador diferencial introducido por el trazado de los 1Imi- 
tes municipales en relación con el alcance real de las áreas 
urbanas, pudiéndose llegar a casos como el de Murcia, donde 
la población rural y diseminada por la huerta puede llegar a 
aproximarse al tercio del total municipal de la capital, o, por 
el contrario, a numerosísimos casos donde la verdadera ciudad 
abarca un elevado número de munici~ios de las inmediacio- 
nes, sean éstos grandes o pequeños &I cuanto a población. 
Este efecto distorsionador diferencial es de máxima im~ortan- 
cia en el caso español. Puede eludirse parcialmente cuando se 
consideran urbanos todos los municipios próximos a las eluda= 
des, dentro de un radio de acción variable en función de la 
población del Brea central. Con estos planteamientos, y des+ 
pues de un proceso de tanteo, hemos llegado a obtener una 
medida de la urbanización de las provincias que resulta bas- 
tante significativa a la hora de correlacionarla con el conserva- 
durismo medio ponderado de las mismas. Tras un tanteo inicial 
en qDe se consideró sucesivamente urbana a la población de 
las provincias contenidas en municipios con más de 6.000,9.000, 
10.000, 15.000, 20.000 y 30.000 habitantes, se vio que la mejor 
correlación con el conservadurismo se producía para el umhral 
de los 10.000 habitantes. Seguidamente, utilizando el padrón 
de población municipal de 1975 y hojas del mapa de España a 
escalas 1:100.000 y 1:200.000, agrupamos en entidades urbanas 
a todos los municipios situados en un radio de acc ih  com- 
prendido entre 3,O kilómetros para los municipios menos pobla- 
dos (siempre con más de 10.000 habitantes) y 10 kilómetros 
para las ciudades con más de 200.000 habitantes en su mu 
pio cetnrai. De esta forma obtuvimos unos lndices provinci 
de urbanizaciún (expresados en porcentaje de personas 
viven en las áreas urbanas, definidas del modo anterior) qu 
correlacionaban con el conservadurismo mucho mejor que e) 
índice obtenido en base a la proporción de poblacih estrictq 
mente agrupada en municipios con mds de 10.000 habitantes;, 
El nuevo coeficiente de correlación era del orden de - - -0.80. Esto quiere decir que, en terminos generales, 
el hecho de la urbanización implica tales circunstancias que 
en conjunto es capaz de "explicarn el 64 O/O (0,80x 0,80 x 100) 
de la distribución espacial del conservadurismo. La relación es 
de tipo negativo, es decir, a mayor grado de urbanizaci6n. me- 
nor grado de conservadurismo. 

En redidad, la correlación entre ambas variables debe ser 
superior a la indicada porque esta forma de medición del grado 
de urbanización, si bien es mejor que otras formas de uso fre- 
cuente, sigue sobreestimando la realidad urbana de las provin- 
cias del N. 0. espafíol, de Murcia y de Canarias. Una vez dibu- 



BOLETIN DE LA REAL G W I C A  SOBRE LA DISTRIBUCION ESPACIAL 

jada esta rdaeión en fQma de regm~ión (figura que no inchri- 
a@]7 mdm e* W B ~ S  ~ipa- con residual= p o s k m  

muy altos, es decir, que tendrían un grado de c o ~ a d u r i s m o  
relativo muy superior al que Ws correspodria de B C ~ N ~ O  coil 
su supuesto grado de urbanización, parece dsbetse a 
factores como sus peculiares estructuras laborales, centr&as 
en ciertas actividades de s e ~ c i o s  que correlacionan positSvlr- 
mente con el conservadurismo. Los residuales negativos mayo- 
res corresponden al área vasca (particularmente Guipúzcoa] 
y al S. 0. español. Como veremos, en ambos conjuntos vienen 
arrastrándose unas condiciones desde el pasado que han ter- 
minado por radicalizar a una buena parte de sus habitantes 

Así las cosas, nos planteamos la búsqueda de otras varia- 
bles menos abstractas que el grado de urbanización que fueran 
capaces de "explicar" más detalladamente la distribucidn espa- 
cial del conservadurismo entre las provincias españolas. TraS 
otro proceso de tanteo, bastante más largo que el explicado aw 
terionnente, hemos llegado a obtener una medida muy simpl) 
de un fenómeno que podríamos denominar como "grado d 
proletarizacih de la población activa provincial", que ha resu! 
tado ser muy explícito a la hora de correlacionarla con el grado 
medio de coricewadurismo provincial. Este índice consiste en 
el porcentaje sobre la población activa provincial que suponea 
los desempleados mtls los asalariados. Los datos, que se basatll 
en los del Banco de Bilbao para 19i7 ("La +renta..."), han suhO 
do un proceso de corrección parcial de manera que el indi* 
final mejoró en unas centésimas el coeficiente de conelació0 
inicial. Esta corrección se hizo de la forma siguiente: del c6m 
puto se han excluido los asalariados en tres subsectoree c€p 
servicios (Administración Pública y Defensa, Comercio, Ho&+ 
lerfa y similares), que correlacionan positivamente con el cow 
servadurismo. Para el primero de los subsectores, la razón de 
esta correlación deben darla los soci&logos; para los otros dois 
subsectores, la razón parece encontrarse en el hecho de que 
la mayoría de estos asalariados son familiares de propietarios 
de los mayoritarios pequeños establecimientos (tiendas, bares). 
Igualmente, se han excluido los asahriados de tres subs8cto- 
res industriales: Madera y Corcho, Alimentacidn, Bebidas y Te  
baco, y Cuero, Calzado y Confección. En estos tres subsectp 
res, la relación entre el número de asalariados/no asalariados 
oscila entre 3 y 4 (frente a una relación del orden de 30 a a 
para los restantes subsectores industriales); ello implica un tipo 
de industria de corte familiar, y al ser excluidos sus asalariados 
del conjunto español, la cormlaci6n aumentaba en varios pulF 
tos. Finalmente, el contingente de desempleados se a u m d  
en un 50 % (este aumento, justificado por el incremento dsd 
desempleo entre 1977 y 1979, fue seleccionado entre otros tipos 

tras un proceso de tanteo basado en la correlación con el con- 
servadurismo) y el conjunto de los asalailiados restantes se 
disminuyó en cada provincia en una cantidad iddntica al doble 
d e  los pluriempleados. 

proceso seguido, una medida del "grado de 
tal como se ha indicado, resulta bastante ftlcil 
embargo, debe implicar cierto grado de error, 

'debido a su cartlcter generalizador sobre hechos que pueden 
'tener distinto significado y características en las distintas dreas 
del Estado. Entre éstos, podemos setialar la escasa uniformidad 
de criterios que rigen a la hora de considerar a la población 
como activa o inactiva. En este sentido, está claro que los es 
tudios cuantitativos que manejan variables relativas a la pobla 

'Jci6n activa suelen producir residuales importantes de distinto 
signo entre las provincias del N. O. y del Sur de Espaiia: en la 
estadfstica española se tiende a considerar como activa, por 
ejemplo, a la población femenina del N. O., que trabaja varias 
horas al día en la parcela o con las vacas; al mismo tiempo 
se considera como no activa a la población femenina del sur, 
pese a que tambien trabaje a diario con los animales de corral 
y participe de lleno en numerosas campañas de recolecci6n 
agraria (aceituna, algodón, vendimia, tomate, etc.) . De esta 
forma, las tasas provinciales de actividad oscilan en España 
entre el 28 % - 32 % de Andalucía, y el 52 % - 53 YO de Lugo 
y Orense. 

Para hacemos una idea mds clara de esta relación, la pre 
sentamos en forma de regresión en la figura 2. Puede obser- 
varse que en la medida que aumenta el grado de "proletariza 
ción", dismímiye el grado de conservadurismo de los distritos 
españoles, y viceversa. No todas las provincias se encuentran 
situadas sobre la misma recta de regresián (hecho que se logra- 
ría s5lo en el caso en que la correlación fuese perfecta), mien- 
tras algunas son relativamente mas conservadoras de lo que 
les corresponderla según su grado de "proletarízaciónn, dadas 
las condiciones generales español~is, con otras sucede lo con- 
trario. Antes de entrar en el comentario de estos residuales con- 
veien tener en cuenta que si hubiesen sido homog6nms para 
todo el Estado los criterios a la hora de establecer las tasas de 
actividad, las provincias del N. 0. español se habrian situado 
más a la derecha en la figura 2 y la recta habría quedado m8s 
inclinada; posiblemente, algunas de estas provincias habrian 
quedado con residudes positivos no demasiado grandes. IguaC 
mente, las provincias del S. O. andaluz se habrían situado algo 
más a la derecha en la mencionada figura y sus redduales ne- 
gativo$ se habrían reducido un poco. En conjunto, la relacih 
se habría reforzado y la recta habrla encajado un pom mebr 
en la nube de puntos. En walquier caso, no cabrla esperar que 
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tural y polltico que no han sido resueltas por la acción política 
durante los últimos lustros y que parecen haberse traducido en 
una extra-radicalización de una parte sustanciosa del cuerpo 
electoral. 

En cuanto a la correlacibn entre el conservadurismo y el 
grado de "proletarizaci6n". hay que indicar que, en la forma en 
que han sido medidos, el coeficiente "r" asciende nada menos 
que a - 0,908. En términos estadisticos ello indica que existe 
una covariación del orden del 82,5 % entre ambas variables. 
Si se acepta que el grado de radicalización ideológica hacia la 
izquierda depende del grado de "proletarización" existente, ello 
cabria expresarlo en los términos siguientes: la variación e s p s  
cial de la primera variable está "explicada" en un 82,5 Yo por 
la variación espacial de la segunda. Este altísimo grado de m 
relación no se debe al azar en términos estadisticos (habría 
más del 99,9 % de probabilidad de que no fuera asi). En si 
mismo, puede constituir un indicador de que nuestro indice del 
grado de conservadurismo, tal como ha sido obtenido, no debe 
ser muy distinto al que se habría obtenido mediante un siste- 
ma de encuestas de base más complejo y costoso. 

SOBRE LA TENSION SOCIAL POTENCIAL EN ESPANA Y EN 
EL INTERIOR DE LAS PROVINCIAS. 

La informacih contenida en el mapa de la figura 1 resulta 
immpleta en el sentido en que cada provincia aparece como 
una unidad caracterizada por su grado medio de consenradu- 
rismo. Este mapa no indica nada en el sentido de si cada dis- 
trito constituye, o no, un cuerpo electoral homogéneo. Este tipo 
de información puede ser expresado mediante medidas esta- 
dísticas de dispersión. 

Para el conjunto del Estado español, con los resultados de 
las elecciones de 1-llC1979 y los de la encuesta de base sobre 
el grado de conservadurismo de los partidos, hemos confeccio- 
nado el gafico que aparece en la figura 3. En este caso, todo el 
conjunto español aparece desprovisto de la componente espa- 
cial y queda considerado como un todo puntual. En este grái- 
fico aparecen todos los electores españoles distribuidos por 
grupos ordenados sn la secuencia ideológica. Los datos, según 
indicamos al principio, aparecen estandarizados debido a que 
con la encuesta de base no se prePendla encaiPtrar la qmra- 
c ih  a&wluta entre los partidos, sino la separaaión rdaüva. En 
cualquiw cei9a, un hecho nada despreciebte es el que se de- 
duce de griifico: los de&ms espaiioles, según su grado 
de consewadurim ibeol6gic0, no se distribuyen de acuerdo 
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Figura 3.-Distribuoibn de frecuencias porcentueles de los votos ( l i ~ e a  con- 
tinua). 108 dpuraños sd Congreso (linea de puntos) y los senador68 (linea 
de trazo dlscíntinuO), obtenidos por los distintos partidos y coaliciones en 
las elecciones de 1411-1981. Les distintas opciones pditicas apareoen a g m  
pdas de acuerdo con su grado de conm~~durismo, que aparece en el 
eje I>orizontal, expresado en unidedes de desviacidn ffpica ponderede e 
partir de la media espaifola de conse~adurismo (A). El conservaduñsmo 
medio de 10s diputados se indica con le 1- 8; e/ cor~WpcMdente a 
~enadores, con la letra C. En el eje horizontal se han localízado los 
cipales parlrrlrdos politicos y coaliciones el~~torales de ámbito nacional de 

acuerdo con su grado de conseNedurism0. 

con la ley normal, como sería de esperar. Mas que una curva 
con forma acampanada, aparecen dos curvas relativamente se- 
paradas y sin electores en la parte central. En términos esta- 
disticos cabria decir que no existen electores que se ubiquen 
en el centro relativo del espectro, que tienden a agruparse en 
dos grupos relativamente radicalizados y separados por una 
distancia superior a 1,5 unidades de desviación típica. Podría 
pensarse que la valoración de este resultado deberia pasar por 
el conocimiento previo de las distancias absolutas entre ambos 
grupos, ello sewiría básicamente para que pudieran hacerse 
una idea aquellos que no están familiarizados con las tecnicas 
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estadisticas de dispersión. Sin embargo, el coeficiente de va- 
riación "V" es una medida de dispersión totalmente estandarir 
zada que sirve para comparar dispersionm en tomo a la media 
de series muy dispares y en cuanto a magnitudes y sistemas 
de medida. Para el caso que nos ocupa, la dispersión ideolb 
gica con respecto al centro relativo estatal es del orden de i lv = 0.41, es decir, un índice de dispersión realmente elevado 
que viene a indicamos que cuatro años despu6s de la muerte 
de Franco seguia existiendo un nada despreciable índice de 
tensión social potencial. 

Posiblemente, si todos los españoles vivieran en un único 
ambito urbano, esta tensión se materializaría en problemas de 
orden público mucho mayores de tos existentes. De hecho, 
dentro de cada ámbito provincial suelen convivir tendencias de 
distinto signo ideológico, de forma que la diferencia entre las 
provincias arroja sólo un "ü" = 0,10. Con ello quedan muy 
amortiguadas las posibles tensiones ideol6gicas entre las dis- 
tintas partes del Estado, no pudiéndose hablar de que exista 
un elevado grado de conflicto espacial potencial más que en 
algunas zonas que en el mapa de la figura 1 aparecen con fuer- 
tes grad'mms ideológicos: sobre todo, los contactos entre el 
País Vasco con Cantabria, Burgos y Logroño, y el contacto en- 
Ire AsWrias y Galicia. 

A nivei intra-urbano ya se han realizado algunos estudios 
(BOSQUE SENDRA y FERNANDU GUTIERRU, 1977) que 
muestran a la ciudad como un foco de tensión social poten- 
cial. En el modelo español coexisten nonnalmmte un Ares m- 
tral, a la que se unen algunos pequeños enclaves peiiMcos, 
habitada por las clases socides más acomodadas, donde ti* 
nen su feudo los partidos m& conservadores; y unas zonas 
perifericas habitadas por obreros asalwiados y poco cualificab 
dos, dohde se vota masivamente a los partidos menos conser- 
vadores. 

A nivel intra-provincial tambien existen notables diferencias 
en la distribución espacial del fen6mmo del conservadurismo. 
Como hemos estudiado para el caso de Almería (COMPAN 
VAZQUEZ, 1980-b), estw contrastes llegan a ser bastante fuer- 
tes y mueetran .el siguiente patrón: las dreas m&s urbanizadas, 
que coinciden con las que poseen mayores niveles de renta, 
de información y de desarrollo demográfico, se definen como 
focos con una resultante relativamente poco conservadora y 
por un alto grado de tensión social potencial interna. Por el con- 
trario, las zonas m4s ruralizadas, caracterizadas por las redu- 
cidas dimensiones de sus ceiñms de población, por su escasa 
accesibilidad, bajos niveles de informaci6n y renta, por sus 
altas tasas de emigraciún y de envejecimiento demogr8fic0, se 
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comportan como zonas relativamente muy conse~adoras y, 
tambibn, por ta gran uniformidad ideológica de sus electores. 
En este modelo pueden darse algunas excepciones, casi siem- 
pre relativas a las áreas rurales: éstas tienden a tener un corn- 
portamiento electoral poco conservador a medida que cede el 
carácter minifundista de tenencia de la tierra y aumenta el de 
tipo latifundista. Algo parecido sucede en las zonas rurales 
marcadas por actividades como la minera y la industrial no I 

artesanal. 
Si consideramos las provincias españolas como unidades 

a-espaciales, no es difícil obtener un indice que mida su grado 
i 

de homogeneidad electoral. Eso es lo que hemos hecho para 
la confección del mapa que aparece en la figura 4. Las provin- 
cias aparecen con un indice estandarizado que muestra la mag- 
nitud de la dispersión relativa de los votos en tomo a la media 
provincial de conservadurismo. Este mapa ha sido estandari- 
zado de forma que las 25 provincias con mayor homogeneidad 
ideológica (escasa dispersión ideológica de los votantes en 
torno a la media provincial de conservadurismo) aparecen con 
signos negativos y tonos claros. Por el contrario, las provincias 
donde d electorado es ideológicamente mAs disperso, apare- 
cen con signos positivos y tonos oscuros. Este mapa viene a 
representar lo que podríamos denominar como la "tensión so- ), 
cial potencial intra-provincial". Ya hemos visto que en los espa- 
cios provinciales, los municipios con mayor tensión social poten- 
cial coinciden con los menos conse~adores y mas urbaniza- 
dos. Igualmente, considerando el Estado como conjunto, estas A 
relaciones se mantienen en el mismo sentido a nivel de las pro- 
vincias. Los valores de los mapas de las figuras 1 y 4, por ejem- 
plo, dan un coeficiente de correlación del orden de "r" =-0,59. 
Igualmente, la tensión social potencial intraprovincial correla- 
ciona con el grado de urbanización provincial, tal como lo hemos 
definido, con un "r" = 0,63. Finalmente, la tensión social 
potencial provincial correlaciona con los índices de "proleta- 
rización" provincial, tal como los definimos, con un "r" = 0,72. 

Lo anterior permite plantear la siguiente hipótesis: a par- 
tir de una población rural, con propietarios de tipo medio o 
pequeño, ideológicamente homogéneos y, en conjunto, con- 
servadores, los habitantes de los distintos espacios geográficos 
tienden a decantarse hacia posiciones de izquierda en la m e  
dida en que se acrecienta el latifundio agricola, el proletariado 
industrial y el desempleo. Este desplazamiento del conjunto 
hacia posiciones menos consenradoras no se produce de ma- 
nera homogénea en todo el cuerpo electoraJ: tiene lugar en la 
parte correspondiente al proletariado, de forma que todo el 
grupo tiende a bipolarizarse ideológicamente, aumentando el 
grado de tensión interna potencial. 

SOBRE LA DISTRIBUCION ESPACIAL 

El análisis de los residuales de la regresión de la tensión 
social potencial provincial, sobre el del grado provincial de pro- 
letarizacón tiene interés. Los mayores residuales negativos (pro- 
vinoias con menos tensión social potencial de la que deberían 
tener dado su grado de "proletarización" ) aparecen en las pro- 
vincias andaluzas y en las del S. O. de la Meseta, es decir, 
en sociedades ruralizadas particularizadas por el predominio 
del sistema latifundista. En estos ámbitos, los electores han 
experimentado una tendencia hacia la homogeneización en 
torno a posiciones poco conservadoras, dado que sus seg- 
mentos más conservadores son proporcionalmente hablando 
poco significativos. Los restantes regSduEiIles negativos son de 
menor consideración que los del S. 0. español, destacando entre 
ellos los de las provincias situadas a1 N. del Sistema Central 
y las del Sistema Ib&rb, todas ellas escasamente urbanizadas, 
y donde, probablemente, el efecto vecindario ha debido influir 
en la homogeneimción ideológica del cuerpo electoral. Por su 
parte, los residuales positivos mayores corresponden al ámbito 
vasco-navarro. Aquí se dan unas condiciones excepciodes: 
la no resolucih del problema vasco acentuada por una serie 
de medidas inadecuadas por parte de los últimos gobiernos, 
han terminado por radicalizar extraordinariamente a la izquier- 
da, que deja de votar a opciones relativamente moderaóas como 
PSOE, e incffiso PC, para centrarse en partidos como HB, el 
m m s  conservador de todos los españoles, segúri la encuesta 
de base. Las restantes provincias con residuales positivos, s i e n  
pre rnhs gequeiíus que en el ~ricpo anterior, correispomtm a 
Canarias, mbm todo Lm Palmas; CacltaMá; el O. gallego;,M.a- 
drid y VaImblid. &Fv$ndo has disatndas, sl caso canarip pue& 
parecerse un poco al caso vasco, aunque muchD más atenua- 
do. En el Q. gallego y Gantabria UQ Suerte contraste en- 
tre los votos del proletariado industrial y los de un medio muy 
rural con hábitat disperso. Madrid y VatlacPerfid, finalmente, son 
sedes de importantes concentraciones de trabajadores indus- 
triales, a la vez que kigar de residencia de un crecido nLSmero 
de propietarios absentistas prooedentes de la cuenca del Duero 
y de toda Espaiia, respectivamente. 

En sí mismo, el mapa de la figura 4 tiene bastante ínterds. 
Por m M@, muestra que en algunas partes del twr1torb Wpat 
iíol, - p a r W a i a w  en iuuipúzcos y Vizcaya, d g d o  de tn- 
sfón potencial &a llegado a alcanzar co&s &m-S en waC 
quier tipd 6 fenbnmo, desviacianes tip'm con r~~ a Fa 

del w 2 , ~  y 3,t um~ente tmp-rm y an- 
tomas de sitmd- e x ~ ( T i m ~ .  firfaIñr~nte, urS.inapa como 
&S& puede sw de aiailfekd pa~a las estfategwbs y detenfadores 
del poder. Pro Me, las hagares mews *cur#flos para 
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nacional. 

la instalación de actividades consideradas socialmente moles- 
tas (centrales nucleares, campos de tiro, bases militar* etc.) 
no son precisamente los ámbitos de alta conflictividad potm 

en Ambito especialmente "indicado" para ubicar este tipo de 
instalaciones, con lo que las teorías centro-periferia adquieren 
una nueva dimensión. 
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EVOLUCION HlSTORlCA DE LA POBLACION 
DE LA PROVINCIA DE AVILA 
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DE PlEDRAHliA 
w m  !?E- * todos los partidos judiciales de la provincia éste se 

presenta como el más afectado por una importante perdida de 
wación. Si comparamos globalmente la población dada por 
Madoz para el año 1845 con los úttimos datos censales de 1975, 
la población ha disminuido en un -5,3 por ciento. 

La disminución no ha sido gradual como podremos ver en 
el cuadro que adjuntamos, sino que presenta importantes fluc- 
tuaciones. Desde 1845 a 1887, globalmente la población crece 
en un 59,6 O/O. 

El ritmo de crecimiento no se presenta continuo al ascenso 
en 1900 de 57.488 habitantes, sigue un retroceso en los años 
1910-1920, que corresponde en la provincia con un elevado 
índice de mortalidad en el afio 1918 del 43,03 %O, con un 
lndice de natalidad en el mismo año de 54.70 %o, lo que arrojó 
un crecimiento vegetativo negativo del - 8 3 5  YO. 

Los años 1940 y 1950 marcan los m& altos valores de 
poblací6n con una recuperación de 1950 respecto a 1920 del 
11,11 YO, seguido de un progersiva descenso que sitúa al con- 
junto de los pueblos que integran el partido por debajo de la 
población del pasado dglo. 

Las antiguas villas que fueron de señorío hasta comienzos 
del pasado siglo, Villafranca de la Sierra, señorlo que fue del 
Nkirqubs de las Navas, que en el catastro del Marqués de la 
Ensenada daba una población de 241 vecinos (964 habitantes) 
con actividades diversas (1); desde 1845 a finalizar el siglo, 
siguió un ritmo de crecimiento alcanzando la cota más alta 

(1) Habfa 25 labradores, 5 jornaleros. 20 fabricantes de paños, !S te- 
ledores, 2 revendedores de lanas. 20 molineras, 8 peraies, 3 albañiles, 3 za- 
pateros. 3 obradores, 1 tallista, 1 herrador. 1 cirujano, 3 administradores de 
rentaq 1 de tabacos y otro un fiel de fechas. 
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de población, en el año 1877, en que pasó a tener 1.163 habi- 
tantes. Desde esa fecha, salvo algunas pequeñas fluctuaciones 
que corresponden al alza general provincial del año 1950, que 
despues de un descenso recuperó la cifra de 987 habitantes, 
ha perdido población contando en el año 1975 con 414 habitan- 
tes, lo. que significa una perdida respecto al pasado siglo 
dd -62,1%. 

El otro caso espectacular es el de Bonilh de la Sierra, me 
villa de s M o ,  perteneciente al obispo de Avila (1). en el 
año 1845 contaba con 845 habitantes, en el año 1860 había 
aumentado a 1.020; en 1817 a 1.W, entrando en el actual 
siglo con 1.080, inioiándose desde 1910 un progresivo descen- 
so sin ninguna ~ecuperación en 1950, hasta quedar en el censo 
de 1975 reducido a 376 habitnntes, lo que significa en relación 
con 1945 una pérdida del -65,s YO de su  población, que tam- 
bién presentaba una gran diversidad de actividades en el si- 
glo Xvllil (2). 

Entre los que fueron lugares m8s tarde convertidos en 
Ayuntamiento, Gon la denominación de pueblos, en el Alto Tor- 
mes, Navarredonda de la Sima, Hoyos del Espino, San Martin 
dei Pimpollar y en el Alta Alberche, San Martin de la Vega, 
que formaron parte del llamado Sexmo de la Sierra, pertene- 
ciente en el siglo XWdI al señorío ()e Valdecorneja, propio de 
los duques de Aiba, y e n d a d o  entonces en la provincia de 
Salariurnoa knriiePon una importante cabaña ganadera de vacu- 
nos y lanares y practicaron el Mcio de la carretería (3). for- 
mando parte del Asocio de Villa y Tierra de Piedrahita, desde 
el ai'io 1845 hasta 1910 mantienen un ritmo creciente de po- 
blaoih. Entre dos ,  Navamdonda de la Sierra, el centro de 
la oarreteria, oI>n importantes gmdero~r re te ros ,  alcanzó 
entre 1845 y 19a), los mis elevados números de poMaci6n: 
1.040, 1.067, 1.058, 1.066, 1.017 habitantes desde 1857 a 1910, 
respectivamente, seguidos dut uis descenso y una recuperación 
en el ai?o 1950 que volví6 a alcanzar le cota de 1.036 habitan- 
tes, para descender en d aiSo 1975 a 601, lo que significa una 
pérdida del -25 % en relación a 1845, y de l  41,9 % en rela- 
ción al año 1950. Análogas pérdidas Mlamos en los munici- 
pios arriba citados. E 

(1) Quien percibla 240 R. de martiniega y cozuelo. 828 reales de 
millones, 1.464 re. de alcabalas, 8300 de dentis y terda% 40 @Unas y 14 
cabritos. Era propietario del palaciocastilo y una dehesa de 240 obradas. 
Catastro Marqués de Ensenada. Ubm Maestro de la Villa de BoMlla de la 
Sierra, Arohivo Hiaórico de Avila 

(2) Le Villa y sus lugafms mancomunadis, contaba con 88 labradores, 116 

gradof. 1 botioario. 2 escribanos, 1 notario, 1 alcalde, 1 alguacil. 

E 
jornaleros. 24 tejedores y cardanores. 4 sastres, 3 h e m s .  1 médico. 1 san-, 

PJI Adela Gil Crespo. La M~sU de Carreteros del Reino. Coinbn. 1954.k 

La que llamaríamos la capital del partido, la villa de Piedra- 
hita, cabeza que fue del seilorlo de Valdecorneja (1 ), donde 
se centran los s e ~ c i o s  administrativos y culturales, presenta 
un saldo positivo en el crecimiento de la población respecto 
a 1845, representa un 69,1 %, si bien ha mostrado un ritmo 
ascendente hasta d año 1950, que alcanzó la cifra de 3.163 
habitantes, decrecienndo hasta el año 1975, con una perdida 
entre estas dos fechas de un 20.7 YO. 

Antes de tratar de buscar las causas de esta importante 
perdida de población en el conjunto del partido, ei adjunto 
cuadro nos sirve de ilustración a lo expuesto. 

AA0 Total del partido Piedrahita Blascomill&n 

22.512 hebitantes 
32.725 " 
31.468 " 
34.437 " 
35.952 " 
37.488 " 
37.0lO " 
35.806 " 
36.884 habitantes 
38.100 " 
39.584 " 
34.795 " 
26.032 " 
n.w 

Fuente: Diccionario Madoz y Censos de población. 

Citamos al lado de Piedrahita, d del pueblo de Blascomi- 
Ilán, por darse en él un ritmo ininterrumpido de crecimiento. 

Plantea un seno problema la pérdida de población de estos 
pueblos que se hallan asentados unos en la sierra, en elevadas 
altitudes de 1.500 y 1.600 metros, pero otros están en el vañe 
de Corneja, con mejor asentamiento y mayores posibilidades 
agrarias. 

Podría pensarse en una visión rápida, que los pueblos de 
la Sierra de Villafranca, los del Alto Torrnes y Alto Alberche, 
al desintegrarse el Asocio de Piedrahita por la perdida por 
venta de dehesas, prados y montes que los pueblos asociados 
disfrutaban libremente para s u  cabaiía ganadera y que el paso 
de las dehesas de angostadero de la Sierra de Gredos, de 
manos de los duques de Alba, que poseian la propiedad de las 
dehesas desde el puerto del Pico (2) hasta la Sierra de Barco 

(1) En ella md6 el gran Duque de Alba, Don Qarcfa Alvarez de Toledo. 
(2) Eran Bstas las Vddeascas, Ozarduero. Covacha, Jabalí, Palenciana, 

Garganta Ceballenos. ( ~ o i g k o  para e1 Pmgresa! de lacr -1 
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de Avila, pero que las dejaban para el disfrute de los ganados 
del común de vecinos, a otros títulos nobiliarios que son ac- 
tualmente los propietarios, pudiese repercutir en la ganadería, 
pues han dejado de ser dehesas de aprovechamiento comunal 
a dehesas con alquiler de pastos (1 ). 

Otra de las causas que forzosamente han tenido que influir 
en la pérdida de posibilidades económicas y con ellas la pér- 
dida de población, ha sido la roturación de las Vegas del Bajo 
Alberche. Tajo, Tiétar y Guadiana, donde se hallaban las dehe 
sas de invernadero a las que bajaban los ganados serranos 
de las dos especies: vacuno y lanar, reduciendose las posibi- 
lidades de la transhumancia de invierno. 

No hay que olvidar la importante disminuoiónn de la cabaña 
de lanares merinos al haber caído considerablemente los pre- 
cios de la lana. 

A partir del año 1960 se iniciará una marcha importante de los 
jóvenes hacia las capiteles en las que fa industria les ofrece las 
posibilidades de trabajar, llevando, así lo han considerado, una 
vida menos dura que cuidando los ganados en las largas inver- 
nadas por la8 tierras extremeñas, separados de la familia o por 
lo agreste de la 8erra de Gredos, en los meses de estia 

Toda la serie de fadores combinados creemos que son la 
causa determinante de la desertizacióli que se está operando en 
el partido de Piedrahita. 

Del total de 59 pueblos que actualmente forman parte del 
partido de Piedrahita, únicamentne ha aumentado su pobJaci6n 
o se ha mantenido en algunos de ellos, cuya relación damos 
en el cuadro adjunto: 

(1) Se excepKre la dehesa de - Covacha, en termino de Hoyos del 
Espino. que fue comprada por LOOO.Q00 de pesetas el ano 1950. por los 
vecinos a los marqueses de ValdBatmm. sus propietarios. 
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Partido de Avila 

Es el m8s extenso de la provincia y el mds numeroso en 
municipios a pesar de haberse suprimido o fusionado algunos 
en distintos momentos. En 1845 contaba con 87 municipios de 
éstos una parte al empezar el siglo habían desaparecido en un 
total de 12. En el censo de 1975 aparecen agregados o fusio- 
nados cinco. 

Si exoeptuamos la capital que tiene un crecimiento conti- 
nuado, d resto sigue la misma línea descendente de los otros 
partidos. 

Han perdido poblaci&n en relación a 1845, 21 municipios que 
a continuación detallamos: 

1845 1975 
- . -  

m Benooalejo deAragona'.,il.;. 1.. '. 81 6 81 1 ..................... Hoyocasero 663 602 
m Mngorría ... >.. -.; @.;j.:-- ... .-.; 971 729 . . m Muii-..r ................... -.r 148 

Narras del herto ., ,., .,, ..,.. . , . . 134 
. !  - . . Navalacruz .................. -. ,. .. 656 564 

(18a) ............... 979 
Nevaq~88~ra ... .k &. >.;".i;- %.. ..; : 198 

............. ' ' &-aomjilla .:. ... - 392 247 
......... ..; .<.,+... 858 632 

Padim~~~s ............ -..' G,. $..i- :, '- 560 462 
penalba ........................ 226 a 4  -.m-- 

..................... Salobral . 4 . -  . 1' ' 148 
S Juan de la Encinllla .............. 491 254 
Sto. Domingo de las Pagadas ...... 87 
Urraca de Santa Maria ............ 346 , g a g ' &  
Vioolozeno 94 6 8  ........................ - - - 

8.21 4 0.455 

del 21,4 56, a los que han 
de afiadirse aquellos otros cuya diferencia de crecimiento es 
muy pequeña, en un total de 15. 

Son escasos los que hayan tenido un crecimiento fuerte, casi 
tan sólo Navaltalgordo, que teniendo en 1845,835 habitantes, al- 
canzó la cifra de 2.093 en 1950, para iniciar un descenso y 
situarse en 1945 en 1327 habitantes; otro es Riofrio, que tenien- 
do 457 habitantes en 1845, alcanzó la más alta cota en 1950, 
para descender a 558, ami al mismo nivel que en el pasado 
siglo. Otro municipio de fuerte crecimiento es Solosancho, que 
desde 767 habitantes subió a 2.025 en 1950, retrocediendo a 
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La evolución global de la población refleja estas variaciones: 

AAos Población global Ciudad de Avila 

1910 51 .626 
1920 53.432 

rk 
1930 57.249 
1940 85.053 
1 950 69.395 
1960 69.891 

- - 1970_*" - 63-485 - 7 3 0 . Q i B ~  
#t 1975ji4'drir r 60.876 m 36.263- 
?ihpMs b s ~ d ~ i q l ~ ~ r  
a'1 tg 8*~l'?&e el 43,7 % 
dices de nupcialidad y natalidad son más elevados que en la 
provincia. No obstante, el elevado crecimiento se debe a ser 
un centro de inmigración de los pueblos hacia la capital en 
busca de posibilidades de trabajo, aunque no existan fábricas 
para dar ocupación a los jóvene 
en el comercio y en servicios. 

Población activa 

En la provincia, dadas sus condiciones económicas agrop C 
cuarias, la principal actividad ha sido el laboreo de las tierras 
armonizada por el cuidado de los ganados transhumantes y 
estantes. En las villas y algunos lugares, en el sgilo XVlll exis- 
tió una artesanía textil, tejedores de lienzos, de paños y sayales, 
cardadores los hubo en las villas de señorío. 

De los 71 lugares y 8 villas pertenecientes a los sexmos 
de la Tierra de Avila, de un total de 5.285 vecinos (21.140 habi- 
tantes), el catastro de la Ensenada, en los libros de las Res- 
puestas generales, correspondientes a cada uno de los lugares 
y las villas, daba la cifra de 1.562 labradores, 1,427 jornales, 71 
carreteros y arrieros, 157 tejedores, 28 sastres, 28 zapateros, 23 
cardadores y peinadores, 13 herreros, 13 capinteros, 14 alba- 
ñiles, 24 arteseros, 3 parederos, 5 cazadores, 1 guardia, 1 pin- 
tor, 1 dorador, 12 cirujanos, 5 albeitares, 8 sacristanes, 3 es- 
cribanos, 1 fiel de fechas y 2 maestros. No estando en esta 
relación incluida la ciudad de Avila, en la que la composición 
social era m& variada. -*egp,, 
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En lo que fue el señorío de Valdecorneja, propiedad de los 
duques de Alba y perteneciente a la provincia de Salamanca, 
hasta que en el año 1855 pasó a la de Avila, para una pobla- 
ción de 2.291 vecinos (9.164 habitantes), correspondientes a 26 
eiltidades de población, de las que actualmente forman parte 
del parüdo de Barco y del de Piedrahita, figuran en el Catas- 
tro 829 labradores, 381 jomaleros, 39 pastores, 75 carreteros 
y arrieros, 79 tejedores y cardadores, 1 tratante de lanas, 24 
pescadores, 20 molineros, 11 carpinteros, 11 serradores, 8 sas- 
tres, 9 herreros, 3 albañiles, 5 cirujanos y sangradores, 3 sacris 
tanes, 3 fides de fechas, 1 maestro. Estos datos los utilizamos 
sólo a titulo indicativo de cdmo estaba estructurada la sociedad. 
El uso de la denominacidn de jomakros se ha de tomar con 
una cierta prevención, pues si bien en lo que fueron tierras de 
rwlengo, pertenecientes a la Tierra de Avila existió la gran pre  
piedad de seflores y eclesiásticos en dehesas y heredades, eran 
explotadas gsr un sistema de arriendos. Cabe suponer que los 
que llevaban las tierras en renta utilizasen también jomaleros, 
ya que en los lugares en los que no exista la propidead seiiorial 
ni la eclesiástica y estaba la propiedad distribuida entre el ve- 
cindario, d Calastro dice: "eran todos labradores y no hay jor- 
naleros", 

De las 315.759 obradas (1) de superfiue carreapondiente a 
los lugares y villas que elegimos en nuestro &udo (2) eran 
propiedad dd clero y de señore.es 150.578 obras (3) que en 
gran parte se explotaban, como amiba dijimos, por amada- 
miennto, pagado preferentemente en metálico, salvo algunas 
excepciones que se haca en especie. 

En las tierras de señorio, a excepción del seriorio de Valde- 
curneja, m el que Im duques floselan ras dehesas de agosta- 
&NOS &esde el Puerto üel Pico hasta la Sierm de B a b ,  aunque 
la deja&an en disfrute a los pueblos. La saciddad se corhgmfifa 
de 1- Ia'bradsmsganaderss adba dtados y nr, conocemos con 
P n d dentro be los jornaleros se inclufan pastores y ca- 
rreteros no propietarios de carretas. 

FtHtxMdó parZe b# parYSdo de Barco, en el ángulo del 
W rrhrn; Wlre b spierras de &@o, Befar y valle de 
6emSs, en 7& S& '1e:"Mcotpbraron Ms pueblos que formaron 
parte& de Mi&. @' Mhs hedos estudado 7 hgeres 
m los qire la pbIsi&(brr era be 524 vednlos (2.093 habitantes). 
Entre kts a&lvi*m-mra'b& itq labradores, 94 lomaleros, 29 

1 . .  1 1  , 

p- 

(1) una obrada = 0.q &-S-- 

13) Es- agraria de: Ja -1 &la &, el siglo MfM1. 
(3) Datos aproximados. pues no siempre fwrs en el Gatecrtro la su- 

perficie de las dehesas. 
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carreteros, 18 tejedores, 3 sastres y 1 herrero. Aqui no sorpren- 
de la presencia de jornaleros dado que gan parte de las hacien- 
das pertenecian a vecinos forasteros. 

El seiiorio episwpal de Bonilla, formado por la villa de Bo- 
nilla y cuarto lugares, con un total de 256 vecinos (3.024 habi- 
tantes), 88 eran labradores, 116 jomaleros, 24 tejedores y 
cardadores. 4 sastres, 3 herreros, 1 médico, 1 sangrador, 1 bo- 
ticario, 2 escribanos, 1 notario, 1 alcaide, 1 alguacil. Aqui, a 
excepción de una gran dehesa, 240 obradas, propiedad d d  obis- 
po de Avila y que Iievaba en arriendo un vecino del Barranco, 
aunque la propiedad eclesidstíca representaba el 11,23 O/O de 
la total, eran haciendas de cl6tigos y de cofradías de pequeño 
tamaño aunque numefosas, ello puede explicar la presencia de 
jomaleros, aunque cada una de las haciendas explica la renta 
que pagaba el colono. Sorprende, a lo largo de todo el Catastro, 
d uso que da al término jornalero. 

Se repite la misma estructura social y lo poca numerosa 
población en el señorlo de Villatoro, propio de la marquesa de 
Astorga. 

Cambia en el sefi~rfo del marqués de :as Navas, duque de 
Santisteban, en el señorío de ViSlafmnca, colindante con el de 
Valdecorneja, Bonilla y Asbrga, con la villa de Villafranca y 
Navacepedilla y el de las Navas al E. de Avila, formado por la 
villa de las Navas, Baldequemada y Navalperal de Pinares. El 
n rimero tenla 243 vecinos (972 habitanntes) y el segundo 596 
vecinos (2.384 habitantes). 

En el de Villafranca había 23 labradores. 5 jornaleros, 20 
fabricantes de paños, 56 teiedores, 2 revendedores de lanas, 20 
molineros, 8 peraires. 3 albañiles, 3 zapateros, 3 obradores, 1 
tallista, 1 herrador. 1 cirujano, 2 sacristanes, 1 alguacil, 3 admi- 
nistradores de rentas, 1 administrador de cerillas y otro de ta- 
bacos y 2 fieles de fedias. 

En el de las Navas. del total de vecinos eran labradores 80, 
le sobrepasaban los jornaleros con el nfimero de 174, habla 
292 tejedoms, 27 tintoreros, 16 zapateros. 9 bataneros, 2 teje- 
dores, 9 haaleros, 8 carpinteros, 6 alfareros, 2 alibafiiles. 1 mo- 
ledor de chocolate. 

Toda la vertiente meridional de la Sierra de Gredos era tie- 
rra de señoríos, de este a oeste se hallaban d Estado de La 
Adrada, prcpia de los condes de Montijo; el Estado de Altnir- 
queque, de los duques de Alburquergue; el Estado de Arenas, 
de los duques del Infantado, y el señorío de Miranda, de la Wlla 
de Candoloda. 

Entre todos ellos. aproximadamente. habia una población 
de 8!% vecinos, en el de La Adrada. 1820, en el de Mombeltrán, 
970 en el de arenas y 325 en Candeleda, con falta de datos para 
alguna de las villas sólo utilizándolas como indicadores de cómo 
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estaba estructurada la población en sus diversas actividades. 
Para estos 3.975 vecinos (15.892 habitantes) eran considerados 
labradores 336, en los que no e&& incluida la villa de Candeleda 
por falta de datos, 731 jornaleros, 161 entre carreteros y arrie- 
ros; 10 herreros y herradores; 10 fabricantes de papel (1); 24 
sastres, 10 carpinteros, 64 tejedores, 64 tejedoras, aunque esta 
cifra es incompleta, pues faltan los datos de Pedro Bernardo, 
donde habia un importante nClcleo de tejedores de mantas y de 
estameñas pardas, m&s de 48 aserradores. ya que faltan con 
precisión los datos de Arenas, 5 cereros, 4 tejeros, 7 baneste- 
ros, 26 poceros, a los que habia que añadir los 85 trabajadores 
que trabajaban en la Real Fdbrica de pez, de Arenas de San 
Pedro, 2 calentadores, 1 acabador, 1 botero, 9 leiíadores, 1 al- 
bañil, 1 cantero y habia que añadir los jornales que trabajaban 
eri Candeleda, en 12 molinos de pimentón. Al cuadro indicativo 
de los oficios han de añadirse el de las proefsiones, tambien 
indicativo, 9 cirujanos, 2 sangradores, 3 médicos, 8 boticarios, 2 
barberos, 6 escribanos, 4 maestros, 1 abogado, 1 administrador, 
1 estanquero. 

Son datos, repito, incompletos, aunque indicativos de cómo 
eran las actividades dominantes, si bien llama la atención que 
tanto en los pueblos de la Tierra de Avila como en los de los 
sefioríos de las Navas, Villafranca, Astorga, Valdecorneja no 
figurasen entre los oficios ni los de mayorales ni pastores, co- 
nociendo por el devado nómero de ganados que la principal 
actividad fue la ganaderla. Se trata de una sociedad en Fa que 
la labranza y la ganaderia iban aunadas y los mismos que labran 
la tierra cuidan de los ganados con la ayuda de toda la familia. 
incluidos niños y mujeres. Claro que estas Últimas sólo para 
llevar la vacada a la dehesa boyal o cuidar de los lanares es- 
tantes pues la transhumanda recayó en manos de hombres, a 
excepción de la de cabrios en las que las mujeres también in- 
tewenian o intewienen, pues se trata de desplazamientos de 
toda la familia con los ganados. 

En d siglo XIX, aunque se den algunos cambios en el régi- 
men de tenencia de la tierra por las desamortizaciones eclesiás- 
tica y civil, las normas de explotación de la tierra, de las que 
en otro lugar nos ocuparemos, y con ella las actividades varian- 
tes variarán poco. Si tomamos los datos de Madoz sobre la 
pfopiedad de las tierras y formas de explotación se compren- 
derá que dentro de las actividades se diese el elevado número 
de jornales. Daba como superficie labrada 38.252 fanegas de 

(1) En la villa de La -Adrada, dependientes del monasterio de El Esco- 
rial y con M carreteroe que del m o m r i o  dependfan, transpottaban el 
prtpet a Toledo para las bulas. CateWo del Marqués de la Enseílada, Ubm 
de Respuestas Generales de La Aohada 
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tierra cultivada directamente por sus propietarios y 295.153 por 
arrendadores y de esta cifra eran de mayorazgos 157.092 fa- 
negas ( l ) ,  38.589 a capellanias y 43.910 a comunidades reli- 
giosas (2), esta enorme masa de tierras de cultivo se hallaba 
destinada al mantenimiento de 1.592 individuos que componian 
las tres clases de mayorazguistas, mientras que las 80.000 res- 
tantes que se suponfa a la provincia, sólo contaban con una 
s6ptima parte de aquella para su subsistencia. Situación que 
algo cambiará con la venta de bienes de la iglesia y que ella 
debe de corresponder al alza de la población al finalizar el 
siglo XIX, q~le hemos detallado en los gráftcos. 

No se dan datos detallados de la población activa, a excep 
ción de la información generalizada del predominio de la agri- 
cultura y ganaderia con alguna actividad industrial en la capital. 

Presentaremos los datos de la población activa en 1950, año 
en el que hemos visto que culmina la población en la provincia. 

En la capital, de un total de 32.577 habitantes la población 
activa total era de 7.166, lo que representaba el 31,7 %, la inac- 
tividad de 15.411, entre los que se hallaban 39 que vivian de 
rentas y 483 de la jubilación, o sea, que el 68,2 % no producia. 

Figuraban entre los inactivos, desmontados el 0,17 % que 
vivia de rentas y el 2,13 % de la jubilación, el resto, el 29,4 %, 
era de mujeres, dedicadas a sus labores, el 17,9 % estudiantes 
y escolares, y el 18.5 YO, sin una determinación. 

Entre la población activa de 7.166, el 11,9 % eran conside- 
rados empresarios, el 81.6 % asalariados, de ellos, jornaleros 
calificados el 25.2 %; no calificados el 7.2 YO, remunerados a 
sueldo, con participación o comisión el 64.4 %, con trabajo fa- 
miliar sin remuneración directa el 5,6 %; obreros independien- 
tes el 2 %. 

Clasificados por sectores: el sector primario, 373, o sea, el 
4,7 %; sector secundario 1.785, el 17,9 YO; sector terciario 4.235, 
el 59 %. Dentro del sector secundario, la construcción ocupa 
el 56.9 YO. 

A escala provincial. de 251.030 habitantes, en ese mismo 
aRo., el total de la población activa era de 86.615, de ellos. 
80.885 varones y 5.730 mujeres. La iniciativa, 164.417 y de ellos 
44 137 varones v 120.280 muieres. De la inactividad por ren- 
tas 1.075 y por iubilacibn 2.969. Por formas de trabajo de esta 
población 22.526 patrones o empresarios, y asalariados 51.342. 
Dentro de ellos, clasificados por sectores 

(1) Una fihwga = 0.a areas. 
(2) M&o& Diccriorierio geogrMco, T. 3, p. 137. Ed. 1845. 
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Los pmantajes &e los 88Ctates rron i n d h h b s  de m 
pbvhWa wb-deaw6f)ada. ' 

V- kt situación en el .año ISi& +ai que corresploQqb !el 
6Mmo cmw. Hmos vi- en las Wfiw d chprgmm a -a 
l#~~lactal  y la a&bc)a de 1% U 

~ ' h  que .944&-erui 
f ' .  , 

...... m 
44.48s;. *I 
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*.a7 * 
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Fuente: Caracterís~ic~s i3e ta 'poblaci6n e &y.€ 
' r. 
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Del total de 64.084, incluyendo en el sector primario agri- 
cultura, ganaderla, silvicultura, pesca, explotación de minas y 
canteras, da la cifra de 27.582 individuos dedicados a estas acti- 
vidades, lo que representa el 45 %. 

El sector secundario en el que inckuimos industrias manufac- 
turears y construcción emplea a 13.631 individuos, lo que repre- 
senta un 21,2 %. 

El sector terciario en el que incluimos electricidad, agua, 
gas, comercio, transportes y servicios está representado por 
21.956 individuos, que representan el 34,2 O/O. 

Nos muestra que dentro del descenso general de población 
y dentro del total la población activa ha disminuido, las pro- 
porciones entre los tres sectores han sufrido un ligero cambio 
a Pavor del sector secundario, pero proporcionalmente ha cre 
cido también el terciario, por lo tanto sigue dentro del cuadro 
característico del subdesarrollo. 

La población no activa de la provincia y de la capital en el 
mimo año asciende a 128.379 individuos, de los que 17.147 son 
jubilados y pensionistas, 332 renfistas, 53.196 estudiantes y me- 
nores; dedicadas a labores del hogar 56.196 estudiantes y me- 
nores; dedicadas a labores del hogar 56.158, y 1.546 dentro de 
la no actividad, sin una clara definición. 

La población decrece, debido a diferentes factores, de un 
lado la disminucidn de los índices de natalidad provincial, en 
los pueblos va quedando una poblacibn de edad avanzada, pues 
los jóvenes prefieren seguir el camino de la emigración hacia 
las capitales y hacia el extranjero. 

Por otra parte, los medios culturales para incorporarse a 
nuevas formas de trabajo tropiezan aún con los bajos niveles 
culturales. 

Ya al estudiar la provincia en el siglo XVIII nos sorprendió 
la falta de maestros en la Tierra de Avila y en los señoríos de 
la vertiente norte de Gredos. Por el contrario, habla alguno en 
las villas de señorío de la vertiente meridional de Gredos. 

En d pasado siglo, Wdoz da la siguiente relación de escue- 
las y niños y niñas asistentes. 

En el partido de Arenas, para una población de 17.666 habi- 
tantes habla 13 escuelas de grado elementa! y cinco incornple 
tas, a las que asistía una población de 725 niños y 428 niñas. 

En el partido de Arévalo, para una población de 18.566 ha- 
bitantes, 18 escuelas elementales, 36 incompletas con la asis- 
tencia de 1.475 niños y 303 niñas. 

En el partido de Avila, para una población de 25.544 habi- 
tantes, 24 escuelas elementales públicas y 1 privada, e incom- 
pletas 38, a las que asistían 1.452 nifios y 368 niñas, y una es- 
cuela superior. 
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En el partido de Barco de Avila, para una población de 13.124 
habitantes, existían 10 escuelas elementales, 16 incompletas, 
con la asistencia de 664 niños y 74 niñas. 

En el partido de Cebreros, para una población de 17.267 ha- 
bitantes, existloin 14 escuelas elementales, 9 incompletas, a las 
que concurrían 899 niAos y 343 niñas. 

En el de Piedrahita, con 22.515 habitantes, mcistian 19 es- 
cuelas elemernbfes, 52 inco~npbtas, con la m-ta de 1.445 
nifios y 362 nífias. 

En el actual siglo, tomando los datos dd afio 1957 (1 ), mis- 
tlm m la prwincia, 522 wuslao unitarias ,142 mixtas, 279 gra- 
áiutih, 67 de páwubs, 20 sin CEaMricar, b que daba una afta 
dg lYQ3U etswelas en la pwineia. En la apRal daba Ig c h  
de 62, ke tMema;ers & a ~ - .  El t-1 ¿ie alumnos 
matrl- en la p@vinciá era de 36.000, de 2.8@5, incluyesi- 
dose en estas cifras niños y n9ÍIas. 

De secundaria &o exietfa en toda la ppdncia 
m I~Wifiito de EPimfiama Meaii y una Escuela de A* y 6gi- 
dos y otra de MtugstrFe Industrial. 

La sitt@cibn ha cambiado en cuantg al tipo de kktabki- 
r n i ~ ~ .  Se han c h r p 1 i - d ~  tos centro% ,de ensefianza medid en  
la capital y se han abferto otros en la cabeza de paMda. 
b Interesa resefa? a la vi& de las po61bíWdw de tfans- 

bnnadh de la provtncia, incorporiinüth n W s ' t h o l @ k s  
@das e ~ndusttiales, cual es la prqmmción de la po- 

üel total de población, 192.459 habitantes, no sabfan leer 
ni meribir24.179, o sea, el 12.5 %. EtMn induibosen esta cifra 
los rneitams de 10 año$, que yh repmawta d 62,19 S; de 55 
a 75 años, d namero de analfabetos era de 8.752, o sea, el 'B,9 
por aknto de los que no saben leer ni escriMr 63 35 
total de ta población. a-- r m l ~  @ b * A d , ~ '  

. l i s  h. 4 1h ahn rCn-kuu - 1  Entre estudios de primarla. inc- y comaeta, 150.157, 
lo que representa el 78 %. Entre bachillerato elemental y su- 
perior, 15.803, o sea, el 7,17 %. Entre formación profesional y 
peritajes, 2.211, o sea, el 1,14 %, y con titulos superiores, 2.109, 
el 1 por ciento. 

Dentro de la población activa, los niveles culturales atendien- 
do a la titulación son los siguientes: 

(1) Rest3iía estadistica de la provincia de Avila. M. l. N. E 
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Dada la estructura social, los pocos cambios económicos, 
como más adelante analizaremos, la provincia de Avila se sitúa 
a la altura de las provincias del interior, exceptuándose Valla- 
dolid y Burgos, con una importante pérdida de población en- 
tre 1960-1975. Las causas hay que buscarlas a nivel provincial 
en el descenso de la natalidad, al perder la poblacidn joven por 
la emigración, y a la pérdida de población por dicha causa. 
Tomando como base al I.N.E., entre 1961-1970, la provincia se 
situaba en segundo lugar decreciente en crecimiento vegetati- 
vo entre las provincias comprendidas entre el 5.1 al 10 %, y el 
misma periodo de tiempo arrojaba un saldo emigratorio del 20 
por ciento, medido en valores absolutos comprendidos entre 
los 25.000 y 100.000 emigrantes, al mismo nivel que Zamora, 
Segovia, Soria, Pdmcia. en tierras del Duero, que Guadalajara 
y Cuenca en Castilla la Nueva, que T e ~ e l  en Aragibn, etc. 

Se explica el descenso de población de 252.798 habitantes 
en 1960 a 187.725 en 1975. lo que representa una perdida 
de 65.075 habitantes, pérdida tanto más importante, dado que 
los que emigran son los jóvenes, con la ~epercusión para et des- 
arollo económico de la provincia. 

g Falta de población dinámica y falta de preparación cienti- 
ca y técnica, son frenos que forzosamente han de influir en la 
falta de desarrollo económico. 

Garda Banallana. J. P.: La población de España. Madrid, 1872. 
Censo de la pobIaoión de Es- en el año lii9, ejecutado por orden del 

iey en 1801. 
MIRANO, S.: Diccionario geogrbfico estadistico de ~spaña y ~ortugal, 1828-28. 
Madoz. P.: Wccionario geogr&tJm. Madrid, 1845. 
Ortega y Rubio, J.: Relaciones topogrbficas de los pueblos de E s m .  Ma- 

drid. 1918. 
Censo de pobfación, madado hacer por el conde Florida Blanca. 1789. 
Censo de población, BAos 186760, 1877-88. lsod, 1910, 1920. 1930. 1940, 

1950, 1980, 1970 Y 1975. 

I f 
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Partido de Arévalo 

vitia ae Madrigal 
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Partida de Barco de Avila 

Figura 5 
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Part ida  de Cebreros 

ir J~wvl-- **r d8ii, -:- 9;' ;+.m - 
Figura 7 

Vi l la  de Cebreros 

EVOLUCION HISTORICA DE LA POBLACION 

Partido de A v i l a  

- Ciudad de Avila 
3.aur:iin ' r w r  M) 
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Partido de Piedrahita 
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Varones Mujeres 
. . 

- 
Provincia - Censo 1900 

Varones Mujeres 

Provlncla - Censo 1920 
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Varones Mujeres 

Provincia - Censo 1950 

CEBREROS: 

Estudio geográfrico de un municipio 

(SEGUNDA PARTE) 

Por 
TEOFILO HERNANDEZ SANCHU 

IV. LAS ACTIVIDADES ECONOMICAS 

La actividad agraria 

La mayor parte de los terrenos de Cebreros han estado cu- 
biertos de pinares salvo pequeñas extensiones de frutales y de 
cereales y algunas zonas mayores de viñedo. A partir del se- 
gundo tercio del s. XIX se roturarán nuevas tierras para el cul- 
tivo de la vid hasta el punto de que en la época actual la exten- 
sión de estos cultivos domina sobre el resto de las explotacio- 
nes agrarias y constituyen la base esencial de su economia. 

De las 13.644 Has. que ocupa el municipio sólo el 21,20 K 
está dedicado a los cultivos, con una extensión aproximada 
de 2.890 Has., cantidad reducida que obedece a las limitaciones 
originadas por la estructura morfológica y por las altemandas 
económicas de la zona, que han traido consigo el abandono 
de los cultivos de cereales, aumentando los terrenos improduc- 
tivos. La incidencia de la evobción demográfica en la agricul- 
Pura con el escaso aporte de mano de obra para el campo, la 
emigración y la tendencia dentro del municipio a otras formas 
de trabajo han limitado las superficies de los cultivos a las for- 
mas actuales. 

bkisión actual de la propiedad 
En general, muy fragmentada. aunque con grandes contras- 

tes en cuanto se refiere a la concentración de la misma. Existen 
m toW 15.930 parcelas para una superficie de 13.334 Has. re- 
partidas entre 2.248 propietarios. Si la distribución fuera regular, 
la atm%sión media de cada parcela seria de 033 Has., c o m  
porrdiendo a cada propietario 7 parcelas, con una extensión to- 
tal de 5.8 Has. 
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Esta superficie, dada la escasa calidad de la tierra, supone 
un fuerte minifundio que no es suficiente para poder mantener 
unos niveles econbmiws medios. No obstante, la desproporción 
existente en la estructura de la propiedad refleja una mayor 
diferenciación y desproporcionalidad en la posesión de la tierra. 

De menos de 1 Ha. ,, ., ,. ......... 999 (44'4 YO) 
Con másde1 y menosde2 461 (20'5 %) 

(193%) Entre 2 y 5 Has. .................. 
Entre5 y 10Haa ..................... 177 (7 '9%)  
Entre 10 y 20 Has. ...... L.. ......... 87 (3 '8%)  
Entre 20 y 50 Hm. ... afl3h Od! '.QJ7 57 ( 2'5 %) 
Entre50y 100 Has. .................. 14 (0 '6%)  
MAsde100Has ......................... 8 1 0 ' 3 % )  

n'os da idea de la desigual repartición de la propi 
- - v .  --. 

Las 
se establecen en 1.088de la 
ner 5 Has.. dedicadas esencl 
menor escala al del olivo, fru 

Las Demonas calificadas como e m D r e s a r i o s ~ ' & # ~ ~ 6  
tacionk son en total 
bución la siguiente:: 

b w r b  
Menores de 34 anos ............ 20 - 
Entre 35 y 54 anos ............... 254 
Entre 55 y 64 anos ................ 228 
Más de 65 anos .............. 419 

, . 
En éstos se aprecia la carencia de trabajadores jóvenes 

frente a un elevado porcentaje (45,s %) de más de 65 aiíos 
lndices que reflejan el abandono de la agricultura por la pobla 
ción joven que prefiere otra clase de trabajo y el atraso social 
de la zona en base a una legidación laboral que en nada favo- 
rece al pequefío agricultnr 

El aprovechamiento del suelo 

Como vemos en la figura núm. 15, el sudo improductivo 
constituye el 24 O/O aproximado del total, frente a un 21 % de 
superficie cultivada y un 55 % de terreno aprovechable pero no 
cultivado. 

De la superficie cultivada, la que corresponde e los cereales 
en la actualidad apenas tiene importancia. Durante los Últi- 
mos 20 años se ha reducido la extensión cultivada en un 1.000 

.. d Fi g -45 apravechamiehta del ske lo 

por ciento, siendo practicamente nula la producción de trigo 
en la actualidad y sólo cultivadas algunas Has. en la finca de 
Santa Leonor, de cebada y centeno. La baja rentabilidad de es- 
tos cultivos ha obligado a la transformación de los mismos, 
donde era posible, o al abandono del suelo que queda de erial. 

Los frutales se encuentran muy diseminados y en escasos 
Se calcula alrededor de 8.000 los árboles frutales que 
en su mayoría pertenecientes al género de las rosá- 

una producción bastante exigua. La grave dificultad 
la falta de agua en el municipio condena a esta 

ciaee de wItivo en la zona. 
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En cuanto al olivo, su ewtución ha sido similar a la de los 
cereales, pero menos trascendente por cuanto su extensión era 
menor y porque en algunas zonas bdavia sigue siendo rentabiie. 
Aparece en algunas formaciones ckireadag, abrnando con la 
viña y raramente en formaciones compactas -salvo en la finca 
de "El Quexigal". Los ejemplares que existen son débiles en 
su constitución y atacados por diversas enfermedades, de pro- 
ductividad escasa por unidad aunque de muy buena calidad. 
Es dificil poder evaluar la coseoha de aceituna del municipio, 
pues en la ahnazara de la villa se centraliza toda la producción 
comarcal -alrededor de 250.000 Kgs. en 1970-, de los que 
se obtiene el 17 % de aceite, aproximadamente, calculándose 
uria cuarta parte del total lo aportado por Cebreros. En 1975, 
la cosedia se ha reducido en algo más del 20 %, con tendencia 
en el futuro a reducirse aún m4s por el cambio de explotación 
de las tierras hasta ahora dedcadas a olivo por el viñedo, de 
mejor rentabilidad. 

El viñedo constituye la base esencial de la agricultura de la 
zona. Su forma de cultivo es a campo abierto, deslindando a 
franjas o por mojones o, simplemente, cambiando la alineación 
de las cepas. La planta es 
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tre sin tuétano o de escaso diámetro, que ini~lcf@ 
de la filoxera o de otras plagas. Sobre estas se injertan otras 
dulces (riparia 3309 o la rupestre del m). Sobre una Ha. su& 
len.=existir 1.500 cepas que producen entre 3.000 y 4.WW) .Kg& 
anuales, siendo la producción del termino municipal alrededor 
de millones de Kgs. 

De las uvas que se recogen destacamos la blanea (albilla. 
chelva y doré), de cosecha temprana, utilizada para mesa, y 
parte de ella destínada a la exportación. La obtención de vino 
de esta uva no es muy importante; la negra (garnacha y Aragón 
fiio) constituye el 70 O/O de la produccith, más de la primera 
que de la segunda, y toda ella se dedica a la obtención de vinos 
de los que Cebreros proporciona más de 4 millones de titros. 

El régimen de producción es individual, no asl el de comer- 
cialización que se realiza a través de la Cooperativa Bodegas 
de Santiago Apóstol (grupo sindical de cdonizaci&n 795), que 
agrupa a 490 socios que cubren 1.700 Has. de viñedo y una 
producción superior al 70 O/O del total del municipio. 1 4 .  

ii h d 

Técnicas y costos 

Al ser las parcelas pequeñas, distanciadas unas de otras y 
tos cultivos -salvo la v id-  dispersos, la utilización de maqui- 
naria en la agricultura es pequeña, siguiendo la forma tradi- 
cional de cultivo en todas sus variedades, a excepción de los 
cereales que, aunque en escasa proporción, se encuentran cm- 
tralizados en la finca "Santa Leonor". Al olivo, por regla general, 
no se le prestan los cuidados necesarios, &cayendo por años 
su producción; los frutales evolucionan favorablemente con las 
sucesivas locslizaciones de .-- manantiales, principalmente --- --- .-- en la 
zona central del municipio. 
- Por otra parte, es dEficil 

rqniqgui r el costo de lios CUltiios 
individualmente, ya que cereales, frutal y olivo no constituyen 
actividad única a la que se emplee una explotación. sino que 
alternan con el viñedo como actividad principal en el que los 
costos suponen alrededor de la mitad del valor de Eo cos8cb& 
do. Esto hace que la rentabilidad del viñedo sea 8 veces supe 
rior ri la d d  cereal y más favorable que la del olivo y fhital 
Uentro del municipio. 

Los recursos forestales y la ganadeda 

Ei bosque adquiere especial relevancia, tanto por la exten- 
sión que ocupa como por las aportaciones potenciales que pue- 
de proporcionar a la economia cebrereñtl. 
e El 4 YO del término esta ocupado por bosques de pinos y 
atwJe,dp, P@*Q~. q. los qw también se dan fo,rqp@gn-$s 9- 
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pinar. De los mismos se obtienen aprovechamientos de madera, 
piñas y pastos, y de los que es propietario el Ayuntamiento se 
bewician directamente los vecinos mediante normas reguladas 
por aquel para evitar talas innecesarias. 

A pesar de ello, los recursos obtenidos del bosque son n e  
gativos, toda vez que, aunque se obtengan unos rendimientos 
económicos, su forma de explotación degrada a4 mismo, redu- 
ciéndose el n6mero de ejemplares y siendo éstos cada vez 
más peqwiíos y de menor dihmetro. Las explotaciones particu- 
lares son más rentables que las del Ayuntamiento, pero menos 
controladas. por lo que a la larga se degradarán más que las 
de propiedad comund. 

La mayor parte de la madera obtenida se dirige hacia Ma- 
drid, aunque en los tiempos presentes la creación de centros 
de transformación en los lugares próximos absorben la casi 
totalidad de la producción. 

La ganadería ha sido tradicionalmente un complemento de 
la economía familiar agraria, no ha tenido excesiva importancia 
y hoy es prácticamente nula debido a la escasez de agua 
(inexistencia de praderas) y a la roturación de tierras y, sobre 
todo, al deterioro que origina el ganado en la repoblación de 
piiios, que se ha estimulado con mayor fuerza en los tiempos 
presentes a costa de la reducción dei pastoreo libre por los 
m a s .  

Este daro retroceso de la ganadería se aprecia en la re- 
dUCci6ri del ganado mular, del que en otro tiempo existía una 
abundante cabaña -dedicada al transporte y hoy &lo quedan 
a t g ~ n ~  ejemplares que se utilizan para transportar las uvas 
eEesde los campos - n o  existen vial- hasta la villa. 

hi ciertas épocas del año se suelen conceder derechos de 
pastoreo para ganado lanar, que procede en su mayor parte 
de los municipios limítrofes y que abonan un canon s u s t a n c ~  
Y lbre de cargas tanto al Ayuntamiento como a las dos grandes 
fincas del término. 

La industria , . a *  , f 

Nunca, en tiempos pasados, ha tenido gran importancia el 
sector secundario en la vida económica de Cebreros. Durante 
el siglo pasado y la primera mitad del presente eran los se~to- 
res primario y terciario los que mantenlan el ritmo económico 
de nuestro municipio. En la actualidad, a partir de las excelen- 
tes perspectivas agrícolas de los años 40, se extiende el cultivo 
de la vid y se presta más atención a los productos d d  bosque, 
surgiendo algunas industrias denvaaas de estos píoductos. 

Así, durante los años de la dkada 50 van a establecerse 
en Cebreros una sede de industrias que maluciwán y, 9e, 
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desarrollardn adquiriendo cierta importancia. Entre eHas des- 
tacan por su importancia dos fábricas de alcoholes y Iit6~, 
dos de embutidos, la Cooperativa vinicola, uria serreria, un 
molino de piensos, la almazara. diez tahonas, varias CarpinMas 
y otras menores. 

Durante los filtimos atíos han ido desapareciendo alg~has 
de las indicadas, mientras han aparecido otras actividades in- 
dustriales que han dado fuerte impulso a esta actividad, cons 
tituywido hoy la base esencial de la industria de Cebreros la 
embotelladora de vinos, y en segundo %mino las serrerías y 
la csrtimica. 

En este aspecto debemos tener en menta que la evolución 
de las actividades industriaks de Cebreros ha estado en furi- 
ción de la importancia del n 6 c b  urbano en relaci6n con la 
comarca. Wreros. partido judicial, era la cabecm de un rni- 
mero elevada de pueblos que de 61 dependfan de una u otra 
forma, al que acudían a a b t a s t e  de lo necesario, y esto 
daba empuje a una serie de actMdaaes gue, con la evolucidn 
de ios transpofies y la infraestnictura viaria, se ha visto ale 
jada a otros puntos cercanos y de mejor carminicacfón, per- 
diendo Cebreros en favor de San Nlartín de Valdeiglesias y dei 
TiemMo la influencia que hasta entonces e/ercib, debiendo li- 
mitarse a su propia actividad can wi de~SW80 paulatino de su 
actividad excepto en la reswItaiite de los vinos y las maderas 
y, actualmente, la industria de la constnicción que han absor- 
Mdo al resto debido a las buenas condlclones y perspe&ms 
de estas industrias en los tiempos presmtes. 

Comercio, transporte y comvni~~~:iones 

La infraestructura viaria de Cebreros y su comarca condi- 
cionó en el pasado el transpoñe del que se benefició el comer- 
cio. Si en un tiempo fue el centro de todo el Sureste de la pro- 
vincia, con una buena red de caminos de herradura que le 
unían a todas las poblaciones de su entorno y con la capital a 
través del puerto de Arrebatacaoas y San Bartolomé de Pinares. 
hay día esta importancia ha disminuido al no poseer ninguna 
vla de comunicación de cierta importancia, bordeando su mu- 
nicipío los principales enlaces ir~terprovinci~les, como se apre- 
cia en la figura ntlm. 17. desolazándose hacia El Tiemblo, al 
sur, en los dltimos aiios, las funciones que podría asumir Ce- 
breroa. comerdal y de residencia. En este patiorama ha tenido 
derta importancia no la escasez de carreteras sino su mal 
acOridicFonamiento y utilizaciien, quedando en la actualidad para 
uso local safametHe. 

No ha sido en otro tiempo ésta la función estrategica de 
Cebreros en cuanto a nudo importante de comunicaciones. Des- 
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de finales del XVlll y hasta el primer tercio del XX contó con 
una posición privilegiada por su situación entre Avila, Madnd 
y Toledo. E4 gran número de arrieros y acemileros que posela 
transportaban mercancías entre estas ciudades y en ellas tam- 
bien vendían los productos de su comarca -vinateros- que 
a su regreso transporta~ban mercancías para abastecer los co- 
mercios de la villa que. de esta forma, centralizaba esta im- 
portante actividad en su población para toda la comarca. 

F i  8.- t f  

m red viwm 

Ei desarrollo de los transportes, el anqui.losamiento de su 
red de carreteras y el estancamiento demogr&fico van a per- 
judicar el desarrollo de la funcich comercial que ostentaba. Ya 
en 1960 se vio reducido el comercio a un almacén, 20 tiendas 
de ajimentación, cinco de tejidos, cinco bares, diez carnicerías, 
tres pescaderías, tres mercecI88, una reiojerfa. cuatro ferreterias 
y dos sucursales bancarias. 

Complemento del comercio ordirrariq se realizaban ferias 
d d  14 al 17 de nwiembre y mercado los martes, jueves y sá- 
bados -generakmte de prodWos agrarios- a tos que aw- 
dla gran cantidad de gente de otros lugares. Hoy apenas tienen 
importancia. 

E4 panorama actual del comercio es similar al de la d h d a  
de los 50 y, si cabe, aún m o r ,  ya que el progreso de las 
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oomunidades hace que muchas compras se realicen m Avila y 
Madrid. Si a esto unimos la ausencia de compradores de las 
poblaciones vecinas obtendremos una idea de la regresión de 
esta actividad en Cebreros. 

A lo largo de estas lineas sobre Cebreros hemos analizado 
el Municipio en sus dos variantes la correspondiente a sus 
aspeotos fisicos y lo relativo a los aspectos humanos. Ambos 
términos correlacionados nos han ofrecido una visión en con- 
junto del mismo. 

En cuanto a lo primero se ha procurado reflejar con exacti- 
tud la situación actual del municipio; respecto a lo segundo, 
los resultados obtenidos son poco favorables para el Municipio, 
ya que en su evolución demográfica se acusa un descenso de 
población, un estancamiento posterior y un retorno a las cifras 
de comienzo de siglo. Si a esto unimos el envejecimiento con- 
tinuo y acusado de la población y la emigración de población 
jwen nos reflejará la situación negativa en este aspecto y su 
incidencia en los demás sectores económicos y activos d a  
municipio. 

Hemos visto cómo los cambios originados eliminan la gana- 
dería de la zona en poco más de un siglo, cómo la zona de 
oultivo de cereales se reduce hasta casi desaparecer. cómo se 
degrada d bosque y cómo el viñedo se estabiliza tanto en la 
extensidn que ocupa como en su producción, aunque adquieren 
preponderancia las industrias derivadas de este cultivo y los 
proyeotos encaminados a una mejor elaboración y embotella 
miento de vinos en cooperativa. 

Tambien Cebreros pierde sus funciones como centro comer- 
cial y administrativo de la comarca, a favor de Avila sus fun- 
ciones judiciales, a favor de San MartCn de Valdeig4esias y El 
Tiemblo las comerciales, quedando relegada a villa de segundo 
orden del contexto provincial y del comercial al que pertenece. 

Las vlas de com~nicación, que en un tiempo favorecieron 
a Cebreros, se han convertido en la actualidad en un elemento 
negativo y los conjuntos de hábitat residencial se diseminaron 
por otros lugares a pesar de poseer Cebreros zonas de induda- 
ble belleza y tranquilidad para estos fines. 

En estos últimos años, la situación tiende a mejorar debido 
en parte a la creación de ciertas urbanizaciones residenciales 
en tomo al núcleo urbano y a la iniciación de otras en la parte 
sur, junto a la Colonia de las Calas de Guisando, favorecidas 
por la influencia del embalse de San Juan. 







































































































las pequeñas propiedades inferiores a 5 has. contrasta con la 
reducida extensión superficial que ocupan. Por el contrario, las 
propiedades con más de 100 has., num6ricamente poco impor- 
tantes, concentran más de la mitad de la superficie comarcal. 
Este predominio de las propiedades de mayor tamaño se ve 
confirmado cuando se considera como criterio clasificatorio 
la riqueza imponible. 

En definitiva, todos los andlisis estadísticos parecen poner 
de manifiesto la gran importancia relativa de las propiadades de 
gran tamaño. &Estamos ante un-ejemplo más del latifundismo 
que caracteriza a la mayoria de las comarcas andaluzas? La 
respuesta a esta pregunta da pie a Amparo Ferrer para realizar 
un Ensayo de Clasificación Analítica de las Propiedades Rús- 
ticas que, a nuestro juicio, constituye la parte m8s lograda de 
este capítulo, en la que viene a romper con una serie de tópicos 
que sistemhticamente se vienen repitiendo en la mayor parte 
de los trabajos sobre la estructura agraria andaluza. En este 
sentido, cuestiona la validez del criterio tradicional para delimi- 
tar las grandes propiedades o latifundios. Normalmente se el¡- 
ge el umbral de las 250 has. como limite inferior a partir del 
cual una propiedad pasa a ser catalogada como "latifundio", 
y no por considerarlo el m8s idóneo en cada caso concreto que 
se analiza, sino por el peso de una tradición que arranca del 
proyecto de Reforma Agraria elaborado por Pascual Catrión 
para la Segunda República. Y aunque ese limite fuese, efecti- 
vamente, el mhs adecuado en función del contexto histórico y 
de los presupuestos politicos e ideolt5gicos que inspiraron el 
proyecto de Camón, en ningún caso puede considerarse como 
"un criterio de validez universal aplicable en toda circunstancia 
y desde cualquier perspectiva política". 

Puesto que la definicitni de gran propiedad se hace dem 
pre en términos comparativos, habrh que elegir un punto de 
referencia que siwa de limite y la elección se realiza en este 
trabajo desde el punto de vista de "la aspiración a un reparto 
equitativo de la riqueza". Considerando el liquido Smponible 
como indicador vhlido de la riqueza atribuible a una propi@tbd, 
el resultado de dividir el total correspondignte a la comarca por 
el número de campesinos exstentes en la misma, c&a~4 el V @ O ~  
medio de riqueza que debe alcanzar una prsDpiedad distrab&h 
co ncriterios igualitarios. Caloulmdo la 8xttmSb ni8xiftrsi y d- 
nima entre las cuales se encuentran las propSedm al- 
zan dkha riqueza, tendremos los límites que en &e 
cttso, la propiedad media. Por encima y por debajo de eacm lfmb 
tes, una propiedad podrd oatalogam ooma grande o perluaa, 
r-mente. Una vez hechos los a}ustes necesarios se llega 
a la conclusión de que en la Tierra de Alhama el limite d imm 



sional m0s adecuado pmaHnir una g ~ a n  prq- es el Be 
W O - l a q m ~ p ( i e t D d a s ~ g u e . m ~  
lea ,5 4eGmMtS *:ser cBE&deradas pquems. . . 

En el  Caphlo V sc abordü ei analisis de las Transfwmacio- 
nes m b ApirovdwMms d e d ~  el dglo WIII. El estudio 
comparaaVo de los cultivos y aprovechamientos desde la reeli- 
zac@n del Catastro de Isi Ensenada. hasta 1976, muestra rñrifgi 
notable amgFí~lQ\ de la supetñcis de cultbm, ammpañada poP 
un espectacular incmento de Iss mdúniento* a la vez qus 
ha bnjdo Sgrar una impwtmk díuulgadh de l o s  cultivos. En 
eC WbiM .de lao tiarras insultas Aa~abMn se delmhn i n t ~  
tee.mm61crs que .afectan t3qmdaIsiar#rte S la- stpdack Bedi- 
d a .  a aprcmchamientas @IQ~~~~YPS. Esta jmnsfermxdh 88 
en si misma wificientements irnparbnts, amo póta, 16 
hipótesis del estancamienta de km s - g m l  pro+- sgra. 
rim de la clbinarea. 

La ~ v o ~ u c i b  áe ~a lac~ tbn  y et HIW * .I* 
XVIII C O J I S ~ ~ ~ B  el obj&~ b -O dd M. -3- 

sas fuentes estadisticas de las que se dispone para reaflzhr m 
estudio demqr#g@~co completo M e  1752 haai Rwles. del 
sigla X X  h@m que 4 an4Jis.b de este pedodo t m  todo 
val& ~di~st ivo,  pei'o que indudablemente aparta imp~itPnm 
eleippptus para valorar las altewciMer de Iw paidw vqp 
~ a n f e r i o r m t e p w s t a s d e r a ~ . A p a r W d e l  WOW 
lo mayor información dbponlble permite sonfirmar la exktetb 
cis de eiertoe canyDortanHsEiPoa deri3o~~Mcoo &b ht~'kb.gn 
períodos antprions, como los rncrvirn-iento. miwatorio. dentro 
da la comarca que, en definitiva, responden a una continua Fe- 
a-ación del espacio agrario dentro de un prww de trsna 
fomracih de las wtructuras agrarias iniciado a principios del 
Siglin XIX. 

U Capi* VII, Ey~Itmión ds b. W o m  Estrwbnn*s dd 
P- RopWa6 y apbtaoibn del dglo XVlll .I XX. Iki» 
p ~ f i n ~ ~ 8 1 i w s a k l o r ~ d o s e n ~ ~  
tge el- qtie cenfanr#in el pskeje agrrñlio W8. 
( ~ t ; e ~ e n l a a r o l u o b 8 . 1 @ ~ c w d t d s k  
prepiedady  de^^. 

R ai&kis estsdfst-o pcm de manif)ssto qus, '$n 1 W h d  
anso a des d$ios, la superficie diaponiWe bs k cbmHw 
alhemeñti ha expahentadb un ¡Memo pwaia üb ffmrnentai 
cum, -como lo demuestra e4 hahr  de que el númsmde.@, 
t&os ha m i d o  a un ritmo muy supt~iaPil rPRSla &! crecimiek 

de pobta&W. sc*a ñ.gmenfbcSéwr 'M territorio Y 
ha de wi manera qus 9os dmspuilibrios en la distrf- 
& l a  t i m s e h a n  n % a n W n W o , y ~ M * , b  <Ye 

m n m w  y soda1 enüe lo propietarios. Esto h ddo 
d. )uici~ de la autma porque Y d*olucilm Q81 Ana*$* 

ha H& a ak, r r m h ,  @uien*r d modelo 
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de la llamada "vla pru*anan. es decir, bajo ei llderazgo de la 
alianza entre la burguesía b r a l  y la aristocracia terrateniente. 

Si bien es cisito que,' a, ausencia de una rwducidn cam- 
Wne. las grandes pmbiekkdm siguen d d o  despub de fa 
tmsioMn el ekm- &minante a ia estmmra dim-I 

ame que no,- 31a pro- 
propfMad dd - 

d ~ l f f b r i a p  e0 fa 
no es una G a ~ r l s M c a  

rial, Jno de toda sistema 

do considerablemente, a la vez que esta clase social adopta com- 
portamientos económicos propios de la burguesía. 

En definitiva, el triunfo de la Rwolucibn Burguesa va a su- 
poner la transformaci6n de la estructura de la propiedad &o- 
rial no d o  por el cambio de r6gimen jurídico o de la destruccibn 
social de los pmpietarios latifundistas, Jno tambi6n por la m e  
dificación de la estructura dimensional. Este último aspecto se 
manifiesta en el aumento del número de pequelíos propietarios 
y tendrá una incidencia Importante en la nueva organizaci6n 
de la pmducci(m y en la modifioacibn del espacio agrario. 

Los Sistemas de Explotacih también han experimentado 
modMeaciones significativa dede mediados del siglo XWll 
hasta la actualidad. La situación reflejada en el tXa~tr0 de ;a 
Ensenada se caracteriza por el predominio de las grandes ex- 
plotacioneq aunque con un grado de conmtrad6n menor que 
el de la gran propiedad, y del @¡gimen de tenarda ind-. 
En la segunda mitad del XIX son las explotaciones medianas el 
elemento dominante, como consecuencia de \a fngrn'8ntaclEn 
de las grandes propiedades en unidades de explotaci6n da m e  
nol' tamaño. El latifundio de propiedad del siglo XIX no se co- 
rresponde con un latifundio de explotaclbn. Aunque el mimen 
de tenencia m(Ls usual entre la mediana explotaci6n sigue sien- 
do el arrendamiento, en general se observa un importante avan- 
ce de la explotación directa, predominante entre las pequeRas 
y grandes explotaciones. Finalmente, en el siglo XX asistimos 
a la crisis de la explotaci6n familiar aut6noma ginpida en la 
centuria anterior, inicidndose una reordenadh del espach en 
la que se impone la tendencia a la concentraoiñi de las peque 
ñas y medianas explotaciones, con el predominio absoluto ds! 
régimen de tenencia directa. 

En resumen, tanto el anAlisis histórico como el actual cow 
tituyen un ejemplo de investigacibn rigurosa y científica que 
convierte a esta obra en una valiosa aportacibn a los &udlOS 
de Geografía Agraria. 

Maria del Carmen HERNANDEZ PORCEL. 
Colegio Univefsitaio de Alrneri8 

de la trabajos de investigación que se vienen rea- 
lizando en nuedm pais por geógrafos en los últimos años, se 
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observa cada vez m(a una búsqueda, por parte de los autores, 
de innovacion.e: lo c u l  satá originando un nuevo vigor y dac 
arroUo a los estudios ded idos a la aeoarafía. - - -- 

Es en este sentido up el que podemos emnairar el trabajo 
de R . q u é s  \telascon Ms socloeo&k~ de k provincia de 
Segmia, d i i  per la MputaGidn Provincia4 y ia Caja de Mip 
rrsa de WooCia en %m. 

L. IntanieR dP la obm ya queda puesta de manifiesto pn 
d -r n el pm$bga de la Memc~ns Ezpiimtira finalidad de e* nu es qspa ta de analizar la pmrccia 
d. m a eseda munieipai. .. a travds no de Oliar, e*a- 
dulcas en -mes de dMieii I s c h u i  y oomprensidn, iiRe ck, 

de estas o h  Wxe el espacio provincid." 
d ~ ~ m e s a r k ~ ~ W ó J ) d & I ~ ~ -  
---S de I ~ B  aiunicipbl de la prd136ia 

de S@#wia r W r  le un msterW iilla-ep10e el&- broa& cons@dendo tanto una mayor origimdi0ed rui la elsba. 
r i ó n  del Majo, cano unár Msiba dara de la realiaipd. de 
agmw- 

El estudia qtia$a divid 
te QlWm y el (11) e& 
aBmarscemjwoi~ 
plm. Gsds uaa Q ello. e a  dhddiQ en tres capítuhx Pe 

rderi3ogr$fíco, .estmWa agraria y Base emxi&niw-irr- 
f4Zuimalctu@, ai los QW añadir wi Wtimo dtxii& a 

wtos lbmes d&tt3gqUIf4bfim 
a capital, el nftc3acl rector 
Sierra de AvHBR, la  Serre- 

zuela, el Macizo de Seprilveda. etc., ncideos m& dmertiadu~ 
damagr&imman&, que p r m t a n  asimismo en el conjante t e  
tal. Asimismo, se van a producir unos fuertes contrastes 
en cuanto a ias características pOt,1aoionales, sociales, econb- 
micas3 etc., enbe los municipios de la parte Oriental y Occidm 
t d  de 3a provincia. 

Si lbt. obra ~ ~ 8 8 -  la ori@mIli&d de estudiar la reajidad 
s o c l o e c o n ~  a partir de gráficas. tambien supone como in- 
novación la utilización de técnicas modernas en la daboración 
de Ios mapas del Asas. Sin delar de utilizar las t h i c a s  de 
representacih ya ctaslcas -para intentar acercar su t-ak 
W o  a los lectores rlo iniciados como a los profesionales de 
dcmbs al égaia- i n t m h e  la élebursheida de EyWicoa aon 
ordenador: Mapas de SVMAP y bWques dagWnia m ptmpmti- 
va. Eri este senh'do es importante traer a cwkMm obas traba- 
jos de investigación que h este cnicas 
i n n ~ d o t ~  y son p m o  
es ia Tesis doctoW de J. Miguel, Dkwkís- 
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te ordenador de problemas de representsibn grBfica y carta- 
gr85ica en geogratia, leída en la Universidad Complutense 
en 1983. 

Por lo que se rdere a la utilizaci6n dd ordenador, pensa- 
mos que si bien no podemos negar la gran importencja de los 
mapas SYMAP, por cuanto en ellos se pueden introducir 
diversos valores cuantitativos, muchas veces no resultan todo 
lo significativos que se quieren presentar desde un punto de 
vista visual. M& expresivos, sin embargo. resultan las bloques 
diagrama en perspectiva, que en esta oca& han sido utili- 
zadas Cinicamente en el apartado de la población. ParüdaF 
mente positivo ha sido su tratamiento para el análisis da ¡a 
poblacibn de los municipios de la provincia de Segoy.. 

Mí, pues, p o d e m ~ ~  reswnir que nos encontramos ante una 
obra de gran importancia tarrto por lo que ticm de aparte tzua- 
litativo a los estudios regionales, así como por la innovación 
que sttpone trabajar con técnicas de representacibn deacono- 
ddas ha& hace poco tiempo en nuestro país. Es goi: esto qrre 
resulta un trabajo a tener en cuenta. imprescindiblementa, en 
la elaboración de estudios demográficos de tipo regional. 

Mercedes ARRANZ 

Troitiño Vinuesa, M. A-: Cuen~tl: Evolu~ián y crisis de un9 
ciudad tast'dkna. Madrid. M. Ministerio de Obras Pálblb 
eas, 1964. -3- 
Este trabajo es la W s  doctoral del profesor TrcbWkk pm 

la que mcibib el p r m k  nacional del MWU en el aAo 3981. 
La ciudad d;e Cuenca ha almida la atemMn de igm 

fos, pues en su día el profesor Estebhnea b dedi& &6íW 

dio, base de su tesi$ doctoral. 
Esta que reseñamos sigue, en cierto modo, la linea hi- 

ricista, aplicada en Segovia y en Guadalajara por los prode- 
sores Martinez de Pisón y Garcia Balksbros, aunque en el 
vocabulario empleado, la del praSesor TrdWe pretpwb dar; 
un doque de geogrda radical, 8 '  

Es un mbajo voluminoso de 734 páginas, anh h e  wi se 
insertan numerosos planos de los d i n tos  momentos hist6n- 
oos, pmus b editieiag; ft3t-m y 

m partes, dedimda 
en la que el hilo es el evid@%kr dos 

, la que dei.leontina (mhf-, Clwos) y 
la productora (artesanal y labri-), y en icwncib. de esta - 
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tru~árra m ctetslcrlbfen& la wtructura de la propiedad, en e s  
pedd la propiedad Qet suelo urbano. 

La segunda parte, denominada la ciudad de transicibn, en 
la qm resp~ssab63irsa de 1- crimWos de 14 prupiedad urbana, 
al OMTo IibmC* amqpe ao hace mci8n del pmwm dtm- 
markadór üw ettte pfMc#k, 9 a la postrerior d e s a ~ c ~ ~ ~  
ma-l. . - 

e$ta Q W ~  -'$B. $%&f%M, 9Ukb 1l.fCb0 p f i d a l  dt!d 
hiiná, 't3h 'la que en 'cuatro capftulos 8s€üU@rh e! ppmesu ttbs 
amorüzador, la obra de la Seggne W ~ ~ ~ ,  -1- t x l t ~ ~ t i s  
ocioeconómicos, la perv imia_@d mp estmc&m af@a- 
dales, en donde a la industria textil kís@$6 5$ ,#e la kfrgcJt@. 

ciente situacih-! 
demogrMco, y 

- _, . 1 -  ) ? - - -  
/ l. 

, " 

r ' r 8 ,  

: I  I l. 1 
L. 

r 

: . 1 I ' I  , .- 1 1 7 ,  8 1  , ,  

Zárate Martin, M. A. y Várq 
de Toledo, &un espacio 
ver, 1983. 

l ( b  1 1 + 1 1 - >  8 l 

Esta obra realizada por dos catedráticos de E-anza 
Media, es un msddo did8cticogedagógico que puede servir 
de ejemplo para la realiración de estudios de nuestras ciuda- 
des y villas, en las que existe el peso del casco antiguo, en 
muchas de ellas monumental. 

Han aplicado para la realización del trabajo la geograffa 
de la percepción, en el uso de encuestas, y la geografía cuan- 
titativa, en el proceso de wantificación de los datos estadis- 
ticos y de encuesta. 

Es una obra breve de 116 páginas, dividida en cuatro par- 
tes, precedidas de la metodología empleada y de las fuertes. 

A travh de ellas, los autores tratarán de demostrar cómo 
a través de los cambios estructurales urbanos, con los ensan- 
ches y los polígonos industriales, el casco histórico sigue sien- 
do un espacio urbano vivo. 

Han procedido a una delimitación del casco, que ocupa 
el 27,84 por ciento del espacio urbano, con un peso demo- 
grstfico, 30,22 por ciento de los efectivos demográficos totales, 
aunque desde 19W1 se ha operado un progresivo vaciamien- 
to y un desigual envejecimiento.. Con una nota particular, el 
que ei 57,67 por ciento de los nacidos son de origen toledano. 
Predominando en la población activa d sector terciario. 

Realizan un estudio de las diferentes zonas que integran 
el casco antiguo, centro de actividad, zona de transición, zona 
conventual, zona monumental o juderia, zona de deterioro ma- 
terial y el arrabal-antequemelo. 

Con un análisis de la densidad de cada una de estas zonas, 
acompañándola mapas, grmcos, datos estadísticos. 

Otro análisis es la estructura socio-económica en relación 
al conjunto de la ciudad. Presentando el casco-antiguo una 
gran mezcla social, aunque están representadas las clases 
altas. 

En el capítulo dedicado al paisaje urbano, como resultado 
de la combinación de tres elementos: plano, construcción y 
usos del suelo, muestran en un mapa los diferentes usos del 
suda, en un plano de entramado medieval. Una detallada pre  
sentación de los edificios y la antigüedad de las viviendas. 
El 33,87 por ciento se han construido antes de 1900; el 54,90 
por ciento entre 1900 y 1960 y el 11,21 por ciento entre 1961 
y 1970. Con una renovación de gran parte de los edificios, lle 
vadors a cabo por la Dirección General de Regiones Devasta- 
das. Se completa el &dio con la superficie de las viviendas, 
el régimen de tenencia y las instalaciones. 

En las conclusiones finales tratan de demostrar, apoyán- 
dose en los elementos demográficos, morfológicos y funciona- 
les por ellos tulalizados que d casco hiStMco de Toledo es 
un q a d o  vivo y no muerto. 

Compbta el estudio una biMiografki. Es recomendable obra 
para el prof880rado de €melas Universitarias, pues es mag 
tiifica guía para que puedan hacerse estudios locales. 

Adela GIL CRESPO 
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TORROJA y M1RET.-Madrid, 1946.-Un volumen en 4." de 600 
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